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Cuando después de una “tormenta de ideas” para dar 
título a la extraordinaria exposición celebrada en el 
Centro de exposiciones de nuestra Fundación Vital, 

nos decidimos por “Luces para la Ciudad”, lo hicimos con 
la convicción y seguridad de que es la idea y la voluntad de 
todos los que estamos trabajando por y para la Cofradía, con 
la aportación personal de cada uno de los Cofrades. 

Es cierto que estamos todavía con el sabor agradable de la 
bendición de la luz de los nuevos faroles luminosos, pero no 
es menos cierto que todos los pasos que estamos dando, que 
estamos tejiendo, tienen su lógica y consecuencia, no solamente 
en una “brainstorming”, sino en unos planes que 
pretenden, que quieren, que necesitan dar a conocer 
no solamente un patrimonio histórico artístico, sino 
que buscan con insistencia ser luz.

Queremos ser luz, para la sociedad actual, ante 
una desafección hacia todo aquello relacionado con 
lo religioso. Deseamos alumbrar la gran variedad de 
corrientes espirituales, unas laicas y otras religiosas, 
para que encuentren el camino de su propia vida. 
Dicen que estamos viviendo un periodo sociocultu-
ral, científico y antropológico, definido como “tran-
sreligioso”, transhumanismo o tiempo  que llaman 
“posverdad”, pero lo que sí es cierto es que vivimos 
una época caracterizada por un vacío existencial. 

Además, la pérdida del buen ánimo (desmoralización) suele 
venir acompañada de indiferencia en el mejor de los casos, 
cuando no de desesperanza. En el momento actual, he leído, 
que una característica añadida sería el desconcierto individual 
y social ante la que está cayendo en forma de crisis poliédrica 
de sanidad, de economía de valores a la baja en la atención a 
los más necesitados. 

Ante estas situaciones, nos reafirmamos en seguir trabajando 
por el bien común de la mano de nuestra Patrona la Virgen 
Blanca, además en equipo, todos los miembros de la Junta 

ricardo
sÁez de heredia

Abad

Permanente, con colaboraciones de cofrades, con aportaciones 
de toda la sociedad vitoriana. 

He citado nuestros planes, y es que nos gusta trabajar con 
método, por eso nuestro Plan Cofradía en el Siglo XXI, el 
proyecto detallado de esta Hornacina, ya llevamos 12 (Gracias 
Camino Urdiain), el plan estratégico 2018/2021 para conocer 
nuestras oportunidades y amenazas, el Plan para celebrar el 
125 aniversario del Rosario de Faroles de nuestra Patrona la 
Virgen Blanca, etc.

Pero el hombre propone y Dios dispone. Planes tengas y los 
puedas cumplir. En eso estamos ahora, en hacer lo que podemos 

dentro de las medidas sanitarias establecidas o que 
se establezcan, eso sí siempre sin parar el deseo y 
obsesión de ser una Cofradía, con luz que iluminen 
nuestras ideas, de agradecimiento, reconocimiento, 
perdón, trabajo y fe animosa.

Para seguir siendo luz, para seguir manteniendo 
nuestro Patrimonio material, pero sobre todo el 
inmaterial de nuestro amor a nuestra Patrona la 
Virgen Blanca, necesitamos ser mas. Esta Revista 
Hornacina, transciende a nosotros los Cofrades 
de la Virgen Blanca. Si has llegado hasta aquí en la 
lectura de este Agurra, y todavía no eres Cofrade, al 
menos considera el conocernos un poco o un poco 
más. Mira nuestra página web cofradiavirgenblanca.

com y hazte cofrade. Serás una nueva luz para todos los que te 
rodean, y también verás como pones tu granito de arena, para 
seguir alumbrando cada día, nuestra querida Vitoria Gasteiz. 

“Pues todo el que obra mal detesta la luz, y no se acerca a la 
luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra 
la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están 
hechas según Dios” (Juan 3, 20-21).

Acércate a la luz que iluminan nuestros faroles y carrozas 
del Rosario de la Virgen Blanca.

Zorionak. Felices Fiestas en honor de nuestra Patrona.       

LUZ • ARGIA
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S A LUD O  D E  L A S  IN S T I T U C I O NE S

Juan Carlos Elizal-
de Espinal

Gasteizko Apezpikua
Obispo de Vitoria

elices fiestas en honor a Nuestra Señora la 
Virgen Blanca, patrona de Vitoria-Gasteiz!

Por segundo año consecutivo, estos días los cele-
braremos con mucha precaución y extremando las 
medidas sanitarias que frenen la propagación de 
este virus. 

Poco a poco vamos viendo un futuro más espe-
ranzador. Lo dije al principio de esta situación 
allá por marzo del año pasado: que esto nos sirva 
para centrarnos en lo importante y dejar de lado lo 
secundario y lo que no nos aportaba nada más que 
división o enfrentamiento. En mi oración desde 
aquellos días ha estado y sigue estando presente este 
objetivo, no solo para la Iglesia alavesa sino para 
toda la sociedad vitoriana. 

Este año, pese a estar aún sin la normalidad que nos 
gustaría, será diferente. Habrá algunas citas, trans-
formadas por necesidad, pero habrá presencialidad. 
Así será en las Vísperas, en la Misa Pontifical y en 
las eucaristías durante los días festivos. En todas las 
parroquias, especialmente en San Miguel donde se 
encuentra la capilla de La Blanca, rezaremos por 
todos los vecinos de Vitoria, especialmente por 
quienes están enfermos y por quienes han perdido 
en estos últimos meses a algún ser querido. Lo 
festivo no debe hacernos olvidar el sufrimiento de 
quienes conviven en nuestras calles y plazas. Si algo 
debemos fortalecer en nuestro interior es nuestra 
empatía hacia las personas vulnerables, tanto de 
salud como económicas. Las residencias de mayores 
eran epicentro de esta pandemia. Los excluidos 
sociales también. A ellos ha mirado la Iglesia desde 
el minuto cero. Acompañamiento, escucha, disponi-
bilidad, ayuda, cariño. Estas palabras deben estar en 
nuestro día a día. Procuremos poner lo mejor de no-
sotros en todo lo que hagamos con las personas más 
necesitadas. La fuerza vendrá de Jesús, en quien 
todo lo confiamos. Ante toda situación, por muy 
desesperada que sea, confiémosla a Cristo.

En María tenemos el ejemplo de confianza en los 
planes de Dios. Ella dijo sí, pese a no entender 
plenamente; se fió. 

Confirmó con su testimonio la alegría de Isabel. 
Asumió el misterio de su hijo en largos años de vida 
oculta o al perderlo en el templo. Se adelantó en 
Caná a las necesidades de sus próximos. Sostuvo 
a su Hijo en la cruz y a la Iglesia en la misión del 
Resucitado.

En definitiva, más fe y menos miedos. Más espe-
ranza y menos resignación. Dios nos quiere como 
somos y tiene un proyecto para cada uno. Sigamos 
adelante, en medio de estas circunstancias, por ha-
cer de nuestra ciudad una ciudad más humana, más 
respetuosa con todos, que sepa convivir y que sepa 
disfrutar sin excluir y teniendo en nuestra oración y 
en nuestra acción al que sufre.

A Ella, a Nuestra Madre del cielo, a la Virgen Blan-
ca, le pedimos su intercesión para el final de esta 
pandemia y para que salgamos de ella conscientes 
de nuestra vulnerabilidad y de la fragilidad de un 
mundo que necesita más que nunca fraternidad, 
esperanza, misericordia, unidad y compasión. En 
el Año Santo de San José, en nuestras fiestas, más 
presente que nunca el santo patriarca.

Jai zoriontsuak!
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GORKA
URTARAN

Vitoria-Gasteizko alkatea
Alcalde de Vitoria-Gasteiz

¡Ánimo, que ya falta 
menos!

C
on la época estival la ciudad abre sus 
rincones, sus parques, terrazas y otros 
espacios al aire libre a la diversión y 
el ocio. Vitoria-Gasteiz invita al paseo 

infinito por sus sendas urbanas y rutas verdes, 
a tomar el sol y zambullirse en sus piscinas, a la 
lectura reposada en una terraza o debajo de un 
árbol, a disfrutar de la variada oferta cultural de la 
que disponemos. A reír a carcajadas con el humor 
que en estas fechas también visita nuestros teatros 	
o a dejarse llevar por la improvisación de ese jazz 
tan nuestro. 

Este verano no podremos recibir como desearíamos 
todas y todos a Celedón, ni revivir encuentros 
multitudinarios, ni celebrar las fiestas patronales 
de la Virgen Blanca. Por segundo año consecutivo, 
este año tampoco tocan celebraciones ni festejos. 
Pero ya queda menos para poder compartir, como 
siempre, como hacíamos antes, nuestras alegrías y 
nuestros sueños. Cada vez queda menos.

Os invito a todas y todos a mirar en positivo. A 
disfrutar de tu ciudad, de nuestra ciudad, en la 
época que ésta nos muestra su cara más callejera, 
más natural, más tentadora, más divertida, más 
desenfadada. Y a hacerlo como lo estáis haciendo 
desde hace muchos meses: con sentido común, con 
cabeza, con sensatez y con la convicción de que 
el buen trabajo tiene recompensa. Seguro. Apelo 
a la responsabilidad individual y colectiva para 
conseguirlo. Prudencia y prevención. ¡Animo en 
este último esfuerzo! No queda nada, muy poco.
Ya falta menos para llegar a la meta.

Eutsi, gutxiago 
falta da eta!

U
darekin batera, hiriak zabaldu 
egiten dizkio ateak dibertsioari eta 
aisialdiari bere txoko, parke, terraza 
eta aire zabaleko beste gune batzuetan. 

Gasteizek bere bidezidor eta ibilbide berdeetan 
zehar etenik gabe paseatzera gonbidatzen du, bere 
igerilekuetan eguzkia hartzera eta murgiltzera, 
terraza batean edo zuhaitz baten azpian lasai 
irakurtzera, daukagun kultur eskaintza zabalaz 
gozatzera. Barrez lehertzera, egun hauetan gure 
antzokiak betetzen dituen umorearekin, edo oso 
gurea den jazzaren inprobisazioan galtzera. 

Aurtengo udan ezin izango diogu Zeledoni harrera 
egin nahiko genukeen moduan, ez topaketa 
jendetsuak berriro bizi, ezta Andre Maria Zuriaren 
jaiak ospatu ere. Bigarren urtez jarraian, aurten ere 
ez da ospakizunik edo jairik izango. Baina gutxiago 
falta da gure pozak eta ametsak lehen egiten 
genuen bezala partekatu ahal izateko. Gero eta 
gutxiago falta da.

Itxaropena izatera gonbidatzen zaituztet zuek 
denok. Zuen hiriaz, gure hiriaz gozatzera, bere 
aurpegirik kaletarrena, naturalena, erakargarriena, 
dibertigarriena eta lotsagabeena erakusten digun 
garai honetan. Eta duela hilabete askotatik egiten 
ari zaren moduan egitera: zentzuz, burua galdu 
gabe eta lan onak bere emaitzak izango dituela 
jakinik. Ziur. Erantzukizun pertsonal eta kolektiboa 
eskatzen dizuet hori lortzeko. Zuhurtzia eta 
prebentzioa. Eutsi azken ahalegin honetan!
Ez da ia ezer gelditzen. Gutxiago falta da 
helmugara iristeko. 
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RAMIRO
GONZÁLEZ

Arabako Foru Diputatu Nagusia
Diputado General de Álava

P
oco a poco parece que esta época tan dura 
que nos ha tocado vivir llega a su fin. Pasan 
los días y el optimismo se va adueñando. 
Comenzamos a ver la vuelta a la norma-

lidad como una realidad cercana y esta esperanza 
alimenta todas las facetas de la vida. Y como una 
faceta clave de la vida de vitorianos y vitorianas, 
alaveses y alavesas, aparecen las fiestas en honor de la 
Virgen Blanca.

Es evidente que nos espera un verano en el que 
deberemos mantenernos alerta, seguir cuidándonos 
y cuidar de los nuestros pero, no es menos eviden-
te, que son muchas las diferencias respecto al año 
pasado, cuando no se pudo honrar a nuestra virgen. 
La primera semana de agosto nunca ha perdido ni 
perderá ese aroma festivo y gozoso que acompaña 
siempre a nuestra capital en estas fechas. Este año, 
además, se incluye la ilusión de recuperar algunos de 
nuestros actos más queridos. 

La Virgen Blanca nos volverá a invitar a compartir y 
disfrutar de las costumbres que dan carácter único 
a cada pueblo, además de a honrar a la patrona de 
Vitoria-Gasteiz con el máximo respeto por nuestros 
convecinos y convecinas.

Y es que el respeto y la unión han sido siempre las 
tónicas predominantes de nuestro pueblo, una de las 
piezas clave de la progresión positiva que durante los 
últimos años ha vivido nuestro Territorio y la única 
forma que tenemos para devolver a Álava al predilec-
to lugar en el que se encontraba.

Por eso, felicidades y gracias por vuestra pasión y por 
vuestra unidad a todos las y los gasteiztarras, y por 
extensión a todos los alaveses y alavesas. Sois voso-
tros y vosotras quienes podéis hacer y estáis haciendo 
posible que Álava recupere su brillo y el lugar que se 
merece a todos los niveles. Sois los que estáis dando 
ejemplo con vuestro esfuerzo.

Aunque sigamos siendo comedidos en nuestras cele-
braciones y nos acordemos de todos y todas las que 
no estarán con nosotros, de sus familias y de todos y 
todas las que están sufriendo, espero que haya tiem-
po para disfrutar de estas grandes fechas.

¡Viva la Virgen Blanca!

Jai Zoriontzuak!

P
ixkanaka-pixkanaka, badirudi amaierara 
iritsi dela bizitzea egokitu zaigun garai latz 
hau. Egunak joan eta egunak etorri, gero 
eta baikorragoak gara. Normaltasunera 

itzultzea hurbileko errealitate gisa ikusten hasi gara, 
eta itxaropen horrek bizitzaren alderdi guztiak 
elikatzen ditu. Eta gasteiztarren eta arabarren bizit-
zaren funtsezko alderdi gisa, Andra Maria Zuriaren 
ohorezko jaiak dauzkagu.

Argi dago udan erne egon behar izango dugula, 
geure burua eta geureak zaintzen jarraitu behar 
izango dugula, baina hori bezainbat argi dago alde 
handiak daudela iazko datuekin alderatuta, orduan 
ezin izan baikenuen gure Andra Maria ohoratu. 
Abuztuko lehen asteak ez du inoiz galdu, ezta 
galduko ere, egun horietan gure hiriburuan beti 
egoten den jai giro atsegin hori. Aurten, gainera, 
gure ekitaldi maiteenetako batzuk berreskuratzeko 
ilusioa izango dugu. 

Andra Maria Zuriak berriz ere gonbidatuko gaitu 
herri bakoitzari izaera berezia ematen dioten 
ohiturak partekatzera eta haietaz gozatzera, baita 
Gasteizko zaindaria ohoratzera ere, gure auzokidee-
kiko errespeturik handienarekin.

Izan ere, errespetua eta batasuna izan dira beti gure 
herrian nagusi, gure lurraldeak azken urteotan bizi 
izan duen bilakaera positiboaren funtsezko zatia, eta 
Araba zegoen leku kutunera itzultzeko dugun modu 
bakarra.

Hori dela eta, zorionak eta eskerrak eman nahi 
dizkizuet gasteiztar guztiei, eta hedaduraz arabar 
guztiei, zuen pasio eta batasunagatik. Zuek ari zare-
te atea irekitzen, horretarako gai baitzarete, Arabak 
berreskura ditzan bere distira eta leku guztietan 
merezi duen lekua. Zeuek zarete eredu, zuen ahale-
ginari esker.

Nahiz eta gure ospakizunetan zentzundunak izaten 
jarraitu behar dugun eta gurekin egongo ez diren 
guztiez, haien familiez eta sufritzen ari diren guztiez 
oroituko garen, espero dut egun handi hauez gozat-
zeko aukera izatea.

Gora Andra Maria Zuria!

Jai zoriontsuak!
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Es para mí un privilegio poder escribir estas líneas que se 
publicarán en un momento muy especial. Creo que la mayoría 
de mis recuerdos de la infancia: los más evocadores, bellos, 
profundos e imborrables están ligados a la participación en 
las fiestas de la Virgen Blanca junto con mi familia y amigos.

En una suerte de álbum imborrable, que consulto a me-
nudo, se imbrican los recuerdos de mi infancia y niñez. 
Posteriormente se desarrollan los de mi adolescencia y así, 
en un ritmo escandido de devoción y fiesta, hasta llegar a 
mi etapa de blusa. 

Nació en Vitoria en 1981, médico cirujano de ci-
rugía general que desde hace algún tiempo vive 
en Menorca, trabaja en el Hospital Matéu Orfila y 

en la Policlínica. Este vitoriano en la diáspora descubrió 
pronto su vocación por las ciencias de la salud y la bio-
logía, y siempre tuvo el estímulo y apoyo de sus padres, 
primero para estudiar medicina en la UPV/EHU, y luego 
para especializarse como cirujano en España y en EEUU.  

Pero Alberto es un hombre que ha conjugado su vo-
cación médica con otras facetas y aficiones singulares. 
Entre sus aficiones destacan la navegación y la pesca, 
el diseño y construcción de maquetas, la horticultura y 
la campanología, de la que es un reconocido experto en 
ese mundillo, invitado a repicar campanas en muchas 
localidades españolas. Y aunque las circunstancias ya 
no se lo permiten, Alberto, siempre, llevará ese alma de 
blusa que durante tantos años derrochó en los paseíllos 
de las fiestas.

Pág. izq.:
La balconada

de San Miguel. 
Fotografía:

Eduardo de Nó.

Día del Blusa.
25 julio 2018.

Foto: C.U.

La campana de 
San Miguel.

Pág. dcha.:
Alberto, 

“bandeando” la 
campana de
San Miguel.

M
e llamo Alberto Gil Iriondo, soy médico ciruja-
no, resido en Baleares desde hace 10 años por 
motivos laborales y soy hijo de Vitoria-Gasteiz 
desde hace 40.

La bellísima isla de Menorca me acoge hoy, y es mi casa. 
Pero siempre formaré parte de mi ciudad natal. Podría ha-
ber nacido en cualquier otro lugar, por supuesto, y estaría 
orgulloso de ello. Pero soy de Vitoria-Gasteiz, y allí está 
mi corazón. Siento un profundo amor por mi ciudad a la 
vez que, desde la distancia,  una serena gratitud, respeto y 
orgullo por lo que ella representa. Es como la madre lejana 
a la que se le añora, que te ha visto crecer tras darte la vida. 
¡Cuán grande regalo es tornar a casa sabiendo que nunca 
la dejaste del todo! 

Es fácil querer a nuestra ciudad. No es menester desde 
este escrito, festivo por su contexto, compartir y ponderar 
con mis conciudadanos todas las maravillas que convergen 
en esta capital.  Los vitorianos  que vivimos fuera tenemos la 
interesante perspectiva que nos transmiten los que la visitan 
por primera vez. Nos percatamos de cuál es la imagen de 
aquellos que, no estando arraigados a ella,  no la alaban por 
ser suya. Con la benevolencia con la que ponderamos, por 
ejemplo, a los amigos y la familia. 

Sin duda alguna Vitoria-Gasteiz merece el reconocimien-
to que ya tiene a nivel internacional y, desde este mi auto 
impuesto exilio mediterráneo, constato con satisfacción que 
la ciudad que me vio nacer es un punto de referencia en 
mucho y para muchos. 

Médico cirujano residente en Menorca.

ALBERTO GIL 
IRIONDO

Igual sucede con la festividad de Santiago Apóstol, que  
celebramos en familia con tanta alegría como el día de la 
Blanca. He de confesar aquí que se me hace muy raro com-
prar ajos fuera de Vitoria cuando los requiero, ya que a casa 
llegan siempre en largas y trabajadas ristras que ama y aita 
siguen escogiendo con esmero para todo el año. Arriban en 
una suerte de romería desde Portal del Rey a la despensa. 
Acompañadas de las notas pre festivas de las charangas y 
del evocador roce de la suela de las abarcas al entrar en casa.

Las únicas flores de nuestro jardín que se pueden cortar 
son los gladiolos que, antes del galopante cambio climático, 
florecían justo a tiempo para juntarse con las miles de flores 
que el día 5 orlan a Nuestra Señora.
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En mis años de blusa activo tuve el privilegio durante 
algunos años de organizar y tocar con mis compañeros de 
cuadrilla las campanas de la torre de San Miguel con moti-
vo de la misa Pontifical del día 5 de Agosto. Gracias a mis 
buenos amigos los relojeros hermanos Suescun, mi pasión 
por la campanología me permitió llamar a  Fiesta con sus 
bronces poderosos.

Este año, desde San Miguel, con menos potencia sonora 
pero igual cariño y con tremenda nostalgia debo decir: gracias 
Vitoria por ser tu hijo. ¡Felices Fiestas de la Blanca!     

Cuando vuelvo a casa, aparte de dirigirme raudo a ver a 
mis padres, hermana y tías siento una magnética atracción 
por la explanada de San Miguel, antesala del casco medieval 
que tanto me ha enseñado y que me sigue fascinando. He 
de confesar que profeso una amor profundo por la Virgen 
Blanca, su talla gótica constituye para mí algo más que un 
icono. Quizá mi corazón esté un poco dividido artísticamente 
entre la labra bellísima del parteluz de la portada de la iglesia 
de San Pedro y la que admiramos hoy día en la Catedral Nue-
va, custodiada en la girola por sus impresionantes vidrieras 
neogóticas. Con el permiso de las magníficas esculturas de 
la Catedral Vieja y de la venerable  de Nuestra Señora de 
Estíbaliz. Solo puedo referir aquí que siento algo muy especial 
al pasar frente la hornacina de San Miguel. Fervor que estimo 
muy extendido entre los vitorianos, quizás acendrado por la 
distancia y mis, siempre escasas, pero regulares visitas a casa. 

SONETO A LA
VIRGEN BLANCA

Blanca eres, ¡salve Madre de Vitoria!
Virgen de las Nieves, Puerta del Cielo
en la tierra, de tu ciudad desvelo
donde alcanzar llega la memoria.

Por siglos tus hijos cantan la Gloria
desde el estío que cubriste en hielo
lanza la Iglesia campanas al vuelo
así laudan las torres tu victoria.

Ebúrnea vos, del corazón de Álava
guarda Miguel Arcángel vuestra corona
custodia tan níveo milagro visto.

¡Oh, clemente eres!, tu grey te alaba
pía Reina, ¡oh celestial patrona!
¡oh dulce María!, Madre de Cristo.
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S
u devoción llega a confor-
mar la condición del vecino 
de Vitoria. Dichos popula-
res precisan su alcance: era 

socorrido por los bilbaínos, adoptando el acento, preguntar 
¿has visto a la Virgen Blanca? ¿has comido cochochos? De tal 
modo, la Virgen Blanca y los dulces suponían la más genuina 
expresión de la Vitoria de aquellos días1. Se esbozan aquí 
unas notas sobre la imagen, al hilo de la celebración del 125 
aniversario de su patronato. Se trata de aplicar el giro hacia 
una historia cultural, centrada en el valor histórico de las 
imágenes, en su función documental, pero sobre todo dete-
nerse en su papel de agentes culturales, políticos y religiosos. 

Una imagen de tanto arraigo en el sentir y en la vida de la 
ciudad ha generado una copiosa bibliografía2. Apraiz atribuye 
su devoción a Sancho el Sabio de Navarra, venerándose 
en San Miguel, “quid est ad portam ville vestre”3. Notación 
topográfica de indudable importancia. El templo articula 
implicaciones cívicas, pues desde la concesión del fuero acoge 
los juicios, las reuniones del concejo y custodia los símbolos 
de la ciudad. Por tanto, ad fundamenta, el templo cuenta con 
una proyección local, política, ideológica, que condicionará 
el entramado y la configuración de su imaginería y el mismo 
carácter cívico de la imagen4. 

Virgen Blanca
de Vitoria.

© Eduardo de Nó.

PAT R IM O NI O  H I S TÓ R I C O  -  A R T Í S T I C O

a modo de Preámbulo.
sobre de qué se trata

lucía lahoz
Catedrática de Historia del Arte • Universidad de Salamanca.

1	 VELASCO, L., Memorias de Vitoria de antaño, Vitoria, 1889. Citado en COLA y GOITI, J.; La Virgen Blanca, Patrona de Vitoria. Vitoria, 1901. IZARRA, J.; 
El Rosario de la Patrona de Vitoria. Vitoria, 1924, p.25.

2	 Para una primera aproximación vid. APRAIZ, A. de y SAEZ DEL BURGO, J., Historia de un legado filipino.  Vitoria, 1886. COLA y GOITI, J.; La Virgen Blanca, 
Patrona de Vitoria. Vitoria, 1901. IZARRA, J.; El Rosario de la Patrona de Vitoria. Vitoria, 1924. IDEM, La Patrona de Vitoria y la primera Cofradía Vitoria, 
1924. APRAIZ BUESA, A. de; “Nota Bibliográfica a dos publicaciones”, Revista Internacional de Estudios Vascos. Año 18, T. XV, Nº 3 (192), pp. 559-562. 
ENCISO VIANA, E.; Tu parroquia, San Miguel Arcángel de Vitoria. Vitoria, 1934. APRAIZ BUESA, A. de; “El origen y la advocación de la Virgen Blanca”, 
B.S E A.A., Valladolid, T. XLII, Nº 45-46, pp. 27-56. IDEM, “De nuevo sobre el origen y la advocación de la Virgen Blanca, ¿en Navarra o en Burgos?”, 
B.S.E.A.A. Valladolid, t. XLVI-VIII, (1947-48), pp.133-147. MARTINEZ DE MARIGORTA, J.; La patrona de Vitoria, Vitoria, 1949. ENCISO VIANA, Emilio; 
“Parroquia de San Miguel Arcángel”, AA. VV. Catálogo Monumental de la Diócesis de Vitoria, Ciudad de Vitoria, Vitoria, 1968, T. III, pp. 192-193. 	

LAHOZ, L.; “Acerca de la Virgen Blanca de Vitoria”, Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País, Año LI- 1996-1, pp. 285-292. LAHOZ, L; “Imagen 
y culto. A vueltas con la Virgen Blanca” (en prensa).

3	 APRAIZ BUESA, A. de; El origen, Op. cit. Además, a Sancho el Sabio se atribuyen, otros ejemplos de la Virgen Blanca, como las de Tudela (remito al artículo 
de Jiménez López publicado en esta misma revista) o la de Treviño (vid. LAHOZ, L.; “La Virgen Blanca de Treviño. Algunas consideraciones”, Boletín de la 
Institución Fernán González,  LXXIII, nº. 209, 1994/2, pp. 297-303.

4	 Para la proyección cívica véase LAHOZ, L.; “El programa de San Miguel de Vitoria, reflejo de su funciones cívicas y litúrgicas”, Academia, nº 76 (1993), pp. 
390-417.

5	 Vid. LAHOZ, L.; El arte gótico en Álava, Vitoria, 1999.
6	 SAUERLANDER, W.; “La escultura leonesa a la luz de los grandes talleres europeos”, YARZA LUACES, J., HERRAEZ ORTEGA, Mª V.; ( ed.)  La catedral 

de León en la Edad Media. León, 2004, pp.183-184.

La vinculación de la Virgen Blanca con san Miguel se 
constata en otros lugares, como en Estella o en Treviño. Y 
su tipo genérico se encuentra en la escultura de mainel de 
derivación francesa, tan extendido en Álava5. Su dimensión 
monumental no es ajena a su emplazamiento original. Se 
la vinculaba con la Virgen de la Esclavitud y la Virgen del 
pórtico de San Pedro. En el ligero envarado recuerda a la 
homónima de León. Y como en aquella, deriva más del tipo 
Hodegitria bizantina6. Articula un cierto carácter rígido, 
casi totémico, pleno de significado. Esa índole contenida y 

¿H as visto a l a 
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distante, refuerza una condición icónica que formaría parte 
de esa bizantinización de la imagen en la época. Tono que no 
fue ajeno a la sensibilidad de Cola y Goiti. La caracterización 
coincide con un fenómeno generalizado por razones de tipo 
cultual, responde a un proceso intelectual que conlleva “la 
progresiva asimilación de categorías de culto desarrolladas en 
la Iglesia Oriental y la recuperación de formas retardatarias, 
en más de una ocasión también orientales”7. En ese sentido, la 
nuestra exhibe cierta proximidad con las imágenes miniadas 
de las Cantigas, muy en especial con la Virgen del Pilar de 
la Cantiga 29, y también con la Hodegitria. Y ahí radica el 
fundamento de su posible interpretación. Esa vinculación 
con la producción de Alfonso no es ajena a Vitoria, el rey 
sabio es el introductor de la práctica gótica en la ciudad8, 
incluso la imagen de la Esclavitud es su mecenazgo, e impu-
tarle la causa de esa bizantinización no resulta en absoluto 
desacertado. Si así fuera, convendría adelantar por tanto la 
cronología de la pieza, aunque también puede suceder que 
a él se deba el concepto y la materialización se realice unos 
años más tarde.

Sobre su emplazamiento
Uno de los problemas inheren-
tes a esta imagen radica en 
determinar su ubicación primi-

genia. La mayoría de los autores la consideran una talla de 
mainel para completar desde el parteluz el programa figu-
rativo del pórtico de San Miguel9. Sin embargo, la imagen 
antecede al portal. Como ya demostrará Apraiz, su devoción 
se introduce en Vitoria por Sancho el Sabio, vinculada al 

templo de San Miguel, donde 
debió venerarse la imagen ante-
rior. Por tanto, parece apropiado 
que, en un momento dado del 
siglo XIV, se decida hacer una 
imagen monumental para expo-
nerla a la veneración de los fieles, 
en una etapa en la que la escul-
tura monumental empieza a sur-
gir en Vitoria con éxito, ligada a 
toda la trayectoria devocional de 
las manifestaciones góticas. 

Apoya la hipótesis el carácter monumental de la pieza, su 
condición independiente de un programa de portada, y la 
existencia de un modelo afín, la Virgen Blanca de Treviño, 
que exhibe una disposición similar a la que Martínez de 
Marigorta asegura tuvo ésta de Vitoria, en alto y hacia el este, 
por donde crece la ciudad, con implicaciones consiguientes 
en la topografía. Formaría parte de ese conjunto de imáge-
nes fuera del espacio consagrado de los templos. Además, 
ratifica esa costumbre de venerar y colocar estas imágenes 
en las alturas, como sucede con la de Tudela.

La historiografía duda al precisar su ámbito original. Se 
ha afirmado que en algunos momentos estuvo en alto, im-

putándolo a un supuesto traslado. Todo indica que ocupó 
siempre un lugar elevado, con proyección urbana, a pesar 
de no haberse contemplado como merecía. Díaz de Arcaya 
la sitúa en la puerta de San Bartolomé en la muralla, “la 
devoción erigió una fosca y mal trazada imagen, que colocaría 
en grosera oquedad de la muralla a la puerta de San Barto-
lomé fue el primitivo trono que el amor de Vitoria levantó 
a María de la Blanca”10. La noticia, aun con la imprecisión 
y cierta ambigüedad, denota el recurso de las figuraciones 
con un valor apotropaico. La función de las imágenes como 
palladium se remonta a la Antigüedad, donde se constata 
el uso de figuras de animales y dioses para custodiar las en-
tradas de las ciudades. Por otra parte, “el mundo bizantino 
utilizó la exposición de imágenes marianas en las murallas 
para repeler a los posibles invasores de la ciudad. Su imago 
evocaba al personaje mismo y lo defendía del enemigo”11. Y 
esa apuntada bizantinización insiste en ello. Su presencia en 
las puertas articula varios niveles de significación, desde el 
de dominación, de protección, de intimidación, y hasta de 
provocación12. En los límites defendidos por la muralla, el 
valor apotropaico resulta el más notable.  

7	 PEREDA, F.; Las imágenes, Op. cit. p.148.
8	 Nos hemos ocupado de ello en LAHOZ, L.; “Patronato real en el Gótico en Álava” Boletín del Museo Instituto Camón Aznar, LXIV, 1997, p. 59.
9	 Así lo sugieren ENCISO VIANA, E.; San Miguel, Op. cit. p.192. PORTILLA VITORIA, M.; Arte En los templos Op. cit. APRAIZ BUESA, A. de; Origen, Op. 

cit. p. 49. 
10	DIAZ DE ARCAYA, M.; Leyendas alavesas, Zaragoza, 1897, p. 27.
11	CABALLERO ESCAMILLA, S.; “Las imágenes como “Palladium” en el contexto de la Reconquista: el caso de Granada”, en LAHOZ, L. HERNÁNDEZ PÉREZ, 

M. eds. Lienzos del Recuerdo. Salamanca, 2015, pp. 79. 
12	LOOS, R.; “Figures religieuse et fortifications de Notre-Dame: Enjeux de representation”. Les Amis de la Cita delle de Namur, nº 115 p. 12, Para la icono-

grafía GARDNER, J.; “An Introduction to the iconography of the Medieval Italian City Gates”, “Dumbaton Oaks Papers”, Vol. 41, 1987, p. 202. 

Imagen izq.:
Virgen Blanca.
Iglesia de San 
Pedro. Treviño 
(Burgos).
© Arteguías.

Imagen dcha.:
Ábside de San 
Miguel. Julio 
Lambla 1846.
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La talla debió estar en la parte alta de San Miguel, cerca 
de la puerta de San Bartolomé, donde presidía y custodiaba 
la entrada del portal del rey. Certifica una costumbre de la 
sacralización de los umbrales urbanos a los que estuvieron 
vinculadas esas esculturas. De hecho, el mismo fuero refiere 
la situación del templo a las puertas de la villa y además 
su advocación al santo archiestratega refuerza asimismo la 
función protectora. La Virgen Blanca ocupó un lugar en alto 
en los muros perimetrales de la iglesia, noticias documen-
tan la proximidad del mercado. Su presencia en la iglesia 
de mayor significado cívico le reporta que devenga en un 
signo identitario de la ciudad. Debió lucir en su tiempo, 
dispuesta a las afueras del templo, próxima a la puerta de 
San Bartolomé, en una situación estratégica, custodiaba el 
recinto amurallado de la ciudad, a la vera del camino real de 
Castilla y al lado del mercado, gozando de vecindad con el 
Machete Vitoriano, otro símbolo de identidad, en su caso, del 
ejercicio del poder cívico. Esa implicación en la topografía 
es básica para dimensionar su calado. Su marco se relaciona 
con el desarrollo de la Vitoria medieval, ha de apelarse a la 
ampliación de la planimetría vitoriana tras las medidas de 
Alfonso X en 1257 y la aparición de las calles Cuchillería, 
Pintorería y Judería. Me pregunto si la localización del ba-
rrio judío alcanzó alguna incidencia en la disposición de la 
imagen, si bien de momento no supera la sugerencia. Desde 
lo alto protege el interior del recinto urbano de toda suerte 
de enemigos. Algunas noticias certifican esa percepción. 
Así en un testimonio de fines del siglo XVII se dice: “Orar 
ante la Virgen Blanca que está detrás de la sacristía mirando la 
Alhóndiga, dominando los terrenos que después ocuparon los 
arquillos. Recibía a los que llegaban al recinto y se veía desde 
el portal del rey”13. Y los propios himnos que la celebran 
recogen la tradición y de ello dejan constancia: “Sobre el 
muro del Viejo Vitoria/ fue tu imagen su amparo y su fe”14 . 

Algunas notas     
sobre la capilla

Aunque no hay certezas sobre su situa-
ción original, en el siglo XV ya se docu-
mentan noticias de la existencia de co-
fradías en su honor, reflejo de su 

ascendencia devocional, vinculada al gremio de cereros, en 
plena correspondencia entre Blanca y luz, relación que con-
diciona el desarrollo de las cofradías posteriores: la del En-
cendido, y en ese sentido determina incluso la titularidad 
de la de los Faroles. Al explicar su advocación se ha aduci-
do que su nombre está en relación con su color15. La prime-
ra noticia documental data de 1517 cuando Andrés Pérez 
de Elorriaga y su mujer María Martínez de Adurza fundan 
una capellanía, con una misa rezada de difuntos diaria y un 
aniversario el día de San Andrés, que coincide con la ono-
mástica del fundador. Todo ello en la capilla de la Blanca 
que ellos mismos construyeron a su costa”16. La literatura 
artística siempre había interpretado la capilla como un ám-
bito primitivo, emplazada en el espacio de la actual sacristía. 

Si así fuera estaríamos ante la proyección de la imagen, su 
impacto devocional determina, incluso, la misma topografía 
templaría. En su caso la imagen antecede a la creación del 
ámbito y lo origina. Constituye un ejemplo de contaminación 
o mejor de irradiación y formaría parte del estudio de la 
imagen y su estela. 

Cabe apelar a la acepción del vocablo ‘capilla’. El término 
se identifica de inmediato con una construcción arquitectó-
nica, a pesar de que su significado compete asimismo a un 
lugar de culto, y de culto desde luego gozó nuestra imagen. 
En la documentación se recurre al nominativo ‘capilla’ como 
la estructura para acoger una imagen. En unos casos son 
arquitecturas miniaturizadas, microarquitecturas de metales 
preciosos, como el relicario de Quejana, o de fusta como las 
ordenadas por el arzobispo Anaya. En mi opinión esa capilla 
de 1517 no se corresponde con la construcción aledaña, sino 
que se trataba de un entramado para cobijar a la titular. La 
imagen de la Virgen Blanca de Treviño, ya aludida, aporta 
uno de los testimonios más aproximados que nos permiten 
imaginar cómo pudo ser la gasteiztarra.

De hecho, en 1616 se cita la capilla de la Virgen Blan-
ca, referida a la hornacina. Ideas que validan la segunda 
suposición, identificándola con la exterior. La fundación 
del matrimonio consiste en la creación de una estructura y 
una escenografía más solemne para su culto, en el sentido 
exacto del término, una capilla. Apoyan la tesis las propias 
claves que decoran las bóvedas de la fábrica de San Miguel17.

Se trataba de un tipo de capilla abierta. En su caracteriza-
ción apuesta por “una tipología frecuente en el mundo de la 
reconquista y hasta en la evangelización del Hispanoamérica. 
La estructura podía presentar forma de balcón o tribuna con 
el altar dispuesto en su interior, o bien de templete como si 
de un presbiterio se tratara, con numerosos casos en España, 
presididos por una imagen de la Virgen, bien de escultura o 

Clave heráldica.
Apellidos 

Elorriaga-Adurza. 
Iglesia de

San Miguel.
© Eduardo de Nó.

13	COLA y GOITI, J.; La Virgen Blanca, Op. cit. p. 78.
14	DEL VAL, V.; La Virgen de, Op. cit. p.154.
15	APRAIZ, A. de; Origen, Op. cit., p. 28.
16	APRAIZ BUESA, A. de; Una nota bibliográfica, Op. cit. p. 550.
17	En efecto, entre las numerosas insignias que reproducen los emblemas heráldicos de las insignes familias vitorianas figuran las de Adurza, en buena lógica 

si tuviesen su capilla éstas necesariamente hubiesen campeado el ámbito privativo, en señal de presentación y posesión, y no donde se encuentran en el 
interior del templo . Vid. UGALDE GOROSTIZAGA, A. I.; Una mirada al cielo. Iconografía de las claves de bóveda de a diócesis de Vitoria, Vitoria, 2007, p. 
451. Idem, “Santos y linajes en los “cielos” de la parroquia de San Miguel Arcángel de Vitoria”, Hornacina, 1915, nº 6, p. 36.  
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pintura”18. Refuerza esa interpretación para el caso alavés la 
frecuencia de su uso y lo extendido del modelo por toda la 
península, donde algunas estaban emplazadas en el mercado, 
caso de la Colegiata de Medina del Campo. Precisamente 
presidiendo el Mercado estaba la nuestra.

La propia fundación de la Cofradía de la Virgen Blanca 
en 17 de junio de 1613 reviste interés. Escritura de acuerdo 
y convenio entre la Parroquia de San Miguel y la Cofradía de 
la Virgen Blanca por la que se hace donación a los cofrades 
“del sitio de nuestra señora la Blanca que esta a espaldas de la 
capilla de la cruz, que esta fuera de ella” para instituir, asentar 
y fundar en la dicha capilla de la cofradía19. El documento, 
pese a su claridad textual, se ha leído con un margen de error; 
el núcleo de la nueva lectura está en el término a espaldas a la 
capilla de la Cruz, que está fuera de ella. Una interpretación 
literal certifica su condición de capilla exterior.

Los datos de Díaz de Arcaya refuerzan la idea. “Por lo 
demás consta que la actual Cofradía se fundó se funda el 
17 de junio de 1613 y que en 1616 se hicieron una modes-
tísima hornacina y unos soportales al dorso de la capilla 
de San Nicolás de la parroquia de San Miguel en la plaza 
del Machete, colocándose en la nueva capilla la imagen 
actual”20. Se notará el valor de los soportales que posibilita 
el acceso directo desde la plaza y dignifica la propia capilla. 
Cola y Goiti aporta una afirmación adicional. “Obtenida 
la venia del Ayuntamiento de 1612 y aun de 1613 para la 
fundación de la cofradía de la Virgen Blanca, primeramente 
por escritura fecha 17 de junio de 1613, ante el escribano 
Pedro Beltrán de Nanclares, recabaron los individuos que 
intentaban formarla del cura párroco y mayordomo fabriquero 
de la parroquia de San Miguel el sitio y el lugar de Nuestra 
Señora de la Blanca a espaldas de la capilla de la Cruz. Que 
esta fuera de la Iglesia; a condición de que las limosnas que 
se recogieren en la dicha capilla los días de jueves y viernes 
de la Semana Santa de cada año serían para la referida iglesia 
y su fábrica y que las misas y devociones que hubiera de decir 
la cofradía fuesen en el altar mayor o en el que ordenasen 
los cofrades y no fuera de ella”21. Las noticias certifican por 
tanto esa condición exterior o abierta de la primera capilla. 

Sobre su devoción
La imagen de la Virgen Blanca es ob-
jeto de un culto privado, pero también 
refrenda la devoción comunitaria ex-

trema, hasta devenir en un símbolo identitario de la propia 
comunidad, primero la cofradía y después la ciudad, para 
convertirse en un culto cívico. Los reiterados regalos así 
como los legados testamentarios para la patrona de Vitoria 
dimensionan la proyección. 

A valorar el impacto de su devoción concurren el conjunto 
de copias y replicas sucesivas, el culto se difunde a través de 
las copias, toda vez que la función de éstas es devocional y 
procesional ampliando los radios y los ámbitos de influencia 
de la titular. Y a ello se suma la serie de estampas de las que 

fue objeto y que actúan como mas media que propagan su 
ascendencia22. Destacan los grabados que difunden la ‘ver-
dadera imagen’ de la Virgen Blanca como la que se hace en 
Madrid en 1714, obra de Fossman cumpliendo un encargo 
de Manuel del Barco, quien figura como donante a los pies 
de la sagrada imagen23. En la parte superior de la estampa 
se lee: “Verdadero retrato de Ntra. Sra. de la Blanca que se 
venera en la Iglesia de San Miguel de la ciudad de Vitoria”. 
Ni que decir tiene que la propia inscripción deja constancia 
de su condición de verdadero retrato, por tanto subraya su 
autenticidad y lo fija a su lugar devocional, en unos momentos 

18	CABALLERO ESCAMILLA, S.; Las imágenes, Op. cit. p. 89.
19	A.C.V.B. Caja 1, nº 1 (fol. 1 a 5).
20	DIAZ DE ARCAYA, J.; p. 9
21	COLA y GOITI, J.; La Virgen Op. cit. p. 73
22	Si bien por problemas de espacio no se abordaran, se han tratado en LAHOZ, L.; Imagen y culto Op. cit.
23	ATERIDO, A, “Gregorio Fosman y el “verdadero retrato de la Virgen Blanca”, Hornacina, nº 4, 2013, p. 55.
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cuando el locus de la imagen va a tener gran trascendencia. Se 
resalta así el culto de carácter toponímico: nombran el lugar 
de un culto. Denota por tanto esa conexión entre imagen y 
culto. El recuerdo evocado en la inscripción se refería tanto 
a su imagen como a su lugar de culto. 

IMAGEN Y CIUDAD

La imagen de la Virgen Blanca 
acaparó desde sus orígenes una 
proyección urbanística en rela-
ción con la topografía vitoriana. 
Los datos confirman su inciden-
cia, en algunos momentos la 
plaza y el callejón reciben su 
nombre. La evolución de la pla-
nimetría con la ampliación de 
la ciudad tras el ensanche neo-
clásico de Olaguíbel deja lige-

ramente marginada a la imagen, con la consecuente pérdida 
de protagonismo. De hecho pronto se empiezan a demandar 
su traslado a un sitio prioritario24. Tras solicitar la licencia 
para su mudanza al machón central del acceso al pórtico. Se 
traslada en 1788 y la imagen queda acogida en la hornacina 
frente a la plaza vieja y a la vista de los viajeros que atrave-
saban Vitoria por el camino real, que también había sido 
desviado a la parte sur de dicha plaza, hoy calle Postas. 

Conviene matizar el persistente protagonismo de la ima-
gen cultual en relación a la custodia de los accesos y las vías 
principales de la ciudad, que se fragua desde los inicios y la 
equipara con ese defendido cometido de palladium. Fun-
ción que pervive en su nueva ubicación. “En la función de 
palladium, ejercen su poder protector de la ciudad”25. El 
cambio de emplazamiento constata una solución bastante 
generalizada, pues rara vez las imágenes sigue venerándose 

en lo que fue su locus primitivo. Sin embargo, en su caso 
siempre desempeña ese papel de custodiar los accesos y 
vigilarlos, lo que de ningún modo resulta casual. 

En el nuevo destino, la imagen vuelve a figurar en el 
exterior del templo y continúa presidiendo la vida de la 
ciudad, hasta el punto de convertirse en un culto cívico. 
Su mismo marco, en lo alto le convierte en el foco visual al 
que converge toda la plaza, que literal y metafóricamente se 
despliega en desnivel descendente a los pies de la Señora. Si 
bien en el sentido exacto el ritmo es el inverso, el proyecto 
de la plaza se acomete primero y antecede a la ubicación de 
la Virgen. No estaría de más preguntarse si en el proceso de 
ampliación urbana, no resulta determinante la iglesia de San 
Miguel, que desde la fundación había constituido uno de 
los ejes de la primigenia  planimetría vitoriana. En ese caso, 
como se ha subrayado, la Virgen Blanca era uno de los focos 
cultuales y devotos más activos del templo. Y así continuó 
siendo, por tanto, una vez materializado el ensanche, se le 
restituye todo su significado, se le emplaza presidiendo la 
plaza. El sentido de la mudanza de la Virgen está henchido 
de significado, la imagen sigue habitando en un lugar eleva-
do, domina ópticamente una amplia zona, actuando como 
custodia, observando ese valor apotropaico tan notable y 
original. Pero, por otra parte, en su actual disposición se 
manifiesta también más cercana a los devotos, que pueden 
adorarla desde la plataforma que se ha creado. Escenografía 
que no parece baladí sino pletórica de sentido, de hecho, 
esa proximidad amplía su devoción y duplica una presencia 
más cercana en el devenir cotidiano. 

Y esa presencia de la Virgen Blanca es evidente, aunque 
quedan muchos puntos por tratar. Sobresale su condición de 
Patrona de la Ciudad, así como la Coronación de la Virgen 
Blanca en 1954, pero no podemos extendernos26.

A la manera
de Epílogo

Las nuevas corrientes historiográficas defien-
den desde una perspectiva antropológica la 
investigación de los rasgos fundamentales 
del comportamiento humano ante la imagen. 

Por ello conviene registrar los ataques impetrados a ella. El 
8 de marzo de 1982 sufrió un atentado iconoclasta, la de-
rribaron al suelo y se fragmentó. La acción responde a una 
forma común y estereotipada de profanación; “Es el resul-
tado de una etiología común: el acto para eliminar lo vivien-
te en una imagen es su profanación corporal, de modo que su 
estatus material descalifique su estatus sagrado o superior (ya 
sea estética o políticamente)”27. La propia acción denota lo 
encriptada y cristalizada que estaba su presencia. El objeti-
vo de la destrucción o iconoclasia sería eliminar todo aque-
llo simboliza y representa28. Cuando se destruyen vuelven a 
salir a la superficie los aspectos psicológicos que articulan. 
Y también pone de manifiesto toda esa serie de valores psi-
cológicos que se le atribuyen. A la hora de analizar las ra-
zones de estas acciones vandálicas convendría atender tam-
bién a si son reacciones que la imagen provoca, lo cual 

24	La documentación es explícita debido a “las muchas obras y varias obras que desde entonces se han executado en la plaza de dicha Ciudad ha quedado 
oculta a la vista que antes era patente y quantos entraban en ella y deseosos de que nuevamente se restablezca este piadoso objeto, uniformemente 
aprobado por todos los cofrades tiene por conveniente su traslación al pilar del atrio de dicha Iglesia” A.C.V.B Caja 15, nº 491 29 de septiembre, 1787.

25	BELTING, H., Imagen y culto, Op. cit. p. 78.
26	Para ampliar estos significados vid. LAHOZ, L.  Imagen y culto, Op. cit.
27	FREEDBERG, D., Iconoclasia. Historia y psicología de la violencia contra las imágenes, Bilbao, San Soleil, 2017, p. 51.
28	FREEDBERG, D., El poder de las imágenes, Op. cit. p. 435.
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entraría dentro del carácter emotivo, pues, en efecto, las 
imágenes pueden producir enfado, ira, aunque en su caso 
no sabemos si es eso lo que lo provocó, o una reacción 
política en contra de la ideología que simboliza 

En la misma órbita se incluyen la serie de reacciones 
inmediatas que el atentado provoca en el devoto común y 
hasta a nivel institucional. De partida se comienza la restau-
ración de la imagen fragmentada, el restituir su corporeidad 
es una suerte de sortilegio para devolverle su estatus inicial y 
maquillar su profanación, tanto en su valor devocional como 
artístico. Y para preservarla se coloca un cristal que impide 
de lleno el acceso directo a la imagen y su contacto, negando 
por tanto algunos de sus cometidos principales, dado que 
una de sus manifestaciones más habituales desde los pri-
meros tiempos era tocarla, la transmisión a través del tacto, 
el contacto con lo sagrado mediante el tacto. Pero también 
se constata una reacción de los devotos que se manifiesta 
tanto en su condición individual como colectiva. Por una 
parte, aumenta considerablemente el número de cofrades y 
los legados y las acciones de desagravio son constantes. De 
hecho, se amplifica el fervor y el alcance de la Virgen Blanca.

En 2008 se decide retirar a la imagen original y se coloca 
una réplica, que ha contribuido a mantener su fervor y desde 
la hornacina preside la vida de la cuidad. La imagen gótica 
pasó al taller de restauración y una vez que las tareas se ulti-
maron se ha decidido su custodia en el Museo de Arte Sacro. 
El traslado supone un cambio trascendental en la imagen. 
En la decisión del museo como destino último prima más 
su conservación, ligada a los nuevos valores artísticos que 
se han impuesto, pero se le despoja de su sentido original. 
Ahora es más obra de arte que imagen de culto, desvirtuan-
do su función primigenia. Noticias ratifican la costumbre 
de algunos devotos de ir a rezarle a la imagen del museo, 
condición cultual que constituía su razón de ser, ahí pervive 
su sentido original, pero, como ha sucedido en otros casos, 
todo indica que en dos generaciones ese cometido quede 
diluido en el propio concepto museográfico. Ese destino ya 
era cuestionado en 1815 por Quatrèmere de Quency quien 
afirma que el museo “aleja la obra de su función original, la 
desplazada de su lugar de nacimiento y la sitúa ajena a las cir-

cunstancias que le otorgaron significado”29. En la misma línea 
se ha pronunciado Moxey: “El nacimiento del museo privó al 
arte de su significación social y se aseguró de que sólo pudiese 
ocupar una posición marginal en la vida de la cultura” 30. En 
efecto, en su caso queda así cubierta la conservación de la 
imagen, pero se pierde toda la condición devota que tenía.

Se ha tratado de considerar el arte en su máxima di-
mensión de hecho cultural, histórico, como imagen y como 
forma de pensamiento. Siguiendo a Schmitt, “más de una 
vez las imágenes nos recuerdan que su función radica menos 
en “representar” una realidad exterior a ellas, que en hacer 
que lo real sea mediante un modo que le es propio”31. Y en 
ese sentido él mismo define la tarea común entre el histo-
riador y el historiador del arte en “resituar las imágenes en 
el conjunto del ‘imaginario social’, en la puesta en juego del 
poder y la memoria”32. Toda vez que se ha dado cuenta de las 
varias temporalidades de la obra. Finaliza aquí el recorrido 
sobre la Virgen Blanca de Vitoria. Y espero poder responder 
afirmativamente al título de este ensayo.     

29	QUATREMERE DE QUENCY, A, C.; Considerations morales sur la destinations 
des ouvrages d´art, Paris, 1989, p. 55.

30	MOXEY, K.; El tiempo de lo Visual,  Vitoria, 2012, p.43.
31	SCHMITT, Jean Claude; “El historiador y las imágenes”. Relaciones, 77, 

Invierno, 1999,  Vol .II, p.19
32	Ibidem , p.38.
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D
esde 1930 se venera en la catedral ribereña la 
imagen de la Virgen Blanca, en los primeros años 
adosada a uno de los pilares compuestos que 
sostienen la cabecera; ahora, preside la capilla 

de san Juan Evangelista. La monumental talla mariana, de 
piedra caliza y cerca de dos metros de altura, domina un 
espacio austero y desnudo. Un ámbito de evocación románica 
decimonónica tan asentada en nuestro imaginario. 

Varias razones concurren para que la Blanca tudelana 
acompañe en estas líneas a su homónima vitoriana en la 
conmemoración centenaria de su patronazgo. Precisamente, 

PAT R IM O NI O  H I S TÓ R I C O  -  A R T Í S T I C O

Fotografía de la 
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de la hornacina.
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es esta la principal diferencia entre ambas, pues sabido es 
que la ciudad de Tudela encomendó su protección a Santa 
Ana hacia 1530, a quién hoy dedica una imponente capilla 
barroca en una nave lateral (N) del templo catedralicio. 
De modo que el interés entre ambas imágenes radica en el 
vínculo que las une, su advocación, pues las figuras tampoco 
comparten la función primitiva para la que fueron elegidos 
sus formatos. La navarra opta por el modelo sedente de 
Virgen en majestad, trono del Niño, y su ubicación original 
refuerza este significado: una gran hornacina entre los nervios 
del cascarón que cubre el ábside mayor. 

Virgen
Blanca

Tudela:
DE la Catedral

DE 
Santa María DE



Una ubicación singular, desde luego, como han señalado 
todos los trabajos que se han ocupado de ella, porque no se 
conoce otra de características semejantes. Sin embargo, son 
abundantes los testimonios que describen representaciones 
paralitúrgicas en las que se instalan imágenes marianas en lo 
alto de las bóvedas; buen ejemplo de ello son los escritos que 
relatan cómo, durante la noche de la Navidad, se figuraba 
la visión del Ara coeli (Massip 2011:6).

Las imágenes de la Maiestas Mariae en el cascarón del 
ábside mayor debieron resultar más familiares de lo que 
los testimonios conservados permiten imaginar, un ejemplo 
cercano todavía puede verse en la iglesia de Santa María de 
Tahull; en la pintura románica en Europa se encuentran más 
testimonios. De modo que, la tudelana, hay que “mirarla” 
-según recomienda el artículo de Lahoz- como una petri-
ficación y monumentalización de esta figuración mariana, 
una secuencia estrechamente vinculada a la Natividad y a la 
Epifanía. Como defiende Hans Belting esta imagen mariana 
evoca, en primer lugar, una situación terrenal, relacionada 
con la Infancia de Cristo, pero se eleva inmediatamente a 

una secuencia intemporal: la de la imagen del trono de Dios 
(Belting 2010). 

Con acierto, leyendo estás referencias se preguntará: ¿qué 
tiene que ver entonces todo ello con la advocación de la 
Virgen Blanca? He ahí el dilema que conviene esclarecer 
y que, les adelanto, sólo es mi intención aportar cierta luz. 

Una advocación
controvertida

La existencia de un templo primitivo 
emplazado en las inmediaciones de la 
colegiata1 de Santa María antes de la con-
quista cristiana de Tudela (1119) es una 

consideración debatida hasta los estudios más recientes. El 
último, fruto de la excavación más completa realizada en el 
templo, concluye de forma meridianamente clara que en el 
espacio ocupado por el santuario y sus alrededores no exis-
ten testimonios arqueológicos que avalen la existencia de 
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1	 El templo fue elevado al rango de catedral cuando en el 27 de marzo de 1783 el papa Pío VI erigió la diócesis de Tudela, dependiente de la archidiócesis 
de Burgos y, a partir de 1851, de Zaragoza. Tuvo una corta trayectoria con obispo propio ya que en 1858, los obispos de Tarazona la asumieron en calidad 
de administradores apostólicos. Desde 1955, la sede de Pamplona se hizo cargo de la diócesis de Tudela, como se mantiene en la actualidad. 

una iglesia anterior, es decir, durante el periodo de domina-
ción musulmana. Asimismo, sus autores, Sesma y Tabar, 
constatan que «en la documentación coetánea a las primeras 

Pág. izq.:
Vista nocturna 
de la Catedral de 
Tudela (Navarra). 
© Blanca Alda-
nondo.

Pág. actual:
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décadas de vida del templo […] este siempre recibe los ape-
lativos de Santa María de Tudela, Santa María la Mayor o de 
María Madre de Dios» (2019:108). Tal consideración corro-
bora la vigencia de la observación realizada por uno de los 
pioneros en el estudio de esta advocación mariana, Ángel 
de Apraiz, quien concluía que esta falta de mención en Tu-
dela «acaso es señal de que el nombre de Santa María la 
Blanca fuese únicamente un nombre popular» (1945:30). 

La advertencia del profesor vasco fue formulada quince 
años después del descenso de la imagen desde la hornacina 
superior al suelo. Un momento en el que la idea del santuario 
anterior no era cuestionada por ninguno de los estudiosos 
locales, justamente, los responsables de la arriesgada hazaña 
de bajar la pesada imagen. Testigo de ello fue José Ramón 
Castro quien describe someramente el suceso concluyendo 
que: «Estábamos, a no dudar, ante la imagen de Santa María la 
Blanca, la titular del templo, aquella en cuyo honor se construyó 
la magnífica catedral» (1944:10). Desde este momento queda 
asociada la advocación sin mayor evidencia, parece ser, que 
reconocer en ella la imagen más antigua conocida, en conse-
cuencia, la del supuesto oratorio primitivo. No obstante, se 
percibe cierta indecisión en otros testimonios coetáneos al 
suceso, en este caso el del canónigo archivero Julio Segura 
Miranda quien, a pesar de seguir a Castro, velaba la duda: 
«parece ser la Virgen Blanca» (1964:92). 

Por lo tanto, la única posibilidad que sigue vigente, a 
la vista del estado de la investigación, es que el título de 
Santa María la Blanca fuera utilizado en la mezquita aljama 
durante el periodo en el que fue cristianizada2, mientras se 
iniciaban las obras de la colegiata (estas tuvieron lugar entre 
1119-1188/1204). En tal caso, la imagen titular que presidía 
el espacio nunca pudo ser la monumental talla románica 
que tratamos, pues existe acuerdo en datarla a finales de la 
duodécima centuria. 

Considerando esta hipótesis, podría darse que de forma 
“oficial” se sustituyera el título una vez erigida la nueva 
colegial y que la devoción a la Blanca perdurase en el plano 
popular. Ahora bien, se trata de una posibilidad endeble, 
pues tampoco hay evidencias fehacientes de que la mezquita 
cristianizada recibiera tal advocación. 

De modo que, la efigie que presidía el templo en el siglo 
XII desde el lugar más alto y privilegiado, en condición de 
titular, debe nombrarse, en consecuencia: Santa María la 
Mayor o Madre de Dios. No obstante, no se trata de limitar 
este hecho a una mera reconsideración de la advocación 
reconocida en la imagen, más bien al contrario, el cambio 
obliga a reflexionar sobre otros aspectos de singular y con-
trovertida relevancia. 

Las Blancas de Navarra
y el origen de la
advocación

En la década de los cuarenta del 
pasado siglo, varios estudiosos 
se enfrentaron al debate sobre 
el origen de la advocación de la 
Blanca. Uno de los que más es-

fuerzos dedicó a explicar su aparición y difusión es Ángel 
de Apraiz, quien legó dos artículos plagados de sugerencias, 
todavía vigentes (1945-46 y 1947-48). En el segundo defien-
de la ascendencia navarra del nombre, en una firme reacción 
a sus colegas más favorables al origen burgalés. No haría 

justicia escudriñar los datos que soportan su argumentación 
pues, más de ochenta años después, es razonable que el 
avance de la investigación haya puesto en cuestión alguno 
de sus preceptos. 

A pesar de que los argumentos que soportan determinadas 
afirmaciones no mantengan su validez, sí que las certeras 
observaciones que estimularon sus dudas continúan sin expli-
cación: ¿el arraigo popular de la devoción a la Virgen Blanca 
o de las Nieves motivó la oficialización de su festividad por 
parte de Honorio III a través de la bula de 23 de julio de 
1223? ¿ese mismo arraigo popular explica la preferencia 
de la monarquía navarra por nombrar a sus hijas con el 
nombre de Blanca? 

En efecto, la onomástica personal de las diferentes casas 
que reinaron en el territorio navarro traduce un revelador 
apego al níveo nombre. Entre los siglos XII y XV fue elegido 
hasta en seis ocasiones: la primera fue Blanca Garcés (1137-
1156), consorte de Sancho III de Castilla; seguida de Blanca 
de Navarra (1177-1229) hija de Sancho VI y de Sancha de 
Castilla y hermana de Sancho VII. Ambos monarcas, “el 
Sabio” y “el Fuerte”, mantuvieron una estrecha relación con 
la ciudad de Tudela, donde asentaron la corte e impulsaron 
las obras de construcción de la catedral, en aquel tiempo 
colegiata. Un vínculo, este último, que según Apraiz podría 
resultar sintomático de esa devoción a la titular del templo 
principal de la ciudad. 

Detalle de la 
Imagen de Santa 

María en su 
ubicación actual.

© Blanca 
Aldanondo.

2	 Única posibilidad contemplada a partir de las evidencias arqueológicas expuestas por Sesma y Tabar. 



LA VIRGEN BLANCA DE TUDELA: UNA DEVOCIÓN RECIENTE   19     

En la siguiente centuria, esta úl-
tima Blanca de Navarra se casó con 
el conde Teobaldo III de Champaña, 
padres del futuro rey Teobaldo I, 
quien llamó a su primera hija, si-
guiendo la tradición, Blanca (1226-
1283). Pocas décadas después, la 
reina Juana I de Navarra (1273 - 
1305), hija de Enrique I y de Blan-
ca de Artois, de nuevo, nombró a 
su tercera hija con Juan I, Blanca 
(1293-1294).

La preferencia por este nom-
bre se proyecta hasta el siglo XV 
con las dos reinas Blanca I (1385-
1441), perteneciente a la dinastía de 
Évreux y tercera hija del rey Carlos 
III y de su esposa Leonor de Tras-
támara. Ésta también llamó a su 
hija Blanca (1424-1464), infanta de 
Aragón, de Navarra y de Castilla 
por matrimonio con Enrique IV 
(1440-1453), quien reinó Navarra 
como Blanca II de Trastámara y de 
Evreux (1461-1464).

No cabe duda de que el elen-
co demuestra la preferencia por el 
nombre, ahora bien, de su simple 
elección no se debe colegir una 
fuerte devoción por la advocación 

mariana que rememora, pues es conocido el simbolismo 
onomástico de las sagas reales. Sin embargo, como apunta 
Ángel de Apraiz, sí que puede ser sintomático del conoci-
miento y reconocimiento de tal advocación en el entorno 
cortesano. No obstante, si la titular del templo tudelano 
siempre es referida como Santa María la Mayor, como él 
mismo reconoce y Sesma y Tabar han confirmado, resulta 
difícil asociar la elección del nombre en el siglo XII a la 
presencia de la imagen románica. 

El asunto cambia en el caso de las damas posteriores 
al siglo XIII, cuando la bula de Honorio III oficializa la 
festividad, momento en el que la advocación se difunde por 
la península con notable rapidez. Buena muestra de ello se 
encuentra en uno de los primeros testimonios escritos que 
recogen la leyenda mariana de la colina del Esquilino: las 
Cantigas de Santa María. En la CCCIX se relata el suceso 
con ligeras variaciones en la fecha y los protagonistas, pero 
acredita su conocimiento en nuestra península. Desde lue-
go, el caso de la ciudad de Vitoria constata a todas luces 
su difusión; en efecto, un emplazamiento estrechamente 
vinculado a Alfonso X, como insiste el texto de Lahoz en 
este volumen. 

Conviene que las futuras investigaciones centren la aten-
ción en ese presunto fenómeno popular que revelaría la 
preferencia por el nombre de Blanca para las damas reales 
de Navarra antes de la instauración oficial de la festividad 
de Nuestra Señora de las Nieves en 1223.

¿Una evocación       
de Santa María
la Mayor de Roma?

Existen ciertas sombras acerca del 
origen de la leyenda mariana que 
sostiene la advocación de las Nieves, 
aquella que narra cómo en la maña-
na del 5 de agosto, en la colina del 

Esquilino, una copiosa nevada señaló al patricio Juan y al 
papa Liberio (352-366) dónde elevar una basílica en honor 
de la Virgen. Tal relato se consolidó a partir de la mentada 
bula de Honorio III, pero de su conocimiento en los siglos 
que van entre el suceso milagroso y su conmemoración for-
mal, las noticias son muy escasas. La historiografía ha asu-
mido como razonable fiar su continuidad a la tradición 
popular, según explicó Mario Peláez (1925:217), ya que la 
basílica romana, al igual que ocurre en Tudela, nunca fue 
referida expresamente (en testimonios escritos) con una 
fórmula semejante a Blanca o de las Nieves. Generalmente 
se alude a Santa María Mayor, Madre de Dios o Santa Ma-

ría ad Praesepe, esta última en referencia a la reliquia de la 
cuna de Cristo que se veneraba en el templo desde el siglo 
VII y cuya existencia hacía presente la propia Basílica de la 
Natividad de Belén en la ciudad de Roma.

Ciertamente, confiarlo todo a la tradición oral de un pe-
riodo tan lejano como el medieval, en el que su cotejo es 
prácticamente imposible, resulta mera especulación, empero, 
nada más propio de las humanidades. De este modo, me 
planteo sí la elección del título de Santa María la Mayor 
para la colegiata tudelana no constituye una evocación de 
la basílica romana donde sabido era por la feligresía que la 
Virgen María obró el milagro de la nieve. Un suceso que los 
monarcas navarros debieron conocer pues se trataba, nada 
menos, que, de la basílica principal dedicada a María como 
Madre de Dios, en el misterio de la Natividad, conmemorada 
en el nuevo centro de la cristiandad. Por lo tanto, una de-
nominación privilegiada, de gran carga simbólica, que bien 
merecían las damas cortesanas en un contexto de expansión 
de la propia fe cristiana en la península ibérica. 

Con la oficialización de la advocación en el siglo XIII y la 
difusión del milagro bien pudo asimilarse la identificación de 
la talla tudelana con este título, siguiendo el fervor presente 
en la región, como acredita la insigne vitoriana y el resto de 
testimonios marianos y sus variantes recogidos por Apraiz. 

Entiéndase esta conjetura como lo que es, mera elucu-
bración, que da pie a continuar indagando sobre el origen y 
la relación de ambas advocaciones: Santa María la Mayor y 

3	 Fuente: https://casarealdeespana.es/2016/07/06/blanca-i-reina-de-navarra/. Consulta (mayo 2021).
4	 Fuente: https://ca.wikipedia.org/wiki/Blanca_Garc%C3%A9s_de_Navarra.Consulta (mayo 2021).
5	 Fuente: https:// https://www.ecured.cu/Blanca_II_de_Navarra#/media/File:Blanca_II_de_Navarra.jpg. Consulta (mayo 2021).

Blanca I de 
Navarra. Reina de 
1385 a 1441)3.

Blanca Garcés de 
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Blanca II de 
Trastamara y de 
Evreux. Reina de 
1461-14645.

Escena de la 
visita del patricio 
romano y su 
espos a al papa 
Liberio. Capilla de 
la Virgen Blanca. 
Iglesia de San 
Miguel de Vitoria.
© Eduardo de Nó.
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Virgen Blanca. Así como esta última ha recibido una atención 
más minuciosa por parte de la historiografía, el caso de la 
Mayor ha sido interpretada, de forma general, como un epíteto 
que aludía a la magnitud de los templos así mencionados 
en el entramado urbano. Siendo posible tal visión, no me 
resulta inconveniente indagar sobre una posible evocación 
de la basílica romana en el uso de esta advocación. Se da 
la circunstancia que, además del caso tudelano, el mismo 
monarca que tomó la ciudad, Alfonso I el Batallador, y su 
entorno espiritual optaron por nombrar del mismo modo 
otros templos; es el caso de Zaragoza (conquistada en 1118), 
y cuyo principal templo mariano era la colegiata de Santa 
María la Mayor (actual Basílica de Ntra. Sra. del Pilar) o, 
dos años más tarde, para la colegiata de Calatayud… Por 
lo tanto, quizá sea sintomático de una preferencia por este 
título mariano de clara evocación romana en un contexto 
de avance y consolidación del cristianismo en los territorios 
peninsulares. 

A modo de coda: 
la devoción a la
Virgen Blanca
en la actualidad 

Entre los soportes más potentes de de-
terminadas devociones se encuentra el 
arraigo popular, el de las propias comu-
nidades parroquiales que tejen su iden-
tidad a través de ellas. De nuevo, al 
observar este aspecto en Tudela se per-

cibe un escaso vínculo devocional y afectivo hacia la Virgen 
Blanca o de las Nieves. La ausencia de tradiciones cívicas, 
religiosas o litúrgicas, agrupaciones, congregaciones o cofra-

días en la actualidad reafirman las sospechas sobre la recien-
te identificación devocional de la talla románica (1930). 

Hasta donde llegan nuestras noticias, la festividad del 5 
de agosto nunca ha sido celebrada con la solemnidad que 
la imagen titular del templo suele requerir; sólo durante el 
deanato de don Bibiano Esparza (2010-2018) la efigie recibió 
una especial atención en el ritual. En su condición de «Señora 
de la casa», como la denominaba el propio canónigo, en la 
misa vespertina de los sábados se trasladaba la feligresía hasta 
la capilla donde se aloja para cantar solemnemente la Salve 
rodeando la imagen de María. Justamente, todas las misas 
ordinarias del templo tienen lugar en la capilla de Santa 
Ana, la patrona de la ciudad. El emotivo reconocimiento a la 
titular no arraigó ni entre los fieles ni en el propio capítulo, 
pues cayó en desuso con el traslado de Esparza a la Real 
Colegiata de Santa María de Roncesvalles. 

En definitiva, sea cual fuere la advocación medieval que 
se reconocía en la monumental talla románica, hoy copreside 
el templo desde la capilla del Evangelista, y parroquianos y 
visitantes se acercan a ella bajo el título de Virgen Blanca; en 
cuya calidad asiste en estas líneas a la celebración centenaria 
de su homónima vitoriana. Un testimonio más de la vida y del 
poder de las imágenes, en el que la audiencia, como recuerda 
entre otros Roger Chartier, siempre media en su recepción, 
pues activa, inventa, desplaza, distorsiona, actualiza…      

Vista frontal de 
la Imagen de 

Santa María en 
su ubicación 

actual.
© Blanca 

Aldanondo.

Fiestas 
Patronales de 

Santa Ana. Inicio 
de la procesión 

de Santiago 
Apóstol, imagen 

que se coloca en 
la capilla de la 
Virgen Blanca, 

durante el 
periodo festivo.

25 julio 2019.
© Blanca 

Aldanondo.

Capilla de San
Juan Evangelista

de la Catedral
de Tudela.
© Amaya 

Zardoya.



Y SIN SALIR DE CASA DESDE TU ORDENADOR, TAMBIÉN PUEDES VISITAR EL MUSEO EN UNA

VISITA VIRTUAL QUE TE ADENTRA EN ESTE ESPACIO DE LUZ, COLOR,
ARTE Y TRADICIÓN EN SU 126 ANIVERSARIO
www.cofradiavirgenblanca.com/tour-virtual-museo-de-los-faroles-vitoria-gasteiz/

EN UN AÑO ESPECIAL, UNA ACTIVIDAD ESPECIAL

EL MUSEO DE LOS FAROLES ABIERTO POR FIESTAS
UNA OCASIÓN ÚNICA PARA CONOCER DE CERCA LOS 126 AÑOS DE LA COLECCIÓN
Y SUS NUEVOS FAROLES LUMINOSOS.
Ante la suspensión de la tradicional procesión de los Faroles,
el MUSEO NO CIERRA Y ESTARÁ ABIERTO DURANTE TODO EL MES
DE AGOSTO, INCLUIDAS LAS FIESTAS.
Una forma de vivir también las fiestas en honor a la Virgen Blanca.
TE ESPERAMOS.

HORARIO ESPECIAL EN AGOSTO
Del 1 al 9 de agosto:

Mañanas: 11:00 a 13:00 • Tardes: 18:00 a 20:00 
Resto del mes de agosto: 

Lunes a Sábados 
Mañanas: 10:00 a 13:00

Nota: en todo momento se cumplirán las normas
esenciales para el control de la pandemia:
aforo limitado, medidas higiénico-sanitarias
(uso de geles, mascarillas, distancia entre
visitantes, etc.)

RESERVAR VISITAS
Tfno: 661121396 (Luis TAMAYO) 
www.cofradiavirgenblanca.com/reserva-tu-visita-guiada
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A
sí nos lo expresa Maider Etxebarria, primera 
teniente de alcalde de Vitoria-Gasteiz, que valo-
ra también este patrimonio material (elementos 
procesionales) e inmaterial (tradiciones) como un 

reclamo turístico “que debemos defender con orgullo”. 
Maider ensalza la labor de la Cofradía de la Virgen Blanca 

y recalca que la procesión que emociona a la ciudad cada 4 
de agosto tiene “un factor simbólico innegable”. 

La “joya artesanal” que encumbra el desfile mariano, 
afirma, representa el pasado de una comunidad pero también 
una mirada hacia adelante en defensa de nuestras tradiciones. 

Una interpretación que adquiere más sentido si se tiene en 
cuenta la pandemia y sus durísimas consecuencias. “En medio 
de la oscuridad, estas vidrieras arrojan luz y nos recuerdan que 
debemos defender nuestras tradiciones con orgullo”, recalca la 
concejala mientras contempla uno de los misterios.

Lo dice porque está convencida de que el Museo de los 
Faroles “es patrimonio de todos” y se ha convertido en un 
activo capaz de apuntalar la estrategia turística de la ciudad 
en defensa de su patrimonio. 

La también concejala de Promoción Económica y Turismo 
sabe que el local de la calle Zapatería ha llegado a superar 
los 30.000 visitantes anuales antes de la pandemia, lo que 
significa que “es un referente de nuestra cultura y nuestras 
tradiciones”. El Museo de Los Faroles, subraya Etxebarria, 
“es mucho más que un lugar en el que se conjuga el arte y la 
fe. Para mí es un ejemplo fascinante de vitorianismo”. 

Nos encontramos en un momento clave, explica la edil, 
ya que la crisis sanitaria ha modificado los códigos del sector 
turístico. De manera que cobran cada vez más importancia 
modelos como el de Vitoria-Gasteiz, una ciudad que “es 
capaz de ofrecerse al mundo como un destino seguro, cultural, 
familiar, sostenible y poco masificado. Un lugar unido a su 
patrimonio y sus tradiciones, que presume de su Casco Medieval 
y que al mismo tiempo tiene una gran oferta gastronómica. 
En mi opinión, es una combinación perfecta”.

Vitoria cuenta con uno de los cascos medievales mejor 
conservados de España. Y una de sus singularidades es la 
configuración de sus calles, que dan forma a la ‘almendra’. 

Maider Etxebarria 
en el Museo de
los Faroles.

Visitas al Museo
de los Faroles.
© Archivo 
Cofradía.

“mirada a nuestra historia pero también 
salto hacia el mañana”

“LA PROCESIÓN
Y EL MUSEO

DE LOS FAROLES
SON UN EJEMPLO
FASCINANTE DE 
VITORIANISMO”

Etxebarria sostiene que caminar por estas arterias “siempre 
nos permite redescubrir nuestra ciudad. No me canso del Casco 
Medieval. Evidentemente, para las personas que nos visitan 
se convierte en toda una experiencia”. Y en ese recorrido hay 
un amplio abanico de edificios y rincones singulares, como 
la Catedral de Santa María, la plaza de la Virgen Blanca, el 
Palacio de Montehermoso y su Depósito de Aguas, la plaza 
del Machete, Los Arquillos, la muralla medieval o museos 
como el Bibat de Arqueología y Naipes, Artium, Ciencias 
Naturales y Museo de Arte Sacro. Y, por supuesto, a toda 
esta oferta se suma el Museo de Los Faroles, que supone 
un valor añadido y que complementa las visitas guiadas de 
la ciudad. 

“Somos abanderados de un turismo que se apoya en nuestro 
patrimonio cultural y natural. Es decir, que reivindicamos 

PAT R IM O NI O  H I S TÓ R I C O  -  A R T Í S T I C O
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Por eso, Etxebarria asegura que “está en nuestra mano 
que el trabajo incansable de la Cofradía durante tantos años, 
perdure en el tiempo. 125 años después de la creación de 
la Procesión de Los Faroles, el mejor homenaje que pode-
mos hacer a las vitorianas y vitorianos que alumbraron y 
ayudaron a mantener esta colección es difundirla dentro 
y fuera de Euskadi”.

nuestras joyas patrimoniales y el ecoturismo. Porque después 
de tanta incertidumbre debemos confiar en nuestro potencial 
y adaptar nuestras estrategias al nuevo contexto”. 

Etxebarria dice que en el número 35 de la calle Zapatería 
se encuentran “tesoros” que ‘duermen’ durante todo el año 
a la espera de aportar su visión colorista de la fe cada 4 de 
agosto. Un espacio en el que las bellísimas piezas de vidrio 
policromado representan la devoción popular de una ciu-

dad. Desde que el gremio de fabricantes de velas impulsó la 
creación de la Cofradía en 1613 y que, mucho después, en 
1900, fuera construido el edificio que alberga los faroles, el 
museo se ha convertido en un elemento “imprescindible” 
para la cultura local. Un espacio que, al igual que el resto de 
reclamos turísticos, anima las calles y beneficia al comercio 
y la hostelería local. 

Procesión de
los Faroles.

© Eduardo de Nó.

Maider Etxebarria 
en el Museo

de los Faroles.

Zonas de interés 
turístico del 

Casco Antiguo. 
Localización del 

Museo de los 
Faroles

Comitiva del 
Ayuntamiento

en la procesión
del Rosario

de los Faroles.
© Eduardo de Nó.
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“Se trata de un legado con obligación de transmitir” por 
tanto el relevo generacional, la incorporación de vitorianos/
as jóvenes que aman a su Vitoria-Gasteiz de nacimiento o de 
adopción garantizarán la pervivencia de este patrimonio mate-
rial e inmaterial. Las instituciones pueden y deben protegerlo 
pero esencialmente el motor lo forman los actores-cofrades, 
las nuevas generaciones que sin olvidar la presencia de la 
Patrona de Vitoria-Gasteiz, pongan en marcha una nueva 
mirada que se mueva entre la tradición y la innovación.     

El relevo 
generacional. 
Jóvenes cofrades 
preparándose 
para iniciar la 
procesión.
© Archivo 
Cofradía Virgen 
Blanca.
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El Archivo Municipal de Vitoria-Gasteiz:       
la memoria del Ayuntamiento y de la ciudad.

N
o son pocas las personas que a lo largo del año 
visitan el Archivo Municipal de Vitoria-Gasteiz 
para consultar documentación generada por su 
Ayuntamiento, para acceder a los fondos de su 

rica biblioteca o, simplemente, para conocer su labor y sus 
fondos a través de una visita guiada. 

La mayoría de los usuarios precisan consultar el expediente 
de construcción de su vivienda, la licencia de su negocio, o la 
actividad industrial realizada en su empresa históricamente; 
también los investigadores acuden en busca de todo tipo 

Archivo Municipal 
de Vitoria-Gasteiz 
“Pilar Aróstegui”.

María José Monje Menéndez.
Archivo Municipal de Vitoria-Gasteiz “Pilar Aróstegui”

La Biblioteca de Investigación y 
de Estudios Locales del Archivo 

Municipal de Vitoria-Gasteiz
“Pilar Aróstegui”

l lugar de atención presencial al público del Archivo 
Municipal de Vitoria-Gasteiz se encuentra en el 
Paseo de la Universidad 1. Como consecuencia 

del protocolo COVID-19, es preciso solicitar cita previa 
en el teléfono 945 161492 o a través del correo 
electrónico archivo.0107@vitoria-gasteiz.org. En la 
web municipal, www.vitoria-gasteiz.org, el Archivo 
cuenta con un espacio en el que se da información 
detallada sobre su ubicación, historia, organización y 
fondos documentales; también existe documentación 

histórica digitalizada de acceso libre.
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de información sobre el municipio. Y es que toda la docu-
mentación de cierta entidad creada por el Ayuntamiento, 
al cabo de un tiempo, termina en alguna de las dos sedes 
del Archivo Municipal; en el Paseo de la Universidad, que 
es además el lugar en el que se consulta presencialmente la 
documentación, o en las nuevas instalaciones habilitadas en 
las oficinas técnicas municipales en San Martín. 

Estos documentos surgen por tres razones fundamen-
tales: como resultado de la relación administrativa entre 
el Ayuntamiento y sus administrados, como testimonio de 
la actuación de nuestros gobernantes municipales y como 
reflejo de toda la actividad municipal. Y así ha sido des-
de que el rey navarro Sancho VI el Sabio concediera el 
fuero de población a “Victoria” en 1181. Una actividad 
que primero se plasmó en pergamino, después en papel 
y ahora, en la etapa de la documentación electrónica, en 
intangibles metadatos. Los asuntos administrativos son tan 
variados y amplios, como lo son las propias competen-
cias municipales: hacienda, urbanismo, medio ambiente, 
obras, intervención social, deporte, cultura, cementerios, 
educación, salud pública, participación ciudadana, etc.; 
y, por tanto, así de variada es también la documentación 
que guarda el Archivo.

Aunque son muchas las joyas históricas que acompañan 
a este primer documento medieval de 1181 -el más antiguo 
que se conserva-, el Archivo no sólo es memoria de lo que 

la ciudad fue en tiempos lejanos; también lo es de su pasado 
reciente. Toda esa actividad municipal moderna, aproximada-
mente hasta 2015, que impresa en papel duerme en los bien 
aclimatados depósitos del Archivo, con una temperatura y 
humedad constantes, protegida de la luz, con vocación de 
permanencia en el tiempo y de supervivencia a sus propios 
custodios, y que, a día de hoy, ocupa más de 6 km lineales.

Además, el Archivo se prepara ya para recibir en el futuro 
próximo la documentación electrónica; todo un reto el de 
conservar para la posteridad el efímero legado digital.

Además del fondo municipal, que es la razón de ser del 
archivo, también se custodian documentos de otras insti-
tuciones vitorianas. De entre ellas, podemos destacar por 
ejemplo la documentación de varias vecindades1: Herrería 
(1750-1866), Zapatería (1654-1851) Plaza Nueva (1790-1926), 
Virgen de la Esperanza y Santo Domingo (1682-1993), y, la 
última en incorporarse al fondo, la 1ª Vecindad de la Correría 
(1873-1963); también las pertenecientes a varias cofradías: de 
la Vera-Cruz (1895-1974), de San Crispín y San Crispiniano 
(1760-2018), de San Isidro Labrador (1559-1910), de San 
José (1602-1926), del Dulce Nombre de Jesús (1634-1834) 
y del Rosario (1896-1926).

Desde 2007 el Archivo Municipal lleva el nombre 
de “Pilar Aróstegui”, quien fuera la primera 
mujer archivera de esta institución durante 34 años. 
A esta discreta, incansable y brillante profesional, 
debemos la modernización del Archivo, su informa-
tización, unas instalaciones propias y modernas, y 

una plantilla especializada.

LA BIBLIOTECA DE INVESTIGACIÓN HISTÓRICA		
Y ESTUDIOS LOCALES.

Todos los archivos, por lo general, suelen contar con una 
biblioteca auxiliar. En el caso del Archivo Municipal de 
Vitoria-Gasteiz, su bien surtida biblioteca es una impor-
tante fuente de información para conocer el municipio y 
su contexto desde todos los puntos de vista posibles. La 
tipología de las publicaciones es muy variada: libros, re-
vistas, folletos, hojas sueltas, publicaciones audiovisuales, 
periódicos, etc.

El objeto de la misma es reunir todo lo que se publica de 
carácter local: obras de autoría vitoriana o de fuerte vincu-
lación con la ciudad; de editorial o imprenta local; o cuyo 
tema sea Vitoria-Gasteiz, sea cual sea el aspecto que aborde. 
De esta tarea de búsqueda de publicaciones para el archivo, 
de su gestión y de su cuidado, se ocupan especialmente dos 
trabajadoras del Archivo.

La biblioteca se completa con obras de referencia genera-
les, vascas y alavesas; también con publicaciones profesionales 
que ayudan en su labor a las técnicos del Archivo sobre 
archivística, biblioteconomía y documentación; con manua-
les o publicaciones que fueron de interés en la tramitación 
municipal y que hoy, ya obsoletas, ayudan a interpretar en 
su contexto la documentación que generaron las oficinas 
municipales; y, finalmente, con el fondo antiguo que contiene 
más de 900 publicaciones.

Al igual que el resto de documentación, la vocación de 
todas estas publicaciones es de permanencia en el tiempo; 

1	 Las fechas  entre paréntesis indican el intervalo de tiempo que abarca la documentación de ese fondo.

Archivo Municipal 
de Vitoria-Gasteiz 
“Pilar Aróstegui”.

Sala de consulta 
del Archivo 
Municipal.
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por eso duermen en los depósitos documentales con condi-
ciones de conservación acordes a las características de sus 
soportes. Se pueden consultar en el propio archivo, pero no 
es posible su préstamo; antiguas o recientes, ninguna sale 
del edificio municipal, salvo para su exhibición temporal 
y por breve plazo en exposiciones que reúnen las medidas 
necesarias para garantizar su vuelta de modo apropiado.

Producción propia municipal, donación,		
legado, intercambio o compra.

El fondo bibliográfico está en constante aumento y su modo 
de adquisición es variada. La primera vía de ingreso es el 
propio Ayuntamiento: llegan de modo natural todas las publi-

caciones que realizan los distintos 
departamentos municipales o cuya 
publicación ha sido subvencionada 
por ellos; también libros técnicos 
que ya no se precisan en oficinas 
pero que se considera interesante 
conservar. 

Otra manera de incrementar el 
fondo de la biblioteca local son las 
donaciones: bien de particulares –
algunas por legado testamentario-, 
bien de las propias instituciones 

que las editan, o bien de los autores que han utilizado docu-
mentación del fondo municipal para realizar su publicación 
y que entregan un ejemplar de su obra. 

También es habitual el intercambio de duplicados de pu-
blicaciones con otros archivos y con todo tipo de entidades. 

Finalmente, también se compran todo tipo de impre-
sos; tanto los de reciente publicación como antiguos. Para 
los primeros, se está al tanto de todo lo que se publica a 
través de medios de comunicación de todo tipo; en el caso 
de las publicaciones antiguas, se analizan los catálogos de 
las librerías especializadas dedicadas al comercio del libro 
antiguo en busca de ejemplares únicos o escasos de tema 
local y también es frecuente que los libreros de viejo de la 
ciudad ofrezcan aquello que creen que puede ser de interés.

El fondo bibliográfico compone un todo para conocer 
la ciudad y su devenir; libros que recogen las cróni-
cas de antiguos historiadores locales, programas de 
las fiestas de La Blanca, folletos publicitarios… todo 
sirve a este fin. El conjunto es el que dota de valor 
a una biblioteca que reúne lo antiguo y lo nuevo; 
lo solemne y lo mundano; lo grande y lo pequeño; 
todo sirve al objetivo de retratar el municipio y sus 
habitantes, de conocer lo que lo singulariza y le da 

identidad de comunidad local.

EL FONDO ANTIGUO:
PATRIMONIO BIBLIOGRÁFICO MUNICIPAL.

El fondo antiguo de la Biblioteca de Investigación y Estudios 
Locales está constituido por unas 900 publicaciones editadas 
o impresas entre 1485 y 1850. 

Una de estas joyas bibliográficas es la adquirida en 1994 y 
titulada Quinquatro seráfico festivo, fiestas sagradas celebra-
das en el Real Convento de N. P. S. Francisco de Victoria, a 

la canonización y beatificación de cinco santos de su seráfica 
familia. Consagradas a la magestad catholica de la Serenisi-
ma Señora Doña Mariana Neoburg reyna viuda de España.

Además de la temática en sí, con el desaparecido con-
vento de San Francisco como protagonista, esta edición es 
de gran interés por tratarse de uno de los primeros libros 
impresos en Vitoria, en la imprenta de Bartolomé Riesgo. 
Este impresor procedente de Logroño se instaló en la ciudad 
en 1722 y este libro se imprimió poco después: en 1728. Fray 
Melchor Amigo, predicador del convento de San Francisco, 
relata en esta obra las fiestas sagradas que se celebraron en 
el convento durante 5 días con motivo de la canonización y 
beatificación de cinco religiosos franciscanos. 

2	 Itinerarium Adriani Sexti: impreso en Toledo 1546 / Blas Ortiz, Vicente Botella Altube; traducción y notas de Ignacio María Sagarna.-- Vitoria: Editorial Social 
Católica, 1950.

Otro pequeño tesoro es el libro Itinerarium Adriani Sexti 
ab hispania unde sumus acersitus fuit pontifex, Romam 
usque: ac ipsius pontificatus eventos. Impreso en Toledo 
en 1546, relata el periplo del Papa Adriano VI, quien cono-
ció la noticia de su nombramiento precisamente cuando se 
encontraba en nuestra ciudad. Fue una donación al Ayunta-
miento del militar vitoriano Ramón Varela y Jáuregui, y las 
anotaciones en el propio libro delatan que antes perteneció 
a José María Álava, después a Manuel de Lara y Cárdenas, 
quien se lo regaló a Antonio Cánovas del Castillo en 1887.

Es muy curiosa la historia de cómo este libro terminó 
siendo patrimonio municipal; lo relata su amigo Manuel Sáez 
de Quejana en el prólogo de la trascripción y traducción que 
de esta obra realizó el archivero municipal Ignacio María 
Sagarna en 19502. Sáez de Quejana narra como el Coronel 
Varela se encontraba en trance de morir la noche del 19 de 
marzo de 1928, por lo que le pidió que le trajera el libro y 
anotara la dedicatoria de donación al Ayuntamiento que él 
después firmó. El Ayuntamiento agradeció el donativo al 
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Y también dicho testimonio 
queda en los propios libros, 
puesto que la biblioteca alber-
ga un buen número de ejem-
plares autografiados por los 
propios autores, lo que suma 
interés al fondo bibliográfico.

COMPLETANDO EL CÍRCULO.
En definitiva, la documenta-
ción del Archivo y su biblio-
teca forman un todo comple-
mentario con un mismo fin: 

poner al servicio de investigadores y estudiosos de lo local 
toda la información posible sobre el municipio de Vitoria y 
su entorno. Ellos, extraen la información de los diferentes 
documentos y publicaciones del Archivo, la analizan, la con-
textualizan en el curso de sus investigaciones y, finalmente, 
elaboran sus propias publicaciones. Unas publicaciones que 
pasan a la biblioteca del Archivo cerrando un hermoso círculo 
documental que se retroalimenta.     
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Coronel y el testimonio de gratitud quedó reflejado en la 
documentación municipal:

D. Ramón Varela, Coronel del Segundo Regimiento 
de Artillería de Montaña, regala al Ayuntamiento 
un ejemplar del libro Itinerarium Adriani. 1928. 

AMVG-LI-10-40.

Sin embargo, Varela superó aquella crisis de salud, puesto 
que no falleció hasta el 12 de octubre de 19353.

El fondo Quejana y el fondo Varela: 			 
un fondo dentro de otro fondo.

Como anécdota, cabe destacar que parte de la biblioteca 
de Ramón Varela Jaúregui terminó, años más tarde, en el 
Archivo Municipal. Este bibliófilo, quien coleccionó un gran 
número de publicaciones sobre la Revolución Francesa, Na-
poleón y la Guerra de la Independencia -muchas de ellas 
en francés-, legó a su amigo Manuel Sáez de Quejana una 
parte importante de su biblioteca.

Desde inicios de 1984 el fondo de la familia Quejana 
reposa en los depósitos del Archivo. Más de 2.000 libros 
atesorados por Manuel Sáez de Quejana y González del 
Pozo y por sus hijos, Manuel, Carmen y Teresa Sáez de 
Quejana y Díez que fueron legados al Ayuntamiento. Parte 
de ese fondo, 444 libros, pertenecieron a Varela, quien los 
había legado a los Quejana. Tanto Manuel Sáez de Quejana 
padre, como Manuel Sáez de Quejana hijo, ocuparon los 
cargos de Oficial Mayor y Secretario del Ayuntamiento de 
Vitoria-Gasteiz; Teresa fue concejala del Ayuntamiento. 

Ofrecimientos o donaciones 				  
de los propios autores.

Muchas veces son los propios autores quienes ofrecen sus 
libros al Ayuntamiento o quienes los entregan gratuitamen-
te. De ello queda testimonio en la propia documentación 
municipal:

Ofrecimiento de Pascual Madoz de su obra Dicciona-
rio Geográfico Estadístico Histórico de España y sus 
posesiones de ultramar, con inclusión de prospecto 
impreso sobre la misma y acuerdo de suscribirse a 

dos ejemplares. 1843. AMVG-5-23-23.
Don Federico Baraibar y Zumárraga remite un 
ejemplar del Vocabulario de palabras usadas en 
Álava no incluidas en el último diccionario de la 
Real Academia Española. 1903. AMVG-42-22-59.

3	 Pensamiento Alavés (12.10.1935).

Ejemplar 
dedicado por 
Manuel Iradier 
de su obra
Africa, viajes 
y trabajos de 
la asociación 
euskara La 
Exploradora.

Publicación del 
fondo Quejana.



30   LA HORNACINA • PATRIMONIO HISTÓRICO - ARTÍSTICO

HE RM A NDA D E S  Y  C O F R A D Í A S

LA COFRADÍA
AMIGOS DE

SAN PRUDENCIO
Junta Permanente



LA COFRADÍA AMIGOS DE SAN PRUDENCIO   31     

Fue en la década de 1970 cuando la Diputación Foral 
de Álava concibió la festividad tal y como la conocemos 
actualmente. Se codificaron entonces buena parte de de las 
costumbres relacionadas con estas fiestas como, por ejemplo, 
el pregón anunciador, la retreta, la tamborrada o el aurresku 
que suele bailar el Diputado General tras la misa celebrada 
en la Basílica de Armentia.

Como vemos a través de su historia, se trata de un pa-
tronazgo y una festividad muy antiguos y muy enraizados 
en nuestro territorio.

La Cofradía     
Amigos de
San Prudencio

Es continuidad de la Cofradía del Señor 
San Prudencio que se fundó en 1580 en 
la Colegiata de Santa María coincidiendo 
con la llegada a nuestra ciudad, la “Vic-
toria” amurallada, de sus primeras reliquias 

traídas por el doctor Zurbano desde el monasterio de Mon-
te Laturce. Es por tanto la más antigua de nuestro Territorio 
Histórico y su espíritu sigue siendo el mismo que inspiró a 
sus antiguos fundadores en el siglo XVI, esto es, acoger a 
todos los alaveses y devotos de San Prudencio y difundir su 
vida y obra. 

Portada del 
Cuaderno 
de Leyes y 
Ordenanzas con 
que se gobierna 
la Provincia de 
Álava. Año 1762. 
Colec. Particular.

Impreso del Oficio 
de San Prudencio. 
Año 1762. Archivo 
Particular.

Las campas de 
Armentia. Foto: 
Archivo Cofradía 
de Amigos de San 
Prudencio.

Pág. izq.:
San Prudencio
de Armentia.
© Eduardo de Nó.

S
an Prudencio de Armentia, Patrón de Álava y de 
la Diócesis de Vitoria, fue un santo andariego del 
siglo VII que desarrolló su formación y su labor 
de apostolado y pacificación en un recorrido vital 

que le llevó, primero a Soria con tan solo quince años para 
recibir las enseñanzas del eremita Saturio, después a Ca-
lahorra lugar en el que su predicación y virtudes le ganaron 
la veneración de todo el territorio, más tarde. Huyendo de 
esta fama marchó a Tarazona donde llegó a ser nombrado 
obispo y por fin a Burgo de Osma, lugar en el que terminó 
sus días y en el que su trabajo de concordia y reconciliación 
le valió el sobrenombre de “Ángel de la Paz” por el que se 
le sigue conociendo e invocando.

Conviene recordar que San Prudencio, de quien se puede 
afirmar con seguridad que es venerado a partir del Siglo X 
gracias al rey navarro Sancho I Garcés, fue entronizado como 
patrono de Álava en la Junta General de la provincia del 
24 de noviembre de 1643, y que un año después, se ratifica 
dicha elección y se decreta que su día que es el 28 de abril 
se celebre cada año guardando fiesta en toda la provincia. 

Fue en 1688, cuando se solicitará para él “…rezo propio 
con rito doble y octava, erección y dedicación de propia capilla, 
día festivo de precepto y otras distinciones que inspirara su 
devoción” (Eulogio Serdán, 1926). Las actas de las Juntas 
Generales a partir de la designación de Patrono, muestran 
que aún siendo la fecha de la festividad el 28 de abril, habida 
cuenta que las sesiones de Tierras Esparsas reglamentaria-
mente se celebraban en la primera semana de mayo y como 
se lograba reunir en ellas a todos los procuradores de las 
Hermandades de Álava, uno de los días de estas sesiones se 
honraba al Patrón, con Misa y sermón especial que era pro-
nunciado por ilustres predicadores de las órdenes religiosas 
de los dominicos y franciscanos y que se celebraba también 
procesión por el lugar o villa elegida para la celebración de 
estas Juntas Generales.

Según Ismael García, el documento más antiguo que cita 
las fiestas en su honor data de 1483, cuando aparecen ya en 
abril y se recogen en el calendario festivo del Ayuntamiento. 
En el de la Diócesis figuraban desde 1410. 

Cuentan también las crónicas que en 1052 el rey García 
de Navarra que frecuentaba el sepulcro de San Prudencio 
en el Real Monasterio de Monte Laturce (Clavijo, La Rioja) 
en acción de gracias y petición de paz y amparo al santo, 
trasladó algunas de sus reliquias a Nájera fundando así el 
monasterio de Santa María la Real.

Respecto a la romería, decir que cifra sus inicios en el 
año 1498, en el que está ya documentada la obligación de 
acudir para los canónigos de la Catedral de Santa María.

“Que el día de Señor de Sant Andres é San Pru-
dencio que dexando la dicha Iglesia pral. Colegial 
de Santa Maria hayan de ir todos Chantre é The-
sorero é Canonigos á la dicha iglesia de Armentia 
é digan todos los officios cantados solemnemente 
en la dicha iglesia de Armentia segund por la di-
cha Bula se contiene á primis vesperis usque ad 

secundas inclusive”.

En 1671 se publicaron las “Leyes con que se govierna la 
Muy Noble y Muy leal Provincia de Álava” en cuya aporta-
da aparece San Prudencio junto con el escudo de nuestro 
Territorio Histórico.



32   LA HORNACINA • HERMANDADES Y COFRADÍAS

Se rige por los Estatutos que actualizan las Ordenanzas 
de 1580 que se guardaban en la Iglesia Catedral de Vitoria-
Gasteiz y la preside el/la Presidente Cofrade Mayor acom-
pañado y asesorado por la Junta de Gobierno.

Tiene su sede en el Palacio de San Prudencio también 
conocido como Casa del Santo del que la tradición dice que 
está edificado en el lugar donde nació nuestro protector. 

Es un palacio neoclásico que mira al ábside románico de 
la Basílica de San Prudencio de Armentia que fue diseñado 
en 1806 como remodelación de una casa existente, por 
el arquitecto Justo Antonio de Olaguíbel, el mismo de la 
plaza de España y de los Arquillos, joyas del neoclasicismo 
mundial. El encargo fue realizado por el Obispo de La 
Habana Juan José Díaz de Espada, que nació en Arróyabe 

un 20 de abril de 1756 y murió en La Habana (Cuba) el 
13 de agosto de 1832.

La Basílica de San Prudencio, construida en el siglo XII 
y que constituye uno de los más destacados ejemplos del 
románico alavés y vasco y está ligada al pasado altomedieval 
de Armentia como sede episcopal, es para la Cofradía su 
centro de devoción. El día de la fiesta patronal, la Junta de 
Gobierno de la Cofradía ejerce de anfitriona y recibe en 
ella a las autoridades locales, provinciales y autonómicas 
que acuden a la Eucaristía presidida por el Sr. Obispo de 
la Diócesis.

Unos días antes, el gremio de pasteleros y confiteros de 
Álava tras la recepción en la Diputación, cumple cada año 
con la tradición de la ofrenda de la tarta de San Prudencio 
en la basílica de Armentia.

El 25 de abril de 2016 tuvo lugar en la Basílica de Armentia, 
tras la Eucaristía, el acto de hermanamiento de la Cofradía 
Amigos de San Prudencio y la Cofradía de la Virgen Blan-
ca con la firma del documento acreditativo del mismo por 
parte del abad, D. Ricardo Saez de Heredia y del presidente 
cofrade mayor, D. Manuel Camacho.

El 6 de marzo de 1990 fueron aprobados canónicamente 
los Estatutos de la Cofradía y desde 2015, 25 aniversario de 
esa fecha tan especial para nosotros, es cuando  celebramos el 
Día de la Cofradía que supone cada año un acto de especial 
acción de gracias a nuestro Patrono.

El pasado, en la misa pontifical de la misma presidida 
por nuestro Obispo D. Juan Carlos Elizalde, se presentó el 
nuevo himno de la Cofradía del que es autor de música y letra 
Manuel Camacho. Cuenta con arreglos de Sabin Salaberri y 
habla del camino de paz que fue la vida del Santo.
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Sintiéndonos herederos de tanta riqueza cultural, man-
tengamos viva su tradición y fiesta como motivo de alegría 
y encuentro.

¡QUE SAN PRUDENCIO NOS LLENE DE PAZ!     

Ese día se hace entrega de la Medalla de San Pruden-
cio, galardón que, con la advocación del Patrón de Álava, 
reconoce la labor social y cultural de personas o entidades 
de la provincia y su colaboración y ayuda a la Cofradía. 
En el año 2020 se entregó a la Fundación Vital Fundazioa, 
representada por su presidente Jon Urresti y en el 2021, al 
fotógrafo Eduardo de Nó.

La vida y obra del Patrón de Álava y los valores que 
desprenden, forman parte de la cultura y tradiciones que 
intentamos mantener y actualizar con las actividades que 
realizamos. Así, a lo largo del año organizamos conferencias, 
salidas culturales, el Triduo de Música Coral y conciertos 
en la Basílica. 

Como medio principal de comunicación con los cofrades 
y la sociedad alavesa en general publicamos anualmente la 
revista BASÍLICA con artículos de prestigiosos colabora-
dores y en la que mostramos, además, nuestras actividades 
y proyectos.

El proyecto principal y más querido en estos momentos 
es la divulgación y realización del Camino de San Prudencio-
“Vía de la Paz”.

Caminar, recorrer, peregrinar... a lo largo de la vida todas 
las personas transitamos por “caminos” interiores y exteriores, 
no solo por el placer de hacerlo sino movidos frecuentemente 
por el deseo de encontrar sentido a nuestras vidas.

El Camino de San Prudencio -Vía de la Paz propone re-
correr el itinerario por el que transitó su vida buscando con 
su recuerdo y el conocimiento de su obra encontrar su paz.
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Ancestral devoción a la Virgen Blanca			 
y la declaración de Patrona civil en 1822.

L
a Virgen Blanca mucho antes de que recibiera el 
patronato civil en 1822 era patrona “de facto” 
desde el punto de vista popular para la ciudadanía 
vitoriana. De ello hablan los vestigios escultóri-

cos que hoy se conservan, los lugares y capillas que en la 
Iglesia de San Miguel existieron bajo su advocación y las 
manifestaciones religiosas y civiles de las vecindades que 
se acogían bajo su amparo. Por otra parte así lo certifica 
la propia existencia de la Cofradía de la Virgen Blanca, 
fundada bajo su advocación por el gremio de cereros en 
1613. Además de las fuentes bibliográficas que relatan 
esta devoción desde el siglo XII, no faltan y son hechos 
constatables y documentalmente probados, que también 
así era, al menos, incluso desde el siglo XVI. La primera 
cita documental conocida con respecto de la devoción a la 
Virgen Blanca en la parroquia de San Miguel de Vitoria es 
una escritura del año 1517 suscrita por el matrimonio Andrés 
Pérez de Elorriaga y María Martínez de Adurza por el que 

mandaron construir una 
capilla en la Iglesia de 
San Miguel bajo la ad-
vocación de la Virgen 
Blanca, también llamada 
“de La Cruz”. Por otra 
parte, la historia de la de-
voción está ampliamente 
documentada en el pro-
pio archivo de la Cofra-
día desde el siglo XVII.

El lugar de veneración 
pública de la imagen de 
la Virgen Blanca era la 
hornacina que se halla-
ba situada en el exterior 
del ábside del templo de 

San Miguel. Lo que si podemos afirmar es que estaba em-
plazada en un lugar estratégico, dado que se hallaba en el 
exterior de la Iglesia de San Miguel, junto a la puerta de 
la muralla llamada de San Bartolomé, a la vera mismo del 
camino real de Castilla que a su paso por Vitoria se dirigía 
a Francia y, por tanto, quedaba expuesta a la veneración 
de los ciudadanos devotos y viajeros que por allí transita-
ban. En siglos posteriores es curioso destacar que en todos 
los trámites que se realizaron desde 1759 en adelante para 
volver a construir una nueva hornacina en el mismo lugar 
para colocar dignamente la imagen de la Virgen Blanca los 
textos hacen referencia al “sitio de nuestra patrona”, porque 
ese era el sentir de los ciudadanos de Vitoria. 

Aun siendo así considerada y celebrándose desde tiem-
pos antiguos diversas manifestaciones públicas religiosas y 
profanas en los días de su efemérides el 5 de agosto, no será 
declarada patrona civil hasta el año 1822. En dicho año las 
autoridades civiles se propusieron declarar su patronato civil. 
Sin embargo, tal y como sucedieron los hechos, se puede 
concluir que el interés de las autoridades y la propia petición 
se planteó más por razones puramente administrativas que 
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1	 http://www.fuenterrebollo.com/sistema-educativo/personas/riego.html
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como consecuencia lógica del fervor que año tras año los 
ciudadanos de Vitoria venían mostrando. 

Por Orden de 14 de mayo de 1822, siendo Rafael Riego 
presidente de las Cortes se comunicó a los Ayuntamientos 
que para las fiestas locales no se iban a volver a pagar y sub-
vencionar del “Fondo de Propios y Arbitrios” más funciones 
de Iglesias que las que tuvieran lugar en tres ocasiones: “en 
la festividad del Corpus Christi, las celebradas con motivo 
de la Constitución y las dedicadas al Patrón o Patrona de 
los Municipios”. Vitoria no tenía declarada oficialmente a la 
Virgen Blanca como patrona, consiguientemente, las auto-
ridades municipales se vieron en la precisión de determinar 
bajo qué advocación debían ser celebradas las fiestas ya que 
era de obligado cumplimiento para lograr las ayudas econó-
micas necesarias y así sufragar los gastos que, de hecho, ya se 
venían produciendo en las fiestas celebradas en su honor. En 
la sesión municipal de 31 de julio de 1822 el Ayuntamiento, 
hace realidad la devoción manifestada por los ciudadanos 
desde cientos de años atrás y proclamó el Patronato Civil de 
la Virgen Blanca, acordando “que se guarde, cumpla y ejecute 
en todas sus partes, señalando como patrona de la Ciudad a 
Nuestra Señora de las Nieves que es el día 5 del próximo mes”.

A partir de esa fecha se observa una mayor vinculación del 
Ayuntamiento a la vida y quehacer de la Cofradía de la Virgen 
Blanca. El 21 de febrero de 1850, Luis de Ajuria2, alcalde de 
Vitoria, y Mateo Moraza, secretario municipal, solicitaron a 
la Cofradía3 que doce de sus cofrades con hachas de cera y 
acompañados de la imagen de la Virgen Blanca asistieran a 
los actos que se iban a celebrar por el feliz alumbramiento 
de Isabel II, invitación que fue aceptada por la Cofradía que 
veía en este acto un reconocimiento a su quehacer diario y 
su integración en actos diversos de carácter civil y religioso 
organizados por la Corporación. 

En 1884 siendo teniente de alcalde Fermín Herrán se 
produce un intento para que, la ya patrona civil, pudiera 
tener el reconocimiento de la Santa Sede como patrona ca-
nónica. No salió adelante la moción municipal. No obstante 
continúa la vinculación de la Cofradía con el Municipio. 

Como ya es conocido las fiestas civiles oficiales de la 
ciudad se venían celebrando en septiembre, siendo a partir 
de 1884 cuando pasaron a celebrarse en agosto, haciendo 
coincidir las fiestas religiosas y civiles. De esta forma por 

Excmo. Sr.: Tradicional y persistente es el culto que 
Vitoria tributa a la Virgen Blanca, o Nuestra Señora de 
las Nieves: viva el ansia del pueblo todo de erigirla en su 
Excelsa Patrona y de que el día que la Iglesia la loa en su 
ritual lo sea de precepto, de fiesta para nuestra Ciudad. 
Sobre ella ejerce de hecho el Patronato la Virgen Blanca; la 
inveterada costumbre que antes se invoca la hizo nuestra 
Protectora. y en los primeros días de Agosto los regocijos 
que celebra Vitoria anúncialos bajo la antedicha advocación 
de la Reina de los Cielos. Como para conseguir de la Santa 
Sede el Patronato que se desea y la subsiguiente festividad 
en la fecha del 5 de Agosto es preciso el acuerdo de V. 
E. de conformidad con estas peticiones, los suscribientes 
ruegan al Excmo. Ayuntamiento se sirva adoptarlo con 
arreglo a lo que antes se indica, así como también que 
autorice la elevación al Ilmo. Sr. Obispo de la Diócesis, de 
la pretensión indicada, para que él, a su vez, y de acuer-
do con el Cabildo de la S. I. Catedral, recurra al Santo 
Pontífice para que su magnanimidad se ejerza una vez 
más en favor de los deseos de nuestro pueblo. SI V. E., 
no obstante, no cree pertinente lo pretendido, resuelva 

lo que proceda, que siempre será lo mejor.
Casas Consistoriales, a 28 de Diciembre de 1920.

2	 Luis Ajuria ( 18 julio 1802-27 febrero 1871). Pionero de la industria metalúrgica en Vitoria. Fue alcalde en  1838, 1842, 1846, 1848, 1850, 1852 y 1857.
3	 Archivo Cofradía Virgen Blanca (ACVB. nº 56)
4	 Será en 1953 cuando la Corporación municipal establezca el calendario festivo tal y como se conoce hoy en día.

acuerdo municipal se decidió que las fiestas fueran, de forma 
oficial, en honor de la Virgen Blanca, cuya festividad era, 
según el calendario litúrgico, el 5 de agosto4. En 1885, la 
Corporación Municipal decidió que, entre los actos festivos 
a las que debía la Corporación concurrir durante las fiestas, 
estaban las celebraciones religiosas del día 5 de agosto. Y 
desde esa fecha lo viene haciendo ininterrumpidamente.        

	

1921 Declaración Canónica de la Virgen
Blanca como Patrona de Vitoria-Gasteiz.

Volviendo a los hechos del siglo XIX, de nuevo en 1891 el 
Ayuntamiento manifestaba públicamente su deseo de que 
la proclamación del patronazgo civil del año 1822 fuera 
sancionada por la Santa Sede. 

Pasarán casi cien años desde aquella proclamación del 
patronato civil, cuando de nuevo el 28 de diciembre de 1920 
el Ayuntamiento y al frente de este, su alcalde Herminio Ma-
dinabeitia, encabezaba una moción en los siguientes términos: 

Expediente 
Municipal. 
Primera tentativa 
de declaración 
del patronato 
canónico en 
1884. Archivo 
Municipal 
Vitoria-Gasteiz. 
Sign: 59-03-10.

Virgen Blanca en 
su hornacina.
© Eduardo de Nó.
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Firmaban el documento: Herminio 
Madinabeitia, alcalde, y los señores 
Sixto Martínez de Murguía, Isidro 
Corta, Guillermo Montoya, Eugenio 
Ariza, Julián Elizardui y Federico Gó-
mez de Carrero. 

Una vez aprobada la moción en 
sesión municipal de 30 de diciembre 
de 1920, se dirigió carta al entonces 
Obispo de Vitoria, Monseñor Eijo y 
Garay a fin de que instara a la Santa 
Sede dicha declaración de patronato 
canónico.

El papa Benedicto XV5, lo aprueba 
y por mediación del cardenal Mon-
señor Antonio Vico, se redacta un 
rescripto. En el derecho canónico se 
entienden por rescripto (rescripta ex 
audientia Sanctissimi) las resolucio-
nes del Romano Pontífice concedi-
das de viva voz a autoridades de la 
Curia Romana, que posteriormente 
son documentadas y firmadas por un 

eclesiástico – normalmente se tratará de un cardenal - que 
previamente era recibido en audiencia por el Papa, para 
dar cuenta de la resolución de la petición. En el caso que 
nos ocupa fue, como hemos señalado, el cardenal Vico 
quien suscribió el documento de la Santa Sede, cuyo texto 
es el siguiente:

5	 Benedicto XV (en latín: Benedictus PP XV), nacido como Giacomo della 
Chiesa (Génova, Reino de Piamonte-Cerdeña, (actual Italia), 21 de noviem-
bre de 1854-Roma, 22 de enero de 1922) fue el 258.º papa de la Iglesia 
católica, entre el 3 de septiembre de 1914 hasta su muerte.

6	 https://fr.wikipedia.org/wiki/Agence_de_presse_Meurisse.
7	 Esta fecha es un error que se produce al transcribir el documento redactado 

por el propio Ayuntamiento en el que se hacía petición de la declaración. 
En lugar de indicar que su patronato civil había sido acordado en 1822, 
indicaron la fecha de 1854 lo que resulta chocante que el propio Ayunta-
miento cometiera este error cronológico en el documento de petición, ya 
que fue esta institución quien, en 1822, había acordado la declaración de 
la Virgen Blanca como patrona civil.

8	 Hechas las indagaciones pertinentes para lograr localizar el original del 
citado rescripto, se nos informa desde el Archivo Diocesano, no constar en 
el citado archivo, ni el rescripto ni expediente correspondiente.

9	 La Sagrada Congregación de Ritos era un dicasterio o departamento de la 
Curia Romana encargado del gobierno de la Iglesia católica para lo relativo 
a la liturgia y a las propuestas de casos de santidad para su beatificación o 
canonización por el Sumo Pontífice. Fue establecido en Roma por el Papa 
Sixto V para examinar todo lo concerniente a la celebración de las ceremonias 
y ritos eclesiásticos. Mediante la constitución apostólica de 8 de mayo de 
1969 Sacra Rituum Congregatio, Pablo VI reorganizó sus competencias entre 
la Congregación para el Culto Divino y la Congregación para las Causas de 
los Santos.

10	Rito doble es el más solemne rito con que la Iglesia celebra el oficio divino 
de una feria, vigilia o santo.

11	Libro de Actas. Acta, 27 marzo 1921.

Recibido el rescripto, la Diócesis de Vitoria, el 15 de julio 
de 1921, en su Boletín Eclesiástico, en su sección canónico-
litúrgica, publica la transcripción del documento por el que 
el papa Benedicto XV declaraba Patrona de la Ciudad de 
Vitoria a la Santísima Virgen de la Blanca. A tenor de dicha 
disposición pontificia la Diócesis acuerda que “la fiesta de 
la santísima Virgen de La Blanca” debía celebrarse desde 
este año 1921 en la Ciudad de Vitoria “con rito doble de 
primera clase10 y octava” por todo el Clero secular y por los 
Regulares residentes en la Ciudad, que usaban el calenda-
rio diocesano. Aquellos Regulares que tuvieran calendario 
propio , debían también celebrar dicha fiesta con rito doble, 
quedando exentos de “la octava”. 

Por otra parte a tenor del Canon 1247, que regulaba la 
obligatoriedad de oír Misa los domingos y demás fiestas de 
precepto, la Diócesis de Vitoria comunicó que:

“la fiesta de la Santísima Virgen de LA BLANCA 
no es de precepto eclesiástico, por lo cual “ni los Rv-
dos. Sres. Curas párrocos de la Ciudad están obligados 
a aplicar la Misa pro populo, ni a los fieles de la misma 
urge la obligación de oír Misa y de abstenerse de obras 
serviles”. No obstante se indicó que era de esperar que 
“los piadosos vitorianos, agradecidos a la reciente y benigna 
concesión de la Santa Sede, honrarán con más fervor en 
su festividad a la gran Patrona de Vitoria”.

La sociedad vitoriana ante
la declaración canónica.

Entre los devotos de la Virgen Blanca y la sociedad vitoriana 
en general, haciéndose eco de los trámites que estaba llevando 
a cabo la Diócesis y el Ayuntamiento, surge un entusiasmo 
que queda reflejado en las actas de la Cofradía de la Virgen 
Blanca11. Se produce un extraordinario aumento de inscrip-
ciones como cofrades y gran cantidad de donaciones, en su 
mayoría joyas con las que adornar la imagen o tras su venta 
lograr medios económicos para mantener y aumentar el culto 
a la patrona. Se logró así cumplir el ansiado deseo de la 
ciudadanía, que la Virgen Blanca fuera además de patrona 
civil (1822), patrona canónica en 1921. 

«Los fieles cristianos de la Ciudad de Vitoria ve-
neran con el fervor de la gran devoción de sus an-
tepasados, principalmente desde comienzo del siglo 
XVII, a la Santísima Virgen María, bajo la advocación 
«de la Blanca» o «de las Nieves», y el Ayuntamiento 
la eligió y proclamó Patrona principal de la Ciudad 
en 18547. Careciendo sin embargo tal elección de 
Patronato de la debida sanción de la Sede Apostólica, 
los miembros de la actual Corporación Municipal de 
Vitoria, juntamente con el sufragio unánime del Rvd-
mo. Cabildo Catedral y de los Párrocos de la Ciudad, 
rogaron a N. S. S. Benedicto XV, Papa, con fervorosas 
preces, que se dignara constituir a la Virgen María 
«de las Nieves» su Patrona principal. Su Santidad, 
pues, oído el relato del infrascrito Cardenal Prefecto 
de la Sagrada Congregación de Ritos, atendiendo de 
una manera especial al oficio de recomendación del 
Rvdmo. Señor Obispo de Vitoria, declaró y constituyó 
con su Suprema Autoridad a la Bienaventurada Virgen 
María bajo la advocación de las «Nieves» (o de la 
Blanca] Patrona principal de la Ciudad de Vitoria, 
concediendo a la misma Madre de Dios todos los 
privilegios y honores que de derecho corresponden 
a los Patronos principales de lugares. No obstante, 
cualquier otra cosa en contrario. Día 10 de Abril 
de 1921 (firmado) A. Card. Vico. Obispo Portuense 
Prefecto. Alejando Verde, Secretario de la S.C. de 
Ritos8. Sello seco de la “Sacra Rituum Congregatio”9.

Herminio 
Madinabeitia, 

alcalde de 
Vitoria.

Leopoldo Eijo y 
Garay. Obispo 

de Vitoria desde 
1917 a 1922.

Cardenal Antonio 
Vico. Nombrado 

en 19116.
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A partir de ese momento los devotos de la Virgen viven 
con intensidad los ritos litúrgicos que se celebraban: misas 
solemnes y cantadas según estaba estipulado, y la procesión en 
la noche del 4 de agosto, más multitudinaria. Al año siguiente, 
1922, en la Junta de la Cofradía de 26 de marzo se acordó 
que además de los actos litúrgicos y devocionales, al final 
de la Misa Pontifical y como aumento al culto a la Virgen 
tuviera lugar “la salve cantada “como sucediera en el mes de 
diciembre último ya que la Blanca es patrona de Vitoria”.

Como broche final de la labor del Ayuntamiento en favor 
de la Patrona de Vitoria y su relación con la Cofradía, pode-
mos señalar que el 12 de mayo de 1923 solicitó de ésta ser 
admitido en ella como primer cofrade, a lo que la Cofradía 
contestó nombrando al Ayuntamiento como Abad Honorario.

Este cargo lo sigue ostentando actualmente y se pone de 
manifiesto todos los años con la asistencia de la Corpora-
ción a la Misa Pontifical, acto litúrgico en el que el Abad 
de la Cofradía cede su varal al Alcalde por su condición de 
Abad Honorario. Así mismo el Ayuntamiento acompaña a 
la Cofradía y a los fieles de Vitoria-Gasteiz el día 4 de agosto 
durante las Vísperas y en la Procesión del Rosario de los 
Faroles. creada en 1895.

2021  El centenario.
En este año 2021, año del centenario de esta declaración 
canónica, debido a la situación de pandemia que atravesamos, 
se conmemoró de forma sencilla. El día 10 de abril tuvo lugar 
una Misa Pontifical, presidida por D. Juan Carlos Elizalde 
obispo de Vitoria, a la que asistieron cofrades y devotos de 
la Virgen Blanca estando acompañados de los más altos 

dignatarios de la ciudad y provincia: Gorka Urtaran, alcalde 
de Vitoria-Gasteiz, Ramiro González, diputado general de 
la Diputación Foral de Álava, y el presidente de las Juntas 
Generales, Pedro Elósegui. Al finalizar la Eucaristía, rezo de 
la Salve y la tradicional ofrenda a la Patrona en su capilla.     

5 agosto 2018, 
Salve y aurresku 
de honor.
© Eduardo de Nó.

La Junta de 
Gobierno de la 
Cofradía con 
D. Juan Carlos 
Elizalde, en 10 
de abril de 2021, 
tras la Eucaristia, 
del centenario. 
© Eduardo de Nó.

Clero y 
autoridades 
civiles en los 
actos litúrgicos 
del Centenario. 
© Eduardo de Nó.

Misa Pontifical. 
El Alcalde asiste 
a la ceremonia 
como Abad 
Honorario.
© C.U. Archivo 
Cofradía V.B.
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C
on motivo del centenario del club, el Deportivo 
Alavés ha hecho públicos en su página web una 
serie de vídeos breves bajo el título Historias con 
corazón albiazul. En dos de ellos, Jesús Arambarri 

y Ángel Antón Tella, jugadores alavesistas en la temporada 
1973-1974, cuando el Glorioso consiguió el ascenso a Segunda 
División, recuerdan que el momento más emocionante de 
su vida albiazul fue cuando les tocó “entregar el ramo de 
flores a la Virgen Blanca”. Fue “precioso, el no va más”, en 
“un día inolvidable para toda Vitoria”, no solo para el once 
babazorro, que quiso homenajear así a la patrona de la ciudad.

1	 Fuente: http://www.glorioso.net/noticia-13405-Historia_Albiazul__Como_naci%C3%B3_el_actual_Club_Deportivo_Alav%C3%A9s.html

EL DEPORTIVO ALAVÉS
Y LA VIRGEN BLANCA
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DE

Deportivo Alavés 
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Virgen Blanca.28 

agosto 2009.
© Eduardo de Nó.
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tiro de pichón y por supuesto fútbol. Ya en agosto de 1921, 
en el mismo año de su fundación, el Alavés contribuyó al 
programa festivo con la organización de una carrera ciclista 
que tuvo lugar en la Florida y de un partido de fútbol.

Este choque enfrentó al equipo albiazul con el Haro Sport 
Club y sirvió para inaugurar un campo habilitado detrás del 
convento de las Salesas, junto al Paseo del Cuarto de Hora. 
Tuvo lugar el 7 de agosto a las seis y media de la tarde: una 
hora tardía (solo posible entonces en verano, pues no ha-
bía iluminación artificial), debido a que el encuentro debía 
disputarse después de la corrida de toros. Según la prensa, 
“a presenciar el partido acudió bastante público, que siguió 
con interés la lucha de los jugadores”. La igualdad fue la 
tónica del choque, sobre todo en los primeros 45 minutos, 
que terminaron con empate a uno. Tras la reanudación, el 
Alavés logró el tanto que le dio la victoria por 2-1.

Muchas cosas han 
pasado desde el 23 de 
enero de 1921, cuando 
una asamblea del Sport 
Friend’s Club decidió 
cambiar el nombre de 
la sociedad por el de 
Deportivo Alavés. Vi-
toria era entonces una 
pequeña ciudad de apenas 30.000 habitantes, muy distinta a 
la actual capital de la Comunidad Autónoma del País Vasco. 
Pero, pese a los cambios que ha protagonizado Vitoria-Gasteiz 
en el último siglo, existen también elementos de continuidad. 
Entre ellos destacan los símbolos que caracterizan la identidad 
vitoriana y alavesa, que componen un imaginario compartido 
por personas de procedencias, ideas y credos muy distintos.

Dos de esos símbolos, de carácter heterogéneo, son preci-
samente el Deportivo Alavés, que acaba de cumplir un siglo, 
y la Virgen Blanca, cuya protección sobre Vitoria se remonta 
a la Edad Media, aunque su patronazgo se oficializara mucho 
tiempo después. Pese a ser tan diferentes, ambos comparten 
muchas cosas: no solo son un punto de unión para los habi-
tantes de la capital alavesa, sino que han cruzado sus caminos 
en distintas ocasiones, casi desde el mismo momento de la 
existencia del club.

Por ejemplo, el Alavés organizó durante varios años aconte-
cimientos deportivos que formaban parte de la programación 
oficial de las fiestas en honor de Nuestra Señora la Virgen Blanca, 
junto a los actos religiosos, los toros, los fuegos artificiales, el 
teatro, los bailes o los conciertos musicales. Las actividades 
deportivas incluían partidos de pelota, ciclismo, cross-country, 

Deportivo Alavés. 
Años 20.
Fuente: Santiago 
de Pablo.

Anuncio del 
cambio de nombre 
del equipo.
Heraldo Alavés.
25 enero 1921.

Alineación 
del Alavés en 
1924. AMV_G 
YAN-10x15-
25_06+C.
Yanguas.
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ser semifinalista de Copa y segundo de la Serie A de Vizcaya 
(la máxima categoría posible, pues aún no había comenzado 
la Liga nacional). Se trataba de una velada-homenaje en el 
Nuevo Teatro, en el curso de la cual un grupo de jóvenes 
vitorianas entregarían a los jugadores una bandera bordada 
por ellas mismas. Antes de hacer entrega de la enseña, esta 
fue bendecida en el altar de la Virgen Blanca por el párroco, 
solemnemente “revestido de capa pluvial”. Asistió al acto el 
presidente del club, José Gabriel Guinea, y varios directivos, 
entre los que encontraba Félix Alfaro Fournier, el empresario 
de la famosa marca de naipes que ha extendido el nombre de 
Vitoria por el mundo. Actuó como padrino el más famoso 
jugador albiazul de esa época, Jacinto Quincoces.

Otro hito significativo sucedió en marzo de 1982, después 
del atentado contra la Virgen en la hornacina, que dejó com-
pletamente destrozada la imagen. Hubo muchos actos de 
reparación ante este ataque, incluyendo un multitudinario 
rosario de la aurora, en el que participaron según la prensa, 
“todos los estamentos de la sociedad vitoriana”. El Alavés 
no fue ajeno a esta reacción y entregó a la Cofradía el dinero 
procedente de la recaudación de un partido, para ayudar a 
la restauración de la imagen.

Pero, sobre todo, desde hace muchos años el Deportivo 
Alavés ha acudido a ofrecer sus triunfos a la Virgen Blanca. 
La plaza presidida por la hornacina con su imagen puede 
considerarse el corazón de la ciudad y se ha convertido en 
lugar de celebración multitudinaria por antonomasia de los 
éxitos albiazules. En los años más recientes todo el mundo 
recuerda la ofrenda tras el último ascenso a Primera en 2016 
o el recibimiento al equipo en 2001, tras la histórica final de 
la Copa de la UEFA en Dortmund contra el Liverpool, en 
la que el once babazorro, pese a ser derrotado in extremis, 
dio una lección de pundonor y lucha, animado por una 
afición incansable.

Una de las ofrendas más relevantes tuvo lugar en 1951, 
con motivo del ascenso a Segunda, que se jugaba en una 
liguilla de promoción. El partido decisivo era el 8 de julio 
en Mendizorroza, contra el Caudal asturiano. Como subían 
dos, si el Alavés ganaba y le acompañaban otros resultados, 
podían ascender tanto los asturianos como los vitorianos. Y, 
en efecto, eso fue lo que sucedió: el equipo albiazul ganó 1-0 
a su rival, pero la victoria del Eibar sobre el Zamora certi-
ficó el ascenso del Alavés y del Caudal, empatados a trece 
puntos. Como es lógico, al terminar el partido se desató la 
euforia entre los dos equipos, hermanados por el ascenso. 

Los albiazules acudieron a ofrecer su éxito a la Virgen Blan-
ca y después, junto a los asturianos, fueron recibidos en el 
Ayuntamiento, que les ofreció un “vino de honor”. El primer 
teniente de alcalde destacó que el “deporte debe ir unido a 
la caballerosidad y que debe servir para unir a los pueblos”.

Tampoco en 1968, tras el ascenso a Segunda, faltó “la 
inmediata visita” de la plantilla “a la parroquia de San Mi-
guel, al altar de la patrona, la Virgen Blanca”. El párroco 

Aún hubo varios años más en los que el Deportivo Alavés 
formó parte del programa de las fiestas de la Virgen Blanca. 
A veces se aprovechaba para dar un sentido benéfico al 
espectáculo futbolístico, como cuando se anunció que el 
dinero de las entradas sería “a beneficio de la Sala de Tu-
berculosos del Hospital Civil de Santiago de esta ciudad”. 
También es significativo lo sucedido el 27 de abril de 1924, 
día en que fue inaugurado del campo de fútbol del Paseo de 
Cervantes, que poco después sería bautizado con el nombre 

Campo de 
Mendizorroza. 

Fundación Sancho 
El Sabio. 

Ofrenda del 
“Alavés”. Año 

2016. Ascenso a 
Primera División. 

© Eduardo de Nó.
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de Mendizorroza. En el día en que se abría solemnemente 
el estadio, fue precisamente Faustino Mendieta, el párroco 
de San Miguel, la iglesia que acoge la imagen de la patrona, 
quien bendijo el campo, “en medio del mayor silencio”, 
antes de que el alcalde, Jaime Ignacio Echevarría, diera el 
saque de honor.

Cuatro años más tarde, en junio de 1928, la ciudad prepa-
raba un gran homenaje al Deportivo Alavés, que había logrado 
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dio la bienvenida a la expedición alavesista, que esta vez 
regresaba en tren desde el Puerto de Santa María (Cádiz). 
“Después, Ezquerro, como capitán, depositó un ramo de 
flores adornado con lazos albiazules. Por último, con el tem-
plo repleto de alavesistas, se cantó una Salve como acción 
de gracias”. Fue “una ofrenda emotiva, a la que acudieron 
numerosos aficionados”. 

También merece especial atención la ofrenda a la Virgen 
Blanca de 1974, mencionada por Arambarri y Tella. Fue tras 
la victoria fuera contra el Getafe, que ratificó el ascenso a la 
División de plata. El 27 de mayo, el autobús en el que los 
jugadores albiazules regresaban desde Madrid se paró en el 
famoso parador de La Antonia, en el alto de Armentia, desde 
donde se organizó la caravana triunfal. Aquí les esperaba 
un antiguo camión de bomberos marca Magirus, modelo 
Bayern, propiedad del Ayuntamiento. 

Es un vehículo precioso, un auténtico tesoro que aún 
se conserva en el Parque de Bomberos, donde es objeto de 
especial atención en las jornadas de puertas abiertas. Durante 
mucho tiempo se mantuvo en activo y más tarde se utilizó 
para otros menesteres, incluyendo una aparición estelar en 
una de las películas musicales protagonizadas por Los Bravos, 
grupo musical que estaba en pleno auge a finales de la década 
de 1960. También se empleó en el recibimiento triunfal de 
que fue objeto en Vitoria el equipo de Corazonistas que ganó 
en 1971 el popular concurso de televisión Cesta y Puntos.

Cuando se utilizó para recibir al equipo babazorro, mien-
tras “los txistularis del Ayuntamiento entonaban las notas 
del himno al Deportivo Alavés”, el recorrido de “la caravana 
por las calles de Vitoria era acogido con numerosos aplausos 
procedentes de las más diversas gentes situadas en las aceras. 
El caminar por el Portal de Castilla, Ramón y Cajal, Manuel 
Iradier, San Antonio y Plaza de General Loma fue lento. Por 

fin, la gran sorpresa en la Plaza de la Virgen Blanca, invadida 
por miles y miles de personas que ofrecían un espectáculo 
inenarrable, sólo comparable al día del chupinazo”. Tras la 
ofrenda floral a la Virgen, los miembros de la expedición 
alavesista se montaron en el Magirus, ondeando banderas 
y gallardetes albiazules, para realizar el recorrido desde las 
escaleras de San Miguel hasta el Ayuntamiento, pasando por 
las calles Postas y Dato.

No hay que olvidar tampoco los numerosos jugadores 
alavesistas que han contraído matrimonio a los pies de la 
patrona de Vitoria: el último ha sido el capitán Manu García, 
que lo hizo el 16 de junio de 2018, con la presencia de varios 
ex futbolistas, como Manu Barreiro, Borja Viguera, Asier 
Salcedo, Ion Vélez o Jagoba Beobide. Pero la Virgen Blanca 
también ha acompañado los momentos de duelo de la historia 
albiazul. Uno de los más recordados fue el fallecimiento en 

accidente de tráfico del prometedor jugador Andoni Sara-
sola, en junio de 1969, cuando estaba a punto de concluir 
la temporada. Su muerte conmocionó a la ciudad, pues se 
le consideraba “todo un símbolo en el Deportivo Alavés”. 

El equipo por las 
calles de Vitoria. 
27 Mayo 1974. 
AMV-G. ARG 
8009_12 (4).
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era hora de volver a los orígenes y reencontrarnos con la 
ciudad”, se felicitó Ortiz de Zárate.

Por ello, es una pena que esta costumbre se haya per-
dido de nuevo en tiempos recientes. Más aún teniendo en 
cuenta que otros equipos, como por ejemplo el Athletic, la 
mantienen. Desde 1930, año en que los ‘leones’ lograron 
su primer doblete (ganando en la misma temporada la 
Liga y la Copa), la plantilla acude anualmente a Begoña 
para realizar la tradicional ofrenda a la Amatxu de Bizkaia 
y recordar a los socios fallecidos ese año. Es, además, un 
acto que destaca la igualdad entre el equipo masculino y 
femenino. En agosto de 2018, por ejemplo, acudieron los 
integrantes de ambas plantillas, junto al cuerpo técnico 
o exjugadores como Iríbar o Andrinúa, y los capitanes 
Markel Susaeta y Ainhoa Tirapu ofrecieron a la Virgen de 
Begoña un balón y una camiseta. Sería también una buena 
ocasión para recordar las ideas del papa Francisco, que 
ha hablado del “valor del deporte como lugar de unión y 
encuentro entre las personas”. En un mensaje de 2018, el 
Papa habló del “espíritu de equipo, el respeto, la compe-
titividad y la solidaridad con los demás”, así como de la 
importancia de que los deportistas sean “conscientes de la 
importancia que tiene el ejemplo en la práctica deportiva”. 
Seguro que el Deportivo Alavés comparte estos valores y 
que, respetando la libertad de cada cual para acudir o no, 
sería un buen momento para remarcarlos, intensificando 
así el valor simbólico del club para Vitoria-Gasteiz, tan 
próximo al que representa la Virgen Blanca.     

Sus honras fúnebres congregaron a una gran multitud de 
aficionados, que se arremolinaron para ver cómo su féretro, 
cubierto con la bandera del Alavés, era llevado en hombros 
por sus compañeros hasta la iglesia de San Miguel, donde 
tuvo lugar el funeral. La prensa destacó una “nota simpática 
y emotiva: un blusa remitía, con su condolencia, un pañuelo 
de la Virgen Blanca, con deseo de que acompañara a los 
restos mortales de Sarasola”.

Por último, también el club acudía anualmente, antes del 
inicio de la Liga, a ofrecer la nueva temporada a la patrona de 
Vitoria. Significativamente, esa costumbre se perdió durante 
la nefasta etapa en que Dimitri Piterman fue presidente 
del club, echando a perder toda una idiosincrasia de años. 
Por ello, cuando en 2007 Fernando Ortiz de Zárate relevó 
al ucraniano-americano en la presidencia, quiso recuperar 
esa tradición. Tal y como contaba El Correo, “Ortiz de Zá-
rate quiso estar presente en la ofrenda a la Virgen Blanca 
que se ofició mediada la tarde de ayer en la iglesia de San 
Miguel. El acto, guardado en el baúl del olvido durante la 
‘era Piterman’, supuso un auténtico reencuentro con las 
raíces vitorianas del club. Nadie faltó a la cita y en la capilla 
de la Virgen Blanca se reunieron la totalidad de la plantilla 
albiazul, el cuerpo técnico, la directiva y medio centenar 
de aficionados alavesistas. Durante la ceremonia, oficiada 
por el párroco José Antonio Goitia, tomaron la palabra la 
abadesa de la Cofradía de la Virgen Blanca, María Cristina 
Fructuoso, Fernando Ortiz de Zárate y Martín Astudillo. 
“Era un acto que se había perdido en la anterior etapa. Ya 
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LA EXPOSICIÓN RELATIVA AL 125 ANIVERSARIO 
DE LA CREACIÓN DE LA PROCESIÓN DEL ROSARIO 

DE LOS FAROLES VISITADA POR

MAS DE 10.000 PERSONAS.
Cuando se edita esta revista ya ha concluido esta magna 
exposición que, en el Centro de Exposiciones de la 
Fundación Vital, ha permanecido abierta desde el 6 

de mayo al 4 de julio de 2021. 

Se ha tratado de la más extensa exposición que nunca 
antes se había producido en Vitoria-Gasteiz sobre la 
historia de la Procesión del Rosario de los Faroles creada 
en 1895 y muestra del devenir histórico de la propia 

Cofradía de la Virgen Blanca, fundada en 1613.

Organizada por la Fundación Vital y la Cofradía de la 
Virgen Blanca, bajo la dirección técnica de Txus Ruano, 
ha sido comisariada por la historiadora y documenta-
lista María Camino Urdiain. Más de 200 m/lineales de 
paredes del Centro de Exposiciones se han iluminado 
con vinilos en los que imágenes y textos explicativos 
narraban la historia centenaria de este patrimonio ma-
terial e inmaterial tan vitoriano. No han faltado bellas 
imágenes obra del fotógrafo Eduardo de Nó, todo ello 
conjugado con un moderno y colorista diseño gráfico 
de la empresa Habemus Estudio. Más de 20 vitrinas 
con documentos y objetos procedentes de diferentes 
instituciones que por primera vez eran expuestos al 
público. No han faltado espacios dedicados al bello 
arte de la vidriería, contando con la participación del 

maestro vidriero Mikel Delika.

Cuantos la han visitado nos han comunicado su satisfac-
ción porque esta muestra les ha llevado al conocimiento, 
no solo de su historia centenaria, sino del quehacer de 
la Cofradía de la Virgen Blanca que ha procurado por 
su conservación y difusión. Detrás de todo ello, una 
realidad, la sociedad vitoriana es la verdadera prota-
gonista. Y por tanto, es una responsabilidad de todos 
el que perduren estas tradiciones y este patrimonio 
material (documentos y objetos artísticos) en el tiempo. 

Sólo el relevo generacional lo hará posible.

MÁS DE 10.000 PERSONAS

LA EXPOSICIÓN RELATIVA AL 125 ANIVERSARIO 
DE LA CREACIÓN DE LA PROCESIÓN

DEL ROSARIO DE LOS FAROLES VISITADA POR
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C ULT UR A

Mardones

E
l famoso cantante y tenor bajo José Mardones, cuyo 
nombre real era José García de Mardones Ortiz de 
Pereda, nació en la localidad alavesa de Fontecha, 
un 14 de agosto de 1868 y murió en Madrid, a la 

edad de 64 años, el 4 de mayo de 1932. Hijo de Gordiano 
García de Mardones, natural de Fontecha y de Juana Ortiz 
de Pereda, natural de San Martín de Don, en el vecino valle 
burgalés de Tobalina. Contrajo matrimonio con Catalina 
Laredo, a quien conoció en Briviesca. Es precisamente en 
el cementerio de Fontecha donde reposan sus restos.

Entrevista a Borja Junco García Mardones, tataranieto 
de José García Mardones

JosÉ Jesús Prieto Mendaza

UN ACERCAMIENTO FAMILIAR 
AL CANTANTE DE FONTECHA

Borja Junco García de 
Mardones, habla con 
indisimulada emoción 

de su tatarabuelo, el gran can-
tante José García Mardones, 
más conocido por José Mar-
dones. La entrevista, que tiene 
lugar en una recogida estancia 
del Círculo Vitoriano, da pie 
para que este joven, que traba-
ja como gerente en una de las 
empresas deportivas más importante de Vitoria-Gasteiz, 
rememore muchos de los relatos familiares que desde 
niño escuchaba sobre el gran bajo de la música vasca y 
española que fue José Mardones. La simpatía y sinceridad 
con la que Borja nos regaló fue sin duda un catalizador 
necesario, para que usted, querido lector o lectora, pueda 
acceder a estos datos sobre el lado más humano de uno 
de nuestros cantantes alaveses universales.

 ¿Era José Mardones un enamorado de su tierra? ¿Qué 
te ha trasmitido tu familia al respecto?

 Borja: Sí, efectivamente mi familia siempre me ha trasmitido esa 
idea. José Mardones, a pesar de sus muchos viajes y actuaciones 
por todo el mundo, pensaba en volver a descansar a su tierra 
alavesa. Mi familia me hablaba desde niño de lo orgulloso que se 
sentía de pertenecer a esta tierra alavesa y de reconocerse noble 
y fiel como buen vasco. En especial mi abuela, Celia Moral Saiz, 
de 91 años, viuda de José Luis García de Mardones Izquierdo, que 
vive en Burgos, me ha hablado mucho de su profundo amor por 
Fontecha, Vitoria, Álava y sus cuadrillas. 

Desde muy pequeño veníamos a Fontecha a visitar el pueblo de 
nuestros orígenes. No en vano yo soy descendiente de José Mardones 
por línea materna, él era mi tatarabuelo. Incluso ya de más jovencito, 

Borja Junco 
García Mardones,  

tataranieto de 
José García 
Mardones.

Placa colocada 
en su casa de 

Fontecha.
Año 1992.

José Mardones, 
fotografía entre 
los años 1915-

1920 durante su 
estancia en los 

EE.UU.
George Grantham 

Bain Collection 
(Library of 
Congress).

hdl.loc.gov/loc.
pnp/pp.print
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17 de abril de 1926, en el papel de Alvise en La Gioconda 
de Amilcare Ponchielli). En Estados Unidos permaneció 
durante doce años. 

Borja, ¿qué recuerdos mantiene tu familia de su época 
más internacional? ¿Os ha transmitido algún afecto es-
pecial, alguna amistad labrada en sus numerosas giras?

	 R: Sí, efectivamente he recibido información de sus éxitos por 
todo el mundo. La familia se mostraba orgullosa por ello, sin duda 
los aplausos recibidos en algunos de los templos mundiales de 
la ópera eran motivo de satisfacción familiar, pero aun así de lo 
que más se hablaba era de cómo deseaba Mardones volver a 
su tierra de nuevo. Al retirarse volvió a España, donde en 1928 
ofreció un memorable concierto en Madrid con la colaboración 
de la Orquesta Sinfónica y en 1929 en Barcelona, en un festival 
organizado por la Asociación de la Prensa Diaria. Pero, aunque 
asentado en Madrid, el maestro José Mardones deseaba tener 
algunos días de vacaciones para volver a su lugar de nacimiento, 
visitar Vitoria, acudir a la tranquilidad de sus orígenes. Me ha-
blaban de lo feliz que estaba en Fontecha, sin corbata ni ropas 
elegantes, paseando por el campo y departiendo con las gentes 

seguíamos viniendo regularmente a Fontecha, circunstancia que 
yo, jugador de baloncesto y gran aficionado, aprovechaba para 
desplazarme a Vitoria para ver jugar al Baskonia. Fíjate si era fuerte 
su amor por Álava que uno de sus tataranietos ha seguido su estela 
para afincarse y trabajar aquí en Vitoria-Gasteiz. 

Con todo, me llamaba poderosamente la atención el hecho de 
que la gente conociera a José Mardones, pero no su actividad como 
cantante. Muchos amigos me preguntaban ¿Qué hacía tu pariente? 
¿Era escritor, alcalde, pintor? Es cierto que ese olvido sobre su 
vida y actividad me sorprendía. José Mardones tiene dedicada una 
calle, un colegio, pero su faceta como uno de los cantantes más 
reconocidos a nivel mundial era prácticamente desconocida para 
un sector significativo de la ciudad. Y en cierta manera, esto me 
dolía un poco. 

Su vida, su matrimonio, sus estudios en Briviesca estaban vincu-
lados a esa parte de nuestro territorio que vivía con naturalidad, y sin 
fronteras, a caballo entre Álava y Burgos. Siempre sintió, y nuestra 
familia también, que esas relaciones comerciales, de trabajo, de 
economía, de buena vecindad, en definitiva, eran unas relaciones 
normales, aun así, siempre que tenía ocasión se reivindicaba como 
alavés y vasco.

del pueblo en mangas de camisa. Ese era el carácter sencillo y 
humilde que le definía. 

Con respecto a sus amistades, siempre me mencionaban su 
gran afecto por un tenor alavés al que conoció en Lisboa. Posi-
blemente se refieran al cantante vitoriano César Muniain, con 
el que realizó muchas actuaciones. Al final esas relaciones de 
paisanaje les unieron a ambos. De nuevo esa fuerte atracción 
por sus orígenes alaveses.

	 P: Ya hemos mencionado su larga etapa internacional. Se 
sabe bastante de su época en E.E.U.U., siempre ha sido 
muy comentada su actuación en el Madison Square Garden 
ante Rockefeller cuando éste adquirió todas las entradas 
para aquel concierto. Pero creo que es menos conocida 
su etapa de actuaciones en Hispanoamérica. Borja, ¿cómo 
vivió José Mardones su relación con América Latina? 
¿Qué te ha transmitido la familia al respecto?

	 R: Sí, posiblemente trascendió más su etapa en Norteamérica. Con 
respecto a aquella actuación privada ante el conocido magnate 
estadounidense, sí que se comentaba en la familia que no le agradó 
demasiado a José. Él era un hombre muy sencillo y popular, que 
creía en que la música clásica y la ópera debían llegar a todos 
los públicos, a las clases populares. El hecho de que a golpe de 
talonario un millonario adquiriese las oportunidades de otros mu-

 P: Desde su infancia comenzó a cantar, primero en la 
Colegiata de Briviesca, para seguir en la prefectura de 
Bergüenda, seminario de Vitoria y seminario mayor de 
Burgos. Pronto la vocación por el canto, y en especial el 
lírico, le hizo abandonar los estudios eclesiásticos para 
dedicarse a perfeccionar aquella maravillosa voz de bajo. 
Consiguió su primer trabajo en Palencia, como Salmista 
de la Catedral y, posteriormente, se trasladó ya a Madrid, 
donde sobrevivió cantando en distintas iglesias de la capital, 
como la de San Millán, donde fue solista. Profesionalmente 
comenzó su andadura actuando en representaciones de 
zarzuela, pero pronto se cumplió su sueño de ser cantante 
de ópera. Una de sus primeras actuaciones fue en una 
audición del oratorio Moisés, dirigida por el propio autor, 
Lorenzo Perosi, en el marco del Teatro Real de Madrid. 
En su primera actuación no fue suficientemente valorado. 
Siguieron audiciones en Sevilla, Bilbao y otras capitales 
españolas. En ellas consiguió un éxito que fue difundido 
por la prensa de la época y le procuró numerosas pro-
puestas ventajosas de actuación en el extranjero. Recorrió 
teatros y auditorios, de medio mundo: Teatro Nacional 
de San Carlos de Lisboa, Scala de Milán, Buenos Aires y 
Metropolitan de Nueva York (en este teatro debutó el 12 
de noviembre de 1917 con Aida de Verdi, interpretando 
el papel de Ramfis, y en el ofreció su última actuación el 
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que con Caruso se labró una relación especial. El cantante de 
Nápoles siempre alabó la portentosa voz de nuestro antepasado 
José Mardones. Se cuenta que tras oírle cantar siempre repetía: 
“Cuando oigo cantar a José, oigo cantar a un arcángel”.

	 P: Al finalizar sus giras internacionales José Mardones ya 
sentía grandes deseos de volver a su tierra. De hecho, al 
volver a España, lo dio todo en dos conciertos memorables. 
En 1928 ofreció uno de ellos en Madrid con la colaboración 
de la Orquesta Sinfónica y en 1929 el otro en Barcelona, 
en un festival organizado por la Asociación de la Prensa 
Diaria. Fue aclamado por todo el país. Aquí, en su casa, 
José García Mardones es hijo predilecto de Fontecha, 
también Hijo Adoptivo de Vitoria-Gasteiz y Personaje 
Ilustre de Álava. Tiene dedicada una calle, paralela a la 
de Los Herrán, en nuestra ciudad y también un centro 
escolar, actualmente aulario del IES Los Herrán. Es evi-
dente que tiene un reconocimiento en nuestro territorio 
histórico, pero, y te lo pregunto directamente a ti, Borja, 
¿crees que se ha hecho realmente justicia con un músico 
alavés de talla internacional como él?

	 R: Si que desde las instituciones se le reconoció. Pero, quizás, 
no se ha trabajado su historia o su legado. A nivel popular, entre 
nuestra ciudadanía, creo que no es demasiado conocido. Antes he 
comentado alguna anécdota que puede ilustras esto. Ya sabemos, 

chos ciudadanos sencillos no 
debió satisfacerle demasiado. 
Pero, y volviendo a tu pregun-
ta, realmente Mardones era un 
enamorado de Iberoamérica, 
en concreto de Argentina. Hay 
muchas referencias a Argen-
tina, y en concreto a Buenos 
Aires, que él consideraba 
como su segunda patria. 
Tan era su agradecimiento a 
este país que Mardones fue 
el primero que cantó el himno 
nacional argentino, la Canción 
Patria Argentina, de cuyo arre-
glo es autor un descendiente 
de vascos también, Juan Pedro Esnaola. Yo me he encontrado 
con argentinos que al saber mis apellidos los relacionaban con 
el cantante. En muchas ocasiones he comprobado que era más 
conocido allí, en Argentina, que aquí, en su propia tierra. Sí, defi-
nitivamente sí, su relación con la América de habla hispana, con 
su cultura, con sus gentes, con su música… era una relación de 
profundo amor y enorme gratitud.

	 P: A lo largo de su vida conoce a grandes maestros, tanto 
compositores como cantantes, entre ellos Toscanini, el 
maestro Chapí, Joaquín Turina, Lorenzo Perosi y otros 
muchos famosos. Borja ¿hay alguno del que en la familia 
se mantuviera algún recuerdo especial?

	 R: Evidentemente en la familia se hablaba de los grandes con los 
que había trabajado o compartido escenario, has mencionado 
varios. Pero si realmente labró una especial relación, de trabajo 
y amistad, creo que fue con Enrico Caruso. A mí siempre me han 
contado una anécdota graciosa. Se dice que Caruso siempre decía 
a José Mardones que él no podría subir nunca dónde el subía. Un 
día Mardones, ya cansado le retó: “Tú no subes donde yo subo 
y, sobre todo, no bajarás nunca dónde yo bajo”. El gran Caruso 
aceptó el desafío y lo perdió ante el cantante alavés. Sí creo 

1	 Ver reportaje firmado por Carlos González en Diario de Noticias de Álava, 28-4-2018.
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Creada con el fin de divulgar 
y revitalizar la música, el 
canto y las artes escénicas. 

En la actualidad su sede oficial 
es la Parroquia de Santa Clara, 
en el barrio de Zabalgana. Han 
sido promotores e impulsores de 

la Asociación Francisco Salgado y Alfredo Vela, quien osten-
ta el cargo de presidente, y ambos durante años trabajando 
y formando parte de Federación Alavesa de Coros-Arabako 
Abesbatzen Elkartea. En este gran proyecto musical se 
presentan diversas fórmulas de colaboración: como socio 
de número, socio-artista o grupal y socio-colaborador.

Su finalidad reunir a solistas, tenores, ochotes, bandas, 
orquestas, rondallas, grupos de danza o baile, etc. es decir 
cualquier forma de expresión musical tomando como marca 
de la misma a un elemento significativo y reconocible, de 
fuerte simbología, nacido en Álava. De ahí surgió la idea 
que fuera su denominación “José Mardones”, por entender 
que es el cantante más brillante que Álava dio al mundo 
y por otra parte poco conocido por nuestra ciudadanía, 
al que se debía otorgar un merecido puesto en el panteón 
de los ilustres de Álava. 

Son muchos los proyectos que plantea la Asociación e 
inclusive la posibilidad de crear un premio anual, repre-
sentado en un busto del famoso bajo, tal y como ocurre 
con los “Oscar” o los “Goya”. Así en Vitoria-Gasteiz se 
desea crear un marca y surgirían los “Mardones” en el 
ámbito de la música.

De gran importancia, para poner en marcha el proyec-
to, el apoyo de la familia de García Mardones. Por otra 
parte cuenta la Asociación con un director musical, Jesús 
Etayo, músico y director de diversos coros, que conoce 
como nadie la inquietud y proyectos de muchos músicos 
y artistas, jóvenes y mayores, con grandes valores y po-
tencialidades que pueden tener en la Asociación el debido 
apoyo para que sean una realidad. Otro de sus objetivos la 
complementariedad de grupos musicales y solistas, masas 
corales etc., añadiendo y aportando ayuda a los artistas 
en la gestión de cuanto lleva aparejado la organización de 

eventos musicales. Se plantea la asociación poner especial 
atención en expresiones musicales de corte tradicional 
como son las rondallas que sin duda, aun no muy visibles, 
persisten en la actualidad gracias a la labor callada de 
músicos que sacan a la luz los sones de guitarras, ban-
durrias y laudes, como es el caso de los componentes de 
la “Rondalla Gasteiz”. Así mismo entre sus proyectos la 
creación de una orquesta de cámara y de metal. 

De gran interés el desarrollo y puesta en marcha de todas 
las fórmulas de transmisión del conocimiento y formación 
en el área musical a través de la organización de confe-
rencias, cursos, simposios, publicaciones etc.

Con la presencia de profesionales y amantes de la música 
la asociación fue presentada al público el 11 de junio de 
2021. Nace así un gran proyecto para Vitoria y Álava que 
abarcará todas las formas de expresión musical y artística. 

Asociación Cultural José Mardones Kultur Elkartea

como dice el refrán, que es difícil ser profeta en tu tierra. Aun así, 
debo reconocer que yo me llevé cierta decepción al comprobar 
que a mi tatarabuelo no se le conocía, salvo por el apellido. En 
Briviesca, por poner un ejemplo, creo que se le conoce más. Sé 
que el carácter alavés es más sobrio, menos dado a exteriorizar 
sus logros, aun así, este desconocimiento de un grande de la 
provincia debiera doler a todos los alaveses. Hay momentos en 
los que creo que, si José Mardones llega a ser de Bilbao, tendría 
estatuas, calles, y un auditorio con su nombre. 

Fíjate que hace unos años se pusieron en contacto dos ale-
manes, unos grandes aficionados a la música, en especial al 
género lírico. Eran un padre y su hija, Thomas y Jessica Gsell1, 
ciertamente muy peculiares, que conocían y admiraban la voz y 
trayectoria de José Mardones y querían investigar, aquí en su tierra 
de nacimiento, sobre sus orígenes. Incluso me hablaron de que 
querían promover algún tipo de iniciativa, que evidentemente no 
prosperó, para adquirir la casa natal del cantante en Fontecha, 
en la actualidad propiedad de un particular. Salvo una recepción 

en Fontecha y otra en la Diputación Foral, no lograron despertar 
demasiado interés por esa línea de investigación aquí en la tierra 
natal del cantante objeto de su estudio.

	 P: Borja, para finalizar esta entrevista, ¿qué podrías añadir 
con respecto a esa faceta humana de José Mardones que 
has reflejado tan fielmente?

	 R: Por un lado, su gran voz y su faceta como cantante. Pero, 
por otro, sobre cualquier otra característica, hay que destacar 
su sencillez y humildad. Siempre reivindicaba ese prototípico 
carácter vasco, trabajador, cumplidor de la palabra y sencillo. José 
Mardones disfrutaba entre la gente sencilla, en sus vacaciones 
en Fontecha. Un día un hombre del pueblo, Jorge Bustinza, ya 
fallecido, nos contaba que cuando estaba por allí se le veía feliz. 
Recordaba que una mañana cuando cantaba desde su casa, 
vecinos de Miranda de Ebro aseguraban que se le escuchaba 
desde allí. Tal era la voz portentosa de José Mardones.     

JUNTA DIRECTIVA

•	 Alfredo Vela. Presidente.
•	 Maribel Arana. Vicepresidenta.
•	 	José Miguel Corral. Secretario.
•	 	Juan José González Pascual. Tesorero.
•	 	Inmaculada Arroyo. Relaciones Públicas.
•	 	Jesús Etayo. Director Musical.
•	 	Francisco Salgado. Logística.
•	 	Iñaki García Calvo. Asesor Jurídico.

Información: www.josemardones.com
e-mail: josemardones@gmail.com



S O C I E D A D

Juan Lezaun-Valdubieco
Doctor en Ciencias de la Salud, enfermero en Osakidetza

La enfermedad epidémica
EN LA HISTORIA ALAVESA
Manuel Ferreiro-Ardións

Doctor en Geografía e Historia, profesor en la UPV/EHU

Miniatura de la Biblia de Toggenburg (1411) representando una de las plagas bíblicas sobre Egipto. Las epidemias han acompañado a la humanidad desde 
sus orígenes, atribuyéndose su origen a los conocimientos y creencias de cada momento. Kupferstichkabinett der Staatlichen Museen zu Berlin - Jörg P. Anders.

48   LA HORNACINA • SOCIEDAD

D
ecir que en Vitoria comemos patatas gracias 
al cólera sería sin duda excesivo, pero llama-
tivamente, el hospital Santiago adquirió pata-
tas por primera vez en su historia a mediados 

de septiembre de 1834, pocos días antes de alcanzarse 
el pico de mortalidad por la pandemia sufrida ese año.

El cólera solo agravó una situación penosa iniciada el 
año anterior con la primera guerra carlista, a la que cabría 
añadir los efectos adversos meteorológicos sobre las cose-
chas de ese verano en una clásica conjunción apocalíptica 
de epidemia, guerra y hambre. Pero también incluye un 
elemento agazapado, el clima, del que hoy no cabe duda 
de su gran influencia. Durante la Edad Media existió un 
clima bondadoso, denominado Óptimo Climático Medieval, 
en el que la lepra alcanzó cifras epidémicas no conocidas 
anteriormente favorecida por una expansión demográfica 
tal que terminó superando la capacidad de producción de 

alimentos, provocando diversos conflictos que fueron la 
antesala de la gran crisis del siglo XIV; momento en que 
dio inicio la Pequeña Edad de Hielo causando cíclicas crisis 
de producción agraria hasta mediados del siglo XIX. La 
peste campó sin competencia con rebrotes extraordinarios 
en los mínimos térmicos de ese periodo; en los estertores 
de esta edad, se incrementaron los brotes de viruela y de 
tifus, hizo aparición la gripe, la tuberculosis comenzó a 
generar preocupación y, coincidente con algunos veranos 
extremadamente cálidos, el cólera arrasó la provincia en tres 
grandes brotes a lo largo del siglo XIX; la gripe de 1918 se 
produjo en el contexto de una anomalía climática de seis 
años anormalmente lluviosos que se relacionan con el Niño; 
y hoy la covid’19 nos sorprende durante el calentamiento 
global. No es que el clima produjera infecciones, pero sí 
alteró el reservorio natural de microorganismos, los vectores 
de transmisión y la capacidad de defensa de las personas.
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Así pues, las pandemias responden a algo más que a la 
mera aparición de un nuevo microorganismo, tal como es 
sabido aquí, en Álava, donde se ha identificado yersinia 
pestis, la bacteria de la peste, nada menos que en restos 
óseos de la Edad de Bronce sin que nos conste, sin embargo, 
ninguna epidemia pestífera hasta el siglo XIV.

DEL CONTAGIO
Como hoy en los aeropuertos, durante la 
pandemia de gripe de 1918 los practicantes 
vitorianos fumigaban a diestro y siniestro 

las estaciones de tren como espacios sospechosos de pro-
pagar la enfermedad. Las vías sustituían a los caminos que 
desde tiempos romanos habían hecho de Álava una encru-
cijada de rutas transitadas por gentes de todo tipo y mo-
tivación que transportaban mercancías, ideas o enferme-
dades.

La lepra es la primera pandemia que se relaciona estre-
chamente con el Camino de Santiago, cuya importancia 
en la Álava altomedieval, junto a las advocaciones a San 
Antón, San Lázaro y La Magdalena o el árbol malato de 

Aplaudimos esta medida”, y “Hoy han sido socorridos con 
0,50 céntimos y expulsados inmediatamente de la población 
varios mendigos ambulantes”.

Otros usuarios de aquellos caminos eran los ejércitos. 
La relación más conocida entre estos y el desarrollo de 
epidemias es la del cólera de 1834 y las tropas de Rodil 
viniendo a nuestro territorio para sofocar la sublevación 
carlista. También es sobradamente conocida la epidemia 
de tifus que afectó a la Legión Británica en el extraordi-
nariamente frío invierno de 1836, o que el cementerio de 
Santa Isabel de Vitoria hubo de inaugurarse con las prisas 
de tratar de contener el tifus que acompañaba a las tropas 
francesas en 1808. Gerónimo Roure relacionó la epidemia 
de viruela de 1854 y 1857 con tropas procedentes de Burgos 
y, de manera más general, la gripe de 1918 se vincula al 
movimiento de tropas durante la primera guerra mundial.

El tifus ha sido el mayor asesino de soldados en la historia, 
pero fue también una enfermedad frecuente en las grandes 
poblaciones alavesas que, al igual que la viruela, estaban 
muy ligadas al hacinamiento, otro gran factor de riesgo en 

Luiaondo, sugieren que fue como mínimo extensa en espacio 
y en tiempo, pues no desapareció hasta quela peste negra 
del siglo XIV logró reducir la masa crítica de leprosos lo 
suficiente para impedir su transmisión. Cuando arribó esta, 
en 1347-8, el camino principal a Santiago ya no atravesa-
ba la provincia, aunque el paso por Álava siguió siendo 
importante y, en cualquier caso, las rutas entre la meseta 
y la costa habían convertido a Vitoria en un dinamizador 
clave de la región, papel que ya no recuperaría al mismo 
nivel tras la epidemia y sus réplicas. Estas rutas comerciales 
son también las que se relacionan con el avance de la peste 
atlántica (1596-1602) desde Santander -su epicentro- hasta 
nuestro territorio y serán las que en general se vinculen con 
las epidemias siguientes, aunque desviando el eje hacia la 
ruta centro peninsular-Francia.

Además de por peregrinos, arrieros, comerciantes o 
mensajeros, los caminos eran frecuentados por mendigos 
y vagamundos a los que, igual que se hacía con los lepro-
sos en la Alta Edad Media, en tiempos epidémicos se les 
negaba el acceso a las poblaciones y se expulsaba a quienes 
ya estaban en ellas. Entre estos se encontraban los gitanos, 
a los que durante la epidemia de 1464 en Vitoria se les dio 
limosna para que no acamparan en la jurisdicción. De ma-
nera mimética, 450 años después, durante la pandemia de 
gripe de 1918, el Heraldo Alavés recogía que “Ayer no les 
fue permitida la entrada en Vitoria a una caravana de gitanos. 

la transmisión de las epidemias. Existe la presunción de 
que la Pequeña Edad de Hielo condicionó cambios en el 
hábitat humano que, buscando el confort térmico, se agrupó 
en pequeños habitáculos comunes sin apenas ventilación 
e incorporó cuadras a los bajos de las casas, incluidas las 
ciudades. Aunque el riesgo de zoonosis aumentó, era el 
estrecho contacto humano el que favorecía el contagio 
de epidemias; sin embargo, fue a los animales a los que 
se consideró un peligro por “viciar” el aire de supuestos 

Trionfo e danza della morte de Giuseppe Vallardi (fragmento). El igualatorio de almas fue una temática recurrente tras la peste negra bajo el título de danzas 
macabras o de la muerte. Destaca la muerte indiscriminada, una característica que junto a la peste se atribuye al cólera como explicación del poder de catarsis 
social que tuvieron estas pandemias frente a otras. Luigi Chiesa/Wikimedia commons.

La casa de la dehesa de Olárizu se convirtió en hospital para 
enfermos de peste durante la epidemia de 1596-1601, utilizándose 
también diferentes ermitas para ese fin y para separar por cohortes 
a sospechosos y convalecientes. 
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miasmas enfermizos. Los ordenamientos durante y tras las 
epidemias para sacarlos de las viviendas fueron continuos 
desde al menos el siglo XV, aunque no se logró hasta el 
cólera del XIX y el desarrollo del higienismo sanitario. Jus-
to cuando en ciudades como Vitoria se multiplicaban sus 
arrabales tras no poder apelotonar más gente en su colina, 
incluidas sus cuadras. Roure llegó a denunciar “15 ó 20 casas 
inhabitables que alojan entre 500 ó 600 personas”a mediados 
del XIX, tras la experiencia del cólera y la viruela sobre la 
que dejó escrito: “las calles más perjudicadas por la virue-
la han sido las de Aldabe, Santa Isabel, Portales de Urbina 
y Arriaga, Santo Domingo, Zapatería, Prado fuera, Nueva 
y Correría; aquellas precisamente en que la higiene es casi 
totalmente desconocida”. Este estudio junto al que realizó 
sobre el cólera de 1855 fueron un auténtico revulsivo para 
el despegue del ensanche decimonónico al que “huyó” la 
población más pudiente, creando de facto dos ciudades muy 
diferentes: Ramón de Apraiz calculó una densidad entre 17 
y 27 m2 por habitante en la ciudad vieja frente a los 84 m2/
hab. en el ensanche; siendo la mortalidad aproximada en 
las epidemias de entonces de un 47% en la ciudad vieja y 
un 33% en la nueva.

del fracaso inmunológico frente a las epidemias, y no hay 
duda de que en Álava el hambre debió acompañarlas con 
frecuencia. Solo con la peste, se documenta que la de 1464 
coincidió con la conflictividad social que dio lugar a la Her-
mandad de Álava contra malhechores, hablándose en 1470 
de grandes sequías; la epidemia de 1504-7 lo hizo tras malas 
cosechas en 1502, 3 y 4 (este último, “prodigiosamente in-
fausto para Castilla”) además de conflictividad por la cares-
tía de panificables y la guerra contra Francia; la de 1564 a 
1568 se acompañó de grandes sequías en 1566 y el 67 se 
consideró un “año estéril en España”; y la de 1598-1602 tuvo 
cosechas desastrosas en la Llanada alavesa en 1598 y 99. Y 
a esto habría de sumarse que en 1504 una parte de la po-

“La vaccination gratuite a Paris”. Fotograbado de J. Scalbert, 
1890. La inoculación de la viruela humana fue promovida por la 
Bascongada (Joshep Ruiz de Luzuriaga -nacido en Zurbano- se la 
injertaba al hijo del conde de Peñaflorida en 1770), documentándose 

una campaña en Álava en 1784, y también fueron tempranos los ensayos con la 
viruela vacuna (Foronda relata en 1800 el envío de muestras víricas por simple 
carta ordinaria y la técnica de inoculación), pero hasta la gran epidemia de 1866 
no se estimuló una vacunación masiva (Roure señala 3.000 vacunaciones en la 
provincia entre 1873 y 1876) cuyo éxito estimuló a la Diputación a crear un Centro 
de Vacunaciones en su propio edificio utilizando, al igual que en la imagen, terneras 
infectadas como fuente directa de la linfa a injertar. Estos avances fueron, en 
cualquier caso, insuficientes para evitar la epidemia de 1901, lo que llevó, entre 
otras medidas, a condicionar determinados servicios como la Gota de Leche a la 
obligación de vacunar. Obligación que se extendió en el tiempo, pues aún en 1926 
era requisito para poder ingresar en el hospital infantil de la Fundación Molinuevo.

De la debilidad
Las epidemias siempre nos pillaron débi-
les, incluso hoy, pues el envejecimiento, la 
pluripatología y la cronicidad no son sino 

evidencias de una nueva fragilidad como colectivo. Histó-
ricamente, la fragilidad provino del hambre, causa principal 

Vidriera de San Roque en la Parroquia de San Pedro de Lamuza 
en Laudio/Llodio. Las epidemias se han relacionado con múltiples 
advocaciones religiosas. San Antón y San Lázaro debido a las 
congregaciones que atendían las leproserías y que se generalizaron 

bajo el amparo de María Magdalena. Durante la Edad Media y Renacimiento el 
santo protector por antonomasia fue San Sebastián (en Vitoria, por ejemplo, se 
manda construir una ermita a este santo tras la epidemia de peste de 1504-05), 
mientras que a partir del siglo XVI el santo predilecto como protector epidémico 
será San Roque, con múltiples ermitas en nuestro territorio. Alguna, como la de 
Samaniego, sirvió de hospital para apestados.
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blación vitoriana huyó con todo el trigo guardado en la 
ciudad o que en las de 1564-68 y 1598-1601 Vitoria se en-
cerró tan severamente tras sus murallas que hubo de acabar 
claudicando frente al hambre y abrirse al abastecimiento, y 
con él a la peste, que arrasó una ciudad famélica.

El hambre solo se anticipó a algunas epidemias, pero las 
acompañó y siguió a todas, pues las mortalidades extraordi-
narias que produjeron afectaron a la producción de bienes 
y alimentos, desabasteciendo a las poblaciones. Consciente 
de ello, en 1918, el ayuntamiento de Vitoria buscó terre-
nos comunales para sembrar patatas como para producir 
500.000 kg.

La falta de higiene personal se destaca también como 
factor favorecedor de epidemias, lo que es cierto especial-
mente en epidemias entéricas como fiebres tifoideas y cólera. 
Históricamente, se asociaba a la idea de “contagio” y se 
le concedió una importancia menor pues, hasta finales del 
XIX y el inicio de la bacteriología, el entendimiento común 
estuvo dominado por la creencia de que existían impercep-
tibles miasmas en el aire que transmitían las epidemias, la 
“infección”, concediendo mayor importancia a una higiene 
pública basada en el olor ambiental. Esto se percibe bien 
desde los primeros ordenamientos municipales, como en el 
de Vitoria de 1487, o en algunas medidas tomadas durante 
las epidemias, en que fueron habituales la quema de maderas 
aromáticas, la reparación de los caños o la inspección de los 
comunes. Su apogeo lo tuvo curiosamente al final, durante 
el cólera del XIX, que es también cuando en nombre de 
la higiene se “medicalizó” el urbanismo y se señaló como 
culpable epidémico a la “habitación del pobre”, se llevaron 
todos los cementerios a un tiro de bala de las poblaciones, se 
desecaron innumerables pantanos y humedales o se cambió 
la fisonomía medieval de villas como Laguardia o Vitoria 
derruyendo torres, accesos porticados o ampliando callejones. 
Todo ello sin que en nada sirviera frente al cólera.

Cito, longefugeas, 
tarde redeas
(Rápido, huye lejos,
regresa tarde)

La huida fue una medida frecuente 
frente a las epidemias, aunque no 
sabemos si eficaz. Para tener éxito 
requería disponer de buena y antici-
pada información, poder huir y tener 
un lugar donde ser bien recibido, lo 

que no debió ser fácil. En la peste de 1464 huyeron dos 
tercios de los vitorianos, y en la de 1504 encerraron en la 
ciudad y bajo vigilancia a los enfermos y sus familiares hu-
yendo el resto a las aldeas y a las “montañas”, donde debie-
ron sobrevivir todo un año. En 1564, huyó tal población de 
Laguardia y su jurisdicción que no quedó “ermita, corral 
de ovejas ni casilla de granjería […] sin ser habitados”. Una 
huida curiosa fueron las deserciones de las tropas auxiliares 
inglesas en 1836 para escapar del tifus, siendo reclutados 
por los carlistas. También podría entenderse como huida la 
marcha de los vitorianos acaudalados al ensanche, al sur del 
cerro que durante medio siglo XIX se tuvo como un lugar 
“apestado”. Así mismo, fueron frecuentes en las villas amu-
ralladas las denuncias por eludir el aislamiento, procedien-
do a tapiar ventanas y accesos que se habían abierto en las 
casas adosadas a las murallas. 

Con todo, lo más común en tiempo epidémico fue verse 
sorprendido por la enfermedad sin poder huir. Las villas 
enviaban “espías” a múltiples lugares a fin de conocer su 

avance y localizar dónde había salud para poder mantener 
el comercio y el abastecimiento, pero, desconociendo los 
periodos de incubación, a menudo ya tenían infectados en-
tre sus habitantes cuando la enfermedad se declaraba en 
lugares próximos y comenzaban a tomar medidas drásticas. 
Las villas amuralladas se encerraban tras despachar a todo 
foráneo, especialmente si era vagabundo, aunque -al menos 
en 1598-se admitió la entrada a los residentes en arrabales 
extramuros aunque carecieran de vecindad. Los pueblos y 
aldeas solo podían encerrarse en sus casas, negando cualquier 
contacto a forasteros. En el corto plazo, el aislamiento de las 
villas amuralladas ofrecía unas seguridades que no tenían las 
aldeas, siendo el ejemplo de la peste atlántica el más evidente, 
esquivándola Vitoria durante dos años encerrada a cal y 
canto mientras que las aldeas de su jurisdicción quedaban 
arrasadas. Sin embargo, en el largo plazo, el hambre presionó 
a abrir los accesos durante una aparente tregua pestífera 
que terminó costando la vida a 2.000 vitorianos en 1599.

En 1834, durante el cólera, Vitoria se quedó sola defen-
diendo los cordones sanitarios (por ejemplo, se puso en 
busca y captura al hijo del campanero de San Vicente por 
haber entrado en la provincia saltándose el cordón) que se 
eliminarían porque impedían el abastecimiento de muchos 
pueblos y limitaban el movimiento de las tropas en plena 
guerra. Durante la gripe, tanto en la de 1890 como en la 
1918, no hubo aislamientos perimetrales, pero sí se restrin-
gió la vida social, y como en todas las epidemias anteriores 
tuvo que amenazarse con castigos para cumplirlo. En 1918, 
tarde (ya se había superado el pico de la epidemia) y mal se 
cerraba la hostelería permitiendo abrirla de centros políti-
cos y recreativos que, ante las quejas, tuvieron también que 
cerrar a los pocos días.

Hospital de Leza, antiguo sanatorio antitiberculoso. Fotografía de 
Zarateman, 2016. Inaugurado en 1935, tras solo un año de obras, 
fue una de las grandes aportaciones sanitarias de la II República 
a la sanidad pública. La tuberculosis es la enfermedad con mayor 

mortalidad acumulada en la historia, sin embargo, como más recientemente el 
sida, mató tan lentamente que requirió de una acción deliberada de concienciación 
por parte de las autoridades, pues no se percibió como amenaza evidente hasta 
que confluyeron a fines del XIX la bacteriología y la cuestión social, poniéndose 
entonces en marcha las primeras medidas correctoras y terapéuticas (pabellón 
de infecciosos del polvorín y hospital Santiago, preventorios infantiles en Estíbaliz 
y San Raimundo en Laguardia, de adultos en Leza y Escoriaza-Esquibel en 
Vitoria) ya en el siglo XX.
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Emilio Oñate Reynares (Labastida 1887-Salvatierra 1918). 
Fallecido durante la pandemia de gripe, Salvatierra puso el escudo 
de la villa y el siguiente epitafio sobre su tumba: “Don Emilio de 
Oñate Reynares, médico titular, 12 Octubre 1918, Víctima de su 

deber”. La gripe “española” de 1918 tuvo su precedente en Álava en 1890, 
durante la gripe “rusa” (poco estudiada, Serdán señaló que “no fue pequeño el 
número de víctimas que aquí produjo”), aunque pudo aparecer mucho antes, 
pues el acta municipal de Vitoria del 26 de abril de 1730 habla de una “grave 
epidemia que se experimentaba de catarros”.

Ni mejores        
ni más fuertes

Toda crisis saca lo mejor y lo peor del ser 
humano, sin duda; pero extrañamente en 
la documentación hay que escarbar para 
encontrar lo primero mientras que fluye 

lo segundo como característica casi consustancial a las 
epidemias. En 1464 huyeron de Vitoria varios oficios con-
cejiles y en 1504,el médico y el escribano junto a una par-
te de la población a la que se acusa de haberse llevado todo 
el trigo que guardaba la ciudad. Las huídas masivas junto 
al efecto devastador de las epidemias ocasionaron despo-
blamientos que se aprovecharon para robos y tropelías, tal 
como recogía el cura de Lanciego en el siglo XVI. En 1598, 
Vitoria denuncia que el trigo que con sacrificio se había 
almacenado el año anterior era adquirido en su alhóndiga 
por vecinos no para el consumo, sino para revenderlo fue-
ra de la ciudad de la que salían burlando su cierre, cuando 

Vitoria se lo estaba negando a poblaciones que, como 
Oñati, se lo suplicaba agónicamente. Ese mismo año, Vi-
toria tuvo que mandar emisarios pregonando la salud en 
la ciudad para que no vetasen a sus arrieros y poder abas-
tecerse, ya que Treviño la declaró infectada. Lo cierto es 
que aunque la ciudad intramuros aguantaba incólume, sus 
aldeas -que también son Vitoria- eran arrasadas por la pes-
te abandonadas a su suerte. Vitoria tuvo que buscar en 
Lekeitio quien atendiera las aldeas y los enterrara, pues 
nadie en la ciudad quiso hacerlo, y como auxilio sanitario 
forzó a un único barbero-cirujano a su asistencia mante-
niéndolo durante meses sin permitirle volver a la ciudad. 
A todos ellos, a pesar de su innegable valor, se les terminó 
acusando de robo y cohecho. 

De la asistencia sanitaria tenemos muchas pinceladas 
que sugieren abnegación hasta perder la vida, y también 
deserciones y huidas vergonzantes (hominessumus). Los 
profesionales escasearon siempre, por lo que fueron muy 
demandados a pesar de que la capacidad terapéutica fue 
muy reducida hasta el siglo XX y, desde el conocimiento 
actual, no pocas veces contraproducente. En 1795, en medio 
de una epidemia de tifus, Vitoria “robaba” a Mondragón 
el médico que había logrado contratar en Santo Domingo 
de la Calzada. Igual de complicado fue hallar a personas 
que se encargaran de enterramientos y de los cuidados más 
elementales cuando se perdía el apoyo familiar. Al ejemplo 
de los de Lekeitio, podrían añadirse el de los 10 pobres de la 
Casa de Piedad de Vitoria contratados como enfermeros en 
el cólera de 1855 o que durante la gripe del 18 San Román 
de Campezo solicitaba “monjas de la Caridad pues hay casas 
donde no se dispone de una persona que de un vaso de agua 
o gaseosa que he mandado traer para apagar los ardores de 
la fiebre”. Solicitud de auxilio parafamiliar y también de 
auxilio espiritual, que fueron y son, hoy lo confirmamos en 
vivo, muy demandados durante las epidemias. Más allá de 
procesiones rogatorias y Te Deum (es famoso el de 1855 
por el incendio en Santa María de Vitoria), ha de señalarse 
la multiplicación de advocaciones a San Sebastián y a San 
Roque en nuestro territorio. Fue curiosa la multitudinaria 
procesión a Aránzazu en la peste de 1504, apenas 35 años 
después de la aparición de su imagen, y ha de destacarse 
el importante papel de los párrocos por sus testimonios 
escritos en los libros de fábrica (el más conocido es el del 
cura de Lanciego a finales del XVI). Así mismo, durante el 
cólera de 1834, fueron enlaces fundamentales con la Junta de 
Sanidad provincial ya que eran muchos los pueblos alaveses 
bajo control carlista con los que no existía comunicación 
gubernamental. Paradójicamente, esa epidemia otorgó el 
control definitivo del cuerpo y de la muerte a la Medicina, 
anteponiéndolo al tradicional de la Iglesia.

Del miedo,            
el cuarto jinete

Hemos obviado cuantificar muertos e 
invadidos. Incluso hoy, son cifras apro-
ximadas de valor muy relativo para 
determinar el verdadero impacto de las 

epidemias. Ladislao de Velasco lo explicó bien: “El cólera 
vino en el verano de este año [1855]à sembrar el espanto en 
nuestra ciudad y provincia, aunque no fueron sus estragos 
tan terribles como se temía: después hemos visto con menos 
aparato y terror reproducirse la viruela, en varias ocasiones 
[1854, 57 y 66-67] causando más víctimas”. Efectivamente, 
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el cólera de 1855 dejó en Vitoria 233 muertos, mientras 
que la viruela de1866, 212. Poca diferencia en número, 
pero un abismo en cuanto a repercusiones, no en vano 
Velasco vinculó espanto y terror al cólera y no a la viruela. 
Y sin lugar a dudas, el miedo ha sido un vertebrador fun-
damental de la historia humana, de ahí que se magnifique 
el papel catalizador de algunas epidemias -y no de otras- por 
su capacidad de “socializar “el miedo, anulando toda re-
sistencia a cambios transcendentales que quizá no se hu-
bieran producido de no ser por las epidemias.

Peste y cólera destacaron en ese miedo superlativo (tam-
bién en Álava la documentación lo magnifica sobre otras 
epidemias hasta estremecer)por causar una mortandad de-
vastadora de manera indiscriminada sin distinguir edades, 
géneros o clases sociales (el famoso igualatorio de almas), 
lo que no ocurrió con otras epidemias. Es probable que ahí 
estuviera parte del secreto, pero esto no puede trasladarse al 
presente, pues la actual covid’19 se produce en un contexto 
nunca antes conocido: porque jamás se vivió tan ajeno a la 
fragilidad humana como hoy, haciéndonos extremadamente 
más sensibles a la enfermedad y la muerte inesperadas que 
en el pasado; y porque hasta el momento la covid se ha 
mostrado especialmente virulento con un grupo poblacional 
concreto que posee una elevada influencia cuantitativa en 
la representatividad política. Luego, sea cual sea el fin de 
esta epidemia, su impacto rompe con seguridades, creencias 
y expectativas que en nada se parecen a las que tuvieron 
nuestros antepasados, por lo que su influencia sobre la 
mentalidad colectiva puede ser histórica.

Las representaciones del terror en la documentación 
alavesa abundan en peticiones de pueblos y aldeas a sus 
villas de cabecera o a la diputación, describiendo escenas 
dantescas, mientras que en esas villas lo que resulta aterrador 
es el silencio documental absoluto que, de repente y hasta 
pasada la epidemia, testimonia momentos catastróficos. 
Menos apreciables, pero igualmente dramáticas, fueron 
las circunstancias post epidémicas. En la Edad Moderna 
los caminos se abarrotaron de vagamundos y se poblaron 
de hospitales, más de 100 documentados en Álava, siendo 
llamativa la proliferación de casas de viudas, el inicio de 
reglamentaciones sobre expósitos, la creación de arcas de 
misericordia o la organización de vecindades y cofradías. 
Respuestas sociales de ayuda mutua o de caridad individual 
que apenas variarían hasta el siglo XIX. Todavía durante la 
gripe de 1918, apenas esbozados los sistemas de protección 
social, son iniciativas personales, como la de Ezequiel Peciña, 
gerente de Sierras Alavesas en Vitoria, las que sustentan 
las necesidades económicas de sus trabajadores enfermos.

No es por tanto el número de víctimas, sino el miedo 
percibido y socializado el que deja recuerdo perdurable y 
trasmisible de unas epidemias y no de otras. Si fuéramos 
capaces de contabilizar acumulativamente el número de 
víctimas en la historia, probablemente en Álava debiéramos 
señalar a la tuberculosis y a la viruela -e incluso a la gripe- 
por encima de la peste y del cólera. Sin embargo, la tuber-
culosis (como recientemente el sida) mató tan lentamente 
que requirió de una acción deliberada de concienciación 
por parte de las autoridades, pues no se percibió como 
amenaza evidente hasta que confluyeron a fines del XIX 
la bacteriología y la cuestión social, poniéndose entonces 
en marcha las primeras medidas correctoras y terapéuticas 

(pabellón de infecciosos del polvorín y hospital Santiago, 
preventorios infantiles en Estíbaliz y San Raimundo en 
Laguardia, de adultos en Leza y Escoriaza-Esquibel en 
Vitoria) ya en el siglo XX. Y la viruela, vencida al fin por la 
vacunación, tuvo siempre en contra su predilección por un 
colectivo tan poco valorado en tiempos históricos como la 
infancia. Más difícil es determinar el porqué de su reducido 
impacto de la gripe del 18 en la mentalidad (solo en Vitoria 
se le atribuye una mortalidad posible de hasta un 11,3%), 
aunque probablemente fuera debido a que coincidió con un 
inductor de miedo aún mayor, como fue la Gran Guerra. 
La gripe “española” de 1918 tuvo su precedente en Álava 
en 1890, durante la gripe “rusa” (poco estudiada, Serdán 
señaló que “no fue pequeño el número de víctimas que aquí 
produjo”), aunque pudo aparecer mucho antes, pues el acta 
municipal de Vitoria del 26 de abril de 1730 habla de una 
“grave epidemia que se experimentaba de catarros”.

Nuestro aliado
el cólera

La frase se adjudica a Mateo Seoane du-
rante la epidemia de cólera de 1834 y 
alude al empuje que la enfermedad dio a 
las reformas sanitarias en España. La do-

cumentación alavesa, especialmente vitoriana, muestra a la 
perfección el proceso de aculturación higiénica y control 
social medicalizado que acompañó a la conformación del 
estado liberal. No fueron cambios que provocara por sí el 
cólera pues ya estaban en el ideario del protoliberalismo 
ilustrado, pero no lograron imponerse hasta la experiencia 

“El triunfo de la muerte” (cuadro completo y detalle), de Pieter 
Brueguel, el viejo. Museo del Prado. Los apestados en una ermita 
mientras los vivos se atrincheraban fue una constante en las epidemias 
pestíferas alavesas. Los apestados enterrando recuerdan sobremanera 

a los vecinos de Lekeitio que, tras superar la peste en su localidad, contrató Vitoria 
para esa faena ya que no encontró a nadie dispuesto en la ciudad. Finalmente, 
los naufragios son la metáfora de la huida fracasada, como así debió ser en 
muchos casos.
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del cólera. Esto es, ninguna epidemia histórica provocó 
cambios que no estuvieran germinando ya, simplemente 
determinaron el éxito de unos y no de otros. Ni la peste 
negra trajo el renacimiento, ni el cólera la contemporaneidad, 
pero ninguna de esas etapas podría entenderse sin la acción 
catalizadora de la peste, del cólera y, en menor medida, de 
otras enfermedades epidémicas.

Incluso algunas muestras de violencia contra colectivos 
diversos, acusados de causar o propagar epidemias ya es-
taban presentes mucho antes de la enfermedad. Las dos 
más conocidas son contra los judíos en la peste de 1348 y 
la matanza de frailes en Madrid durante el cólera de 1834, 
ambas en contextos de antisemitismo y anticlericalismo, res-
pectivamente, que ya estaban enquistados con anterioridad 
a las epidemias. No puede olvidarse tampoco que, durante 
la primera ola de la gripe de 1918, creyéndose aún que era 
tifus (en Álava aún se defendía en junio) y en plena “cuestión 
social”, se señaló al pobre como culpable. ¿Serán los jóvenes 
el chivo expiatorio de la covid’19?

Entre los cambios que impulsaron las epidemias destaca 
el desarrollo de la vacunación. En Álava, el declinar de la 
peste fue ocupado por el resurgir de la viruela, producién-
dose grandes brotes durante el siglo XVIII, lo que llevó a la 
Bascongada a promover la inoculación de la viruela humana 
(José Santiago Ruiz de Luzuriaga -nacido en Zurbano- se la 
injertaba al hijo del conde de Peñaflorida en 1770), docu-
mentándose una campaña en Álava en 1784 en medio de 
una epidemia. También fueron tempranos los ensayos con 
la viruela vacuna, de la que se hacía eco Foronda en 1800 
(apenas 4 años después del primer ensayo de Jenner) rela-
tando el envío de muestras víricas nada menos que por carta 
y pormenorizando la técnica de inoculación. No obstante, la 
progresión de la vacunación fue muy insidiosa hasta la gran 
epidemia de 1866-67 que estimuló una vacunación masiva, 
refiriendo Roure cerca de 3.000 vacunaciones en la provincia 
entre 1873 y 1876 con un notable éxito en la reducción de 
brotes, por lo que la Diputación decidió crear un Centro 
de Vacunaciones en su propio edificio utilizando terneras 
infectadas como fuente directa de la linfa a injertar. Estos 
avances fueron, en cualquier caso, insuficientes para evitar 
la epidemia de 1901, lo que llevó, entre otras medidas, a 
condicionar determinados servicios como la Gota de Leche 
a la obligación de vacunar. Obligación que se extendió en el 
tiempo, pues aún en 1926 era requisito para poder ingresar 
en el hospital infantil de la Fundación Molinuevo.

“Nuestro aliado el cólera” es una visión oportunista de 
las epidemias, pero también optimista, y paradójicamente 
la visión en el largo plazo de las grandes pandemias tiende 
a serlo. En la inmediatez de la enfermedad se destacan las 

muertes directas y las derivadas de los aislamientos forzados, 
la viudez, la orfandad, el hambre, el abandono de cultivos, 
el aumento de precios, la caída de las recaudaciones por 
impuestos o la parálisis de actividades por falta de manos y de 
legitimación de la propiedad o de la actividad y, en definitiva, 
tiempos de crisis y violencia que requirieron una profunda 
reorganización de los espacios humanos y de sus relaciones, 
recursos y objetivos. Mientras que en el largo plazo se tiende 
a magnificar los resultados de esas reorganizaciones como 
muestra de progreso y avance de la humanidad.

Ciertamente, crisis y oportunidad son sinónimos. Confie-
mos, pues, que la triste experiencia de hoy abone un futuro 
mejor.     
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S O C I E D A D
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MÁS DE AÑOS

Ilustre Colegio Oficial de Médicos de álava • ICOMA

E
l 5 de noviembre de 1898 nacía el Colegio de 
Médicos de Álava con un fin fundamental, que 
ha sustentado esta entidad de derecho público 
durante sus más de 120 años de historia y que 

se mantiene a día de hoy: la representación y defensa de 
la profesión médica y de los intereses profesionales de sus 
colegiados y colegiadas y la protección de los intereses de 
los consumidores y usuarios de los servicios colegiados.

De hecho, los principios que cimentaron el Colegio en 
sus primeros años, con 80 médicos colegiados, siguen vi-
gentes más que nunca 120 años después, con más de 2.000 
profesionales registrados en la actualidad:

•	 Defensa de la profesión médica.
En estos 120 años, la organización ha trabajado en la co-
rrecta ordenación del ejercicio de la profesión médica, 
ostentando la representación institucional exclusiva de la 
misma y su defensa. Así, destaca la denuncia de cuestiones 
relacionadas con el intrusismo de la profesión.

•	 Salvaguarda del cumplimiento del Código de Deontología.
Una de sus principales funciones es la vigilancia del ejercicio 
de la profesión y el cumplimiento por parte de los colegia-
dos de sus principios éticos y deontológicos, garantizando 
la calidad del acto médico y la buena práctica clínica de la 
que se benefician todos los pacientes/ciudadanos.

•	 Formación continuada.
Comprometidos con aportar a los facultativos el acceso 
a cursos de formación continuada desde el rigor y los 
valores que deben regir el ejercicio de la profesión, el 
Colegio de Médicos de Araba/Álava organiza anualmente 
una completa programación para médicos/as y estudiantes 
de Medicina.

•	 Una entidad solidaria no solo con sus colegiados sino tam-
bién con la sociedad. A través de la Obra Social ICOMA, 
el Colegio ofrece históricamente una serie de ayudas a los 
médicos y médicas de la provincia: prestaciones asisten-
ciales, educacionales para huérfanos, viudedad, invalidez, 
conciliación familiar,… Al tiempo que colabora con dis-
tintas causas sociales y de cooperación, tanto de forma 
puntual como continua. Sirva de ejemplo la convocatoria 
anual del Premio Proyecto solidario, al que el Colegio 
destina el 0,7% de su presupuesto.

HITOS          
HISTÓRICOS

El Ilustre Colegio Oficial de Médicos de Ara-
ba/Álava es una corporación de derecho pú-
blico encargada del control y regulación del 
ejercicio de la profesión cuyo principal objeti-

vo es velar para que la práctica profesional se realice con las 
garantías necesarias para la correcta atención a la ciudadanía.

Sesión formativa 
realizada en el 
salón de actos
del Colegio.
© ICOMA.
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Pero en estos más de 120 años de historia, la entidad co-
legial ha cambiado de forma sustancial, al mismo ritmo que 
avanzaba la historia de la medicina. Repasamos algunos hitos 
históricos en los que ha participado el Colegio de Médicos 
de Araba/Álava a lo largo de su existencia.

Los primeros
pasos

Como antecedentes al nacimiento en Espa-
ña de los Colegios de Médicos como tales, 
en el siglo XIX aparecen las asociaciones 
médico-farmacéuticas. No es hasta 1898, con 

el Real Decreto del 12 de Abril, cuando se recoge la obliga-
toriedad de la colegiación para el ejercicio de la medicina y 
se establece la colegiación provincial. Aquel que no esté 
colegiado según estas disposiciones no podrá desempeñar 
esta profesión. El principal cometido de los Colegios Mé-
dicos es velar por los intereses profesionales.

La riqueza cultural y educativa de Vitoria durante la se-
gunda mitad del siglo XIX le valió el apelativo de “Atenas 
del Norte”. En noviembre de 1881 se crea la Academia 
de Ciencias Médicas de Álava cuya primera sesión estuvo 
presidida por el Dr. Ramón Apraiz y Sáenz del Burgo, quien 
años más tarde, en 1898 asumió la presidencia del Colegio 
de Médicos de Álava. Le acompañaron en la primera junta 
directiva Angel Lafuente, José Mendizábal, Jenaro de An-
drés, Balbino Molinuevo, José María de Unda y Apolinar 
Martínez de Osaba.

De hecho, el Colegio se sitúa en los locales del Ateneo 
Científico, Literario y Artístico, en el Instituto Provincial 
de Segunda Enseñanza de Álava, calle del mismo nombre, 
piso 1º, junto al Colegio de Farmacéuticos.

En ese momento, la ilusión de los 80 médicos que se 
colegiaron (de un total de 84 que ejercían en la provincia) 
contribuyó de forma decidida a alcanzar los principales ob-
jetivos de la institución, entre otros velar porque todo aquel 
que ejerciera la medicina en Alava tuviera su correspondien-
te título oficial, facilitar las relaciones entre los colegiados, 
establecer tablas de honorarios, fomentar la formación y 
puesta al día de los profesionales médicos, etc. 

1900
Se constituye la Asamblea de Colegios de Médicos 
de España, de la que forma parte el Colegio de 
Médicos de Álava

1910
Ante la presentación de la epidemia de cólera en 
la provincia, la Junta Provincial de Sanidad acordó 
que, ante la posible necesidad en algunos munici-

pios rurales de tener que ayudar o sustituir en la asistencia 
facultativa al médico titular si éste resultase afectado, se acor-
dó interesar del Colegio provincial de Médicos que designe 
los colegiados que se ofrecieran voluntariamente o pudieran 
prestar sus servicios profesionales en las localidades donde 
fueran necesarios.

AÑOS
20

Constitución de la Federación Médica Vasco 
Navarra, integrada por los Colegios de Médicos 
de Guipúzcoa, Navarra, Vizcaya y Álava (Dr. 
Pérez Agote).

1920
Aparece el llamado Reglamento de Médicos Ti-
tulares de Álava, con la decidida participación 
del ICOMA.

1921
Empieza a ejercer la medicina en la provincia la 
primera mujer médica, Dra. M.ª Carmen Gullón, 
y lo hace en Lezama. Habrá que esperar hasta 
1947 para localizar en los registros del ICOMA 

a la primera mujer colegiada, M.ª Ángeles Estibález Aguirre, 
y hasta 1986 para encontrar una mujer en la Junta Directiva 
del Colegio, Dra. M.ª Asun Aldecoa.

1923
La implicación del Colegio en la organización 
sanitaria de Alava y su impronta en la sociedad 
va creciendo de tal forma que incluso cuenta con 
el derecho de proponer un diputado provincial 

que luego participaría en la Junta de Gobierno, entre otras 
entidades, deI Hospital de Santiago y la propia Diputación. 
Este cargo, del que el Colegio se desligaría algunos años 
después, fue desempeñado desde esas fechas y de forma 
sucesiva por los doctores Isaac Puente y Ramiro Gutiérrez.
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•	 Durante la Guerra civil y posterior, los miembros de la Junta 
eran elegidos por la autoridad gubernativa, El Gobierno 
civil designaba previamente los candidatos del Colegio. 

AÑOS 
50-60

Durante los años 50 y 60 el Colegio de Médicos 
de Alava tuvo que hacer frente a numerosos 
problemas derivados de la implantación del 
Seguro Obligatorio de Enfermedad (SOE) en 
una población que vivió un pujante desarrollo 
industrial. Eran frecuentes las discrepancias 

entre los médicos del «seguro» y lo que acordaba el Conse-
jo Provincial del Instituto Nacional de Previsión (INP), el 
cual estaba formado en su mayoría por empresarios, traba-
jadores y los sindicatos de la época y donde la representación 
médica era minoritaria. Los enfrentamientos se planteaban 
ante cuestiones médicas que 
los no sanitarios imponían 
con criterios marcadamente 
políticos o reivindicativos y 
que no siempre eran bien 
aceptados por el colectivo 
colegial.

Precisamente, en esta 
década surge la vocalía de 
Médicos del SOE, que con 
los años derivó en dos nue-
vas vocalías: la de médicos de 
hospitales y la de asistencia 
extra hospitalaria de la Se-
guridad Social.

•	 En la década de los cincuenta y gracias a un acuerdo entre 
los médicos alaveses y la Jefatura Provincial de Servicios 
Sanitarios del INP, se suprimió en Alava y por primera 

vez en el Estado el denominado «petitorio», sistema que 
incluía una lista de medicamentos que se podían recetar 
en el SOE, excluyéndose los demás. A partir de aquel 
acuerdo se pudo hacer la libre dispensación de recetas.

•	 En el origen de Iquimesa. Nace hacia 1950 para acoger a 
toda aquella persona que no pertenecía al SOE, es decir, 
que no trabajaba “por cuenta ajena”. A cambio de un 
pago mensual, recibían asistencia por especialidades. La 
primera denominación de Iquimesa fue la de Igualatorio 
Colegial de Alava.

1958
Se constituye la “Caja de ayuda y previsión del 
Colegio de Médicos de Álava”, órgano de soli-
daridad colectiva con los médicos más necesitados, 
así como con los hijos de colegiados fallecidos 

que precisan ayuda, vinculada a la conocida posteriormen-
te como Fundación Patronato de Huérfanos de Médicos 
Príncipe de Asturias y cuya esencia se mantiene en la actua-
lidad en la Obra Social ICOMA, con más servicios, con 
prestaciones asistenciales para médicos y médicas con inva-
lidez, por defunción, ayudas para huérfanos de médicos, 
prestaciones para la conciliación con la vida laboral, así como 
prestaciones educacionales.

1926
Aparece el primer Reglamento de Régimen In-
terior del Colegio, que explicita las obligaciones 
de los colegiados, establece tasas aproximadas 
para las actividades médicas, delimita sanciones 

y nace el carné colegial. Por entonces llega la máquina de 
escribir a las oficinas colegiales y en 1932 lo hará el teléfono. 

•	 La actividad del Colegio en los primeros años de exis-
tencia hasta la Guerra Civil fue intentar solucionar los 
numerosos conflictos existentes entre los médicos, sobre 
todo en los partidos médicos de la provincia. La Junta 
se desplazaba a distintas localidades para hablar con las 
personas implicadas en las denuncias: médicos, vecinos 
y ayuntamientos.

•	 A partir de 1958 se podía solicitar un Seat 600 por in-
termedio del Colegio a través del Consejo General de 
Colegios de Médicos, al corresponder a la provincia un 
vehículo para los médicos de la capital y otro para los del 
resto de Álava, por 72.000 pesetas, y que no podían ser 
vendidos ni cedidos a terceras personas.

AÑOS 
70-90

En el último tercio del siglo XX, con la creación 
y consolidación del sistema de Médicos Inter-
nos y Residentes (MIR), el Colegio organiza 
cursos de preparación para médicos recién 
licenciados, que estuvieron vigentes hasta 1996.

1997
Con motivo del centenario del Colegio se orga-
niza la exposición “Álava y la Ciencia Médica” 
en la Casa del Cordón de Vitoria-Gasteiz y pos-
teriormente en distintos municipios de la provin-

cia, que contó con un importante volumen de asistentes. Se 
publica, además, el libro “Historia de la Medicina en Álava” 
del Dr. Pedro Ramos.
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2007
En septiembre de 2007, los Colegios de Médicos 
de la Comunidad firmaron con la Fiscalía del 
Tribunal Superior de Justicia del País Vasco un 
protocolo de actuación, muy importante y en 

vigor a día de hoy, por el que se tipifica como delito de 
atentado a funcionario público las agresiones a médicos y 
médicas del servicio público en el ejercicio de sus funciones.

2011
Tiene lugar la trans-
formación digital del 
Colegio con el estre-
no de nueva imagen, 

la puesta en marcha de un nue-
va base de datos y una innova-
dora página web (https://www.
icoma.eus) galardonada con un 
premio nacional) que, además 
de acceso a toda la información 
de interés, ponía en marcha la 
“Ventanilla única”, permitien-
do realizar online tanto los 

trámites de profesionales médicos como de las gestiones de 
los ciudadanos. En junio de 2021 tiene lugar la renovación 
de la web corporativa con un diseño actual y funcional de 
esta accesible herramienta dirigida tanto a los colegiados 
como a la ciudadanía.

2019
El Ilustre Colegio Oficial de Médicos de Álava 
(ICOMA) celebró el 120 aniversario de la crea-
ción del Colegio por todo lo alto:

•	 Con la inauguración de la nueva sede colegial, completa-
mente reformada y digitalizada, duplicando espacios y salas 
disponibles no solo para los colegiados, y que acumula 
media docena de premios nacionales e internacionales de 
arquitectura y diseño.

•	 Inauguración de exposición de material médico antiguo 
en su sede colegial y que a día de hoy continúa abierta 
al público. 

En sus últimos años de historia el ICOMA ha hecho un 
esfuerzo por abrir el Colegio a la sociedad y convertirlo en 
un lugar de encuentro y debate, un espacio para asociacio-
nes de pacientes, organizaciones y ciudadanos en general, 
donde se establece un diálogo entre los profesionales y la 
sociedad, con numerosas acciones conjuntas dirigidas a los 
pacientes y familiares. 

Un ejemplo de ello es la organización de formación en 
soporte vital básico gratuita para la ciudadanía y que, en 
colaboración con el Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz, ha 
permitido formar en los últimos años a casi un millar de 
personas en maniobras de resucitación cardiopulmonar, uso 
de desfibriladores y técnicas de desobstrucción de la vía aérea.

•	 Realización de un vídeo conmemorativo recogiendo la 
historia del Colegio y de la medicina alavesa.

•	 Ciclo de conferencias para acercar a la ciudadanía temas 
sanitarios de gran interés a través de reputados expertos.

•	 ICOMA recibió en 2019 la Medalla de Álava, el mayor 
galardón que otorga la Diputación Foral por “su trayectoria 
centenaria, y su encomiable y fecunda labor” como entidad 
“garante de la profesionalidad y la deontología médica”. 

Además, se ha ampliado la cartera de servicios, ofre-
ciendo una atención integral y las herramientas necesarias 
e imprescindibles para el ejercicio de la labor profesional 
de los médicos de la provincia, incorporando las nuevas 
tecnologías a los canales habituales hasta convertirlo en un 
e-colegio, capaz de ofrecer todos sus servicios online con 
las mismas garantías.
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Urigoitia.
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•	 En 1898 el Colegio surge en el piso 1º del Ateneo 
Científico, Literario y Artístico, situado en el Instituto 
Provincial de Segunda Enseñanza de Álava, calle del 
mismo nombre.

•	 En 1921 se traslada el Colegio a General Alava nú-
mero 9, bajo.

•	 Más tarde en 1922 pasa a la calle Monseñor Cadena 
y Eleta 7, 1.

•	 En 1931 se instala en la calle Dato número 8, 2º.

•	 En 1959 ocupa diversos locales del edificio de la Jefatu-
ra Provincial de Sanidad en la calle Santiago número 11.

•	 En 1967 retorna a la calle General Alava número 28, 1°.

•	 En 1972 se instala en la sede de la calle Santiago 7, 1º.

•	 En octubre de 2016 se traslada de forma temporal a 
la calle Dato nº 4, 1º mientras tienen lugar las obras 
de remodelación de la sede.

•	 En febrero de 2019, las oficinas del ICOMA vuelven 
a Santiago nº 7, esta vez con entrada desde la planta 
baja, tal y como se conocen en la actualidad.

Una labor que realizan los integrantes de la actual Junta 
Directiva:

•	 Presidente: Dr. Kepa Urigoitia.

•	 Vicepresidente: Dr. Miguel Gutiérrez.

•	 Secretario general: Dr. Gregorio Mediavilla.

•	 Vicesecretario y tesorero: Dr. Alberto López de Ocáriz.

•	 Vocales: Dr. José Delpón, Dr. Andrés Gay-Pobes, Dr. 
Simón López, Dra. Esther Oceja, Dra. Mercedes Salazar 
y Dr. José Miguel Samaniego.     

•	 Más de 5.000 médicos y médicas han formado parte 
de la historia de la medicina en Álava.

•	 De los 80 colegiados iniciales a los más de 2.000 
actuales. 

•	 En 1898 eran 100% hombres. En 2021 más del 
56% son mujeres (1133 mujeres por 887 hombres).

•	 En cuanto a la edad de los colegiados, el 37% son 
menores de 45 años, el 42% tienen entre 45 y 65 y 
el 21% supera los 65 años. 

•	 Como publicaciones oficiales del Colegio se han contado 
cinco hasta la actualidad: el Boletín Informativo del 
Colegio de Médicos de la Provincia de Alava (de 1898 
hasta 1919), la Revista de Medicina de Alava (de 1920 
a 1935), el Boletín Informativo del Colegio de Médicos 
de Alava (desde octubre de 1957 hasta 1971), la Hoja 
Informativa, (1988 hasta marzo 2020) y la Revista 
ICOMA, que nació en diciembre de 2006 y que sigue 
vigente en la actualidad. Hoy en día las herramientas 
digitales dominan la comunicación colegial.

CÓMO HEMOS CAMBIADO

SEDES

Junta Directiva 
del Colegio de 
Médicos de 
Araba/Álava
en 2021.
© ICOMA.

Sede actual 
del Colegio de 
Médicos de Álava 
y exposición de 
material médico 
antiguo.
© Rafa Gutiérrez.
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E
l día 26 de Julio de este año 2021, víspera del co-
mienzo de la novena a la Virgen Blanca, Joaquín 
Jiménez hubiese cumplido un siglo de vida. Por 
muy pocos días, no llegó a cumplirlo. Estoy seguro 

de que no quiso llegar para no quitar el protagonismo a otros 
dos centenarios famosos que ya se han celebrado en la ciu-
dad: La fundación del Deportivo Alavés, el día 23 de Enero, 

CENTENARIO DEL 
NACIMIENTO
DE

Iñaki Jiménez

OAQUÍN 
IMÉNEZ

con Hilario Dorao como Presidente y la proclamación de la 
Virgen Blanca como patrona canónica de Vitoria, el día 10 de 
Abril, siendo Leopoldo Eijo y Garay el obispo de la diócesis.

Hablando con Ricardo Sáez de Heredia, el actual Abad de 
la Cofradía de la Virgen Blanca, le comenté que sería bonito 
escribir un artículo para la revista HORNACINA, evocando 
esta efeméride. Además, es para mí un gran orgullo hablar 
de mi aita, un personaje muy querido en la Cofradía de la 
Virgen Blanca y en la Ciudad. Pero no quería hablaros de 
la cantidad de escritos, libros y charlas que dio a lo largo 
de su vida, en las que muchas veces mencionaba a la Virgen 
Blanca. Muchos de esos escritos se pueden consultar en la 
Fundación Sancho el Sabio y en los archivos de la ciudad. 
Hoy quisiera hablaros sobre su persona, sacando a relucir 
sus aspectos más entrañables y familiares. Y aquí estoy, dis-
puesto a daros a conocer algunas curiosidades de Joaquín, 
con la duda de saber si estará el artículo a la altura de lo 
que él se merecía.

Cada vez que salía a pasear con Joaquín y salía a relucir 
aquel dicho de “Alavés, falso y cortés” solía corregir al que 
lo decía, explicándole que era más acertado decir “Alavés, 
cauto y cortés”. Pues con la cortesía que me exige escribir 
en una revista como esta y con la cautela necesaria para 
plasmar una imagen y un recuerdo cariñoso de la figura de 
Joaquín, empezaré diciendo que toda su vida estuvo muy 

Joaquín y su nieto 
Asier quien apoyó 

la edición de su 
última obra. 

© Iñaki Jiménez.
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unida a todo aquello que fuese alavés o vitoriano. Y empezó, 
naciendo un 26 de julio de 1921 en el corazón de la capital, 
tres meses después de declarar como patrona canónica de 
Vitoria a la Virgen Blanca. Ese hecho y la casualidad de que 
todos los días tuviese que pasar por la hornacina para ir a 
la escuela, desde su casa, en la calle Mateo Moraza 4, junto 
a la “Sastrería Jiménez” que regentaba su padre, le marca-
ron de por vida. Mientras Vitoria comenzaba las fiestas de 
la patrona, a él le estaban bautizando el 4 de agosto, a las 
cinco de la tarde, en esa pila bautismal de San Miguel, a la 
que ha ido tantas veces a rezar un Credo. 

Desde muy pequeño, empezó como monaguillo en la 
Catedral de Santa María. Esa condición, le permitió obtener 
la primera educación y una serie de material en forma de 
ropa y zapatos, además del sabroso desayuno, aliviando en 
parte la economía familiar. Más tarde, iría a la escuela Ramón 
Bajo, donde le vino su afición y cariño por la provincia de 
Álava, gracias a un profesor que se empeñó en enseñarles 
muchos secretos de los pueblos alaveses. 

Y junto a la sastrería, creció y siguió formándose. Empezó 
en la Academia de Apolinar Fernández de Landa, que estaba 
en la Calle Independencia, 14 y terminó su formación en los 
Corazonistas, coincidiendo con Micaela Josefa Portilla cuando 
tuvo que ir a Valladolid a examinarse un 16 de julio de 1940.

Llegó el año 1942 y Joaquín tuvo que ir al servicio militar. 
Le había tocado ir a Ceuta. En uno de los pocos viajes que 
hizo a su ciudad natal, pasó por el taller de la sastrería y, como 
si de un flechazo se tratase, se fijó en una de las trabajadoras. 
Cinco años más tarde, el 12 de abril de 1947, se casaba con 
Esther, en la Parroquia de San Cristóbal. 

Juntos empezaron una 
vida que también ha teni-
do relación estrecha con la 
Virgen Blanca. Después de 
vivir unos primeros años en 
una habitación alquilada en 
un caserío de la calle Luis 
Orgaz, esquina con la actual 
calle de la Zumaquera, estre-
naron su nuevo hogar justo 
al otro lado de la calle. Y 
casi lo primero que hicieron 
en su nueva casa fue instalar 
una pequeña reproducción 
de la hornacina, con una imagen de la Virgen Blanca, que 
todavía se mantiene en el pasillo de casa y frente a la que 
hemos rezado muchas noches antes de acostarnos. Nuestra 
hermana pequeña lleva el nombre de Blanca, supongo que 
como agradecimiento a tanta devoción. Y un cinco de agosto 
del año 2005, fiesta de la Patrona, tenía lugar el reconoci-
miento que más ilusión le ha hecho a Joaquín: la entrega de 
la medalla de oro de la ciudad. Se regocijaba sabiendo que 
la elección había sido por unanimidad de la Corporación. 

Tal era la devoción que Joaquín tenía hacia la patrona de 
la ciudad que, en 1988, empezó como Abad de su Cofradía, 
a pesar de las muchas tareas y obligaciones que tenía. Su 
jubilación, apenas cuatro años antes, le sirvió de excusa para 
meterse en esa misión. Y fueron cuatro años como Abad en 
los que disfrutó realizando su labor. 

En el plano laboral, su carrera se desarrolló en Correos 
y, sobre todo, en la Diputación Foral de Álava. Desde que 

entró a trabajar en la casa Palacio,precisamente muy cerca de 
donde había nacido su madre, ya que el abuelo de Joaquín 
trabajaba como impresor con derecho a vivienda y que le 
valió el apodo de “La Palaciana”, se acentuó su interés por la 
provincia y ese trabajo le permitía ir recorriendo los pueblos, 
donde aprovechaba, una vez realizada su labor profesional, 
para recabar información etnológica, artística y folklórica, 
que luego ordenaba en casa los fines de semana. 

Su afición a la fotografía le llevó a tener en casa su propio 
estudio fotográfico. Gracias a eso, la inmensa colección que 
atesoró de fotografías y diapositivas nos ha dejado una precio-
sa información gráfica de momentos familiares y de nuestros 
pueblos alaveses, donde se puede apreciar su evolución a 
través de los años. Y así, hasta que llegó su jubilación en el 
año 1984, coincidiendo con la Fiesta de Olárizu. A partir 
de ahí, se dedicó a una vida más tranquila en lo profesional 
pero más activa en su gran afición y pasión por Álava. Se 
inició enseguida en la informática, pasando al ordenador 
mucha de la información que tenía en carpetas y en fichas. 
Seguía recorriendo los diferentes pueblos, para disfrutar de 
sus tradiciones, sus fiestas, sus gentes y sus variados paisajes. 
Disfrutaba más de la familia, a la que siempre le gustaba tener 
unida en alguna celebración. Y aprovechaba para contar 
sus muchas anécdotas y experiencias a los siete nietos y una 
nieta que ha dejado.

Cuando ya la enfermedad le impedía desenvolverse por 
sí mismo, disfrutaba cada vez que le llamaba para plantear-
le alguna excursión por los pueblos. Cuántos recuerdos le 
venían a la cabeza y cuántas personas le reconocían y se 
alegraban al verle.

Joaquín Jiménez. 
Jefe de Protocolo 
DFA. ATHA-DAF-
DIP-12245.

Joaquín y Esther. 
12 de abril
de 1947.
© Archivo 
familiar.



62   LA HORNACINA • IN MEMORIAM

Solía decir que, a partir de ese momento, casi terminaban 
las fiestas para él. Sólo le ilusionaba cuando Celedón, desde 
la torre de San Miguel, se despedía de los vitorianos hasta 
el año siguiente. Y, acaso por esa pizca de ilusión, quiso 
esperar también hasta el día 9 de agosto para despedirse 
de nosotros. Seguro que en sus últimos momentos, le vino 
a la cabeza el farol que llevó durante tantos años y así se 
quiso marchar. Con esa paz, mientras escuchaba el himno 
a la Virgen Blanca de boca de mi hermana Blanca, en casa, 
nos abandonó el mismo día, como no podía ser de otra 
manera, que Celedón subía a los cielos. Los dos se marcha-
ron juntos. Acaso eligió esa fecha para que le recordemos 
todos los años, cuando despidamos las fiestas en honor a 
su querida Virgen Blanca.

A partir de ahora, se unirán las dos emociones ese día.     

Y todo esto, compaginado con los trabajos como Abad 
de su otra Virgen: la de Estíbaliz. No se pudo negar cuando 
se lo plantearon en el año 1992 y ejercía esa labor con el 
mismo interés y con la misma ilusión que cuando fue Abad 
de la Cofradía de la Virgen Blanca. Hasta dónde llegaría esa 
ilusión que se puede decir que se nos fue, ostentando ese 
cargo de Abad ya que, aunque renunció por cuestiones de 
salud, no se renovó la Junta hasta el año pasado, en la que 
tengo el honor de ocupar el cargo de mayordomo.

Por completar la terna de Cofradías patronales en la ciu-
dad, hay que decir que también con la de Amigos de San 
Prudencio tuvo mucha y buena relación, participando en 
cuantos actos le invitaban y colaborando con numerosos 
escritos, extendiendo los conocimientos sobre la vida del 
santo en muchas de sus charlas.

Volviendo a las fiestas de Vitoria, comentaré que las vivía 
especialmente en torno a la Virgen Blanca. Cumplía el rito de 
encender un puro el día 4 mientras pudo, aunque lo tiraba 
después de echar la primera bocanada de humo, asistía a las 
Vísperas, un café y a la Procesión del Rosario de los Faroles. 
Hace 40 años me animó a llevar un farol de la letanía junto 
a él. Acepté y hemos estado muchos años llevando el farol 
uno detrás del otro. Muchas veces, en los descansos que 
suele haber, miraba hacia atrás y veía el rótulo que llevaba 
Joaquín: “Regina pacis, Reina de la paz”. 

Al día siguiente, solíamos quedar para el Rosario de la 
Aurora y, cuando terminaba la misa y nos disponíamos a 
buscar un bar para desayunar, me solía decir: “vamos a la 
capilla de la Virgen Blanca, porque hoy le ponen la corona 
auténtica”. Desayunábamos y se quedaba para la Pontifical. 

Joaquín y sus 
5 hijos. Día de 

la entrega de la 
Medalla de Oro de 

Vitoria-Gasteiz. 
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JOAQUÍN JIMÉNEZ MARTÍNEZ, ex abad de la Cofradía Virgen Blanca, en nombre de la entidad y bajo el amparo de 
la Virgen Blanca te agradecemos cuanto has logrado para Álava, una memoria histórica de grandeza, producto de tu 
talento, disciplina y trabajo. ESKERRIK ASKO.

NOTA DE LA EDITORIAL

Una vida dedicada a sacar a la luz, la historia, arte, 
sociedad y costumbres de Álava. Imposible enumerar 
en estas páginas todo cuanto escribió y transmitió 

de viva voz a lo largo de su dilatada vida. Las huellas do-
cumentales que fue creando y organizando en sus archivos 
personales, nos hablan de sus colaboraciones en las revistas 
Celedón, Estíbaliz, Avance, Gasteiz, Fin de Año, Txistulari, 
Vida Vasca, Dantzariak, Club Goiena….

Su contacto con las gentes de los pueblos alaveses (Oyón, 
Elvillar, Salvatierra, Araya, Ibarra de Aramaiona, Legutiano, 
Amurrio, Llodio…) y de forma especial 
en esos momentos cruciales como eran 
sus fiestas patronales, requerían de su 
colaboración en cuantos documentos 
impresos se preparaban, de manera 
que no había edición de programas 
de fiestas en los que no participara. 

Por supuesto que de su extenso 
saber se hacían eco los medios de 
comunicación, quienes también demandaban sus cola-
boraciones escritas: La Voz de España, El Pensamiento 
Alavés, El Norte Expres, El Correo, DEIA, El Periódico de 
Álava, Diario de Noticias, por citar sólo los diarios locales.

Si la parte literaria es extensa, tanto más sus interven-
ciones en charlas y conferencias. Más de 400 a lo largo de 
su vida. No se puede olvidar que en el calendario festivo 
religioso, tuvo especial predilección por el tiempo navideño: 
pregones y una charla, que recordamos de forma especial 
“La Navidad en Álava”, trabajo de investigación con el 

que ingresó como Socio de Número de la Real Sociedad 
Bascongada de Amigos del País el día 28 de Diciembre 
de 1976.

Sólo hay que consultar como autor a Joaquín en los 
catálogos de nuestras bibliotecas públicas y un numeroso 
resultado de registros bibliográficos aparecerán a nuestra 
vista: El Juego de Bolos en Álava (1970), Vecindades ala-
vesas (1975), Álava y su sistema foral (1976), Semblanza 
de Mateo Benigno de Moraza (1976), El alavés carácter y 
costumbres (1983), Vitoria y su folklore (1983), La Mon-

taña Alavesa y Treviño (1983), Sen-
tido reverencial de la danza en Álava 
(1984), El costumbrismo y la fiesta 
del Corpus en Álava (1984), Rutas 
alavesas por los santuarios marianos 
(1988), Salinas de Añana, ejemplo 
de folklore alavés (1990), Dos le-
yendas para dos santuarios (1998), 
Leyendas, mitos, chascarrillos y otras 

cosas que se cuentan y oyen en Álava (2014)......
Un hombre sencillo, afable, que vio recompensada su 

dedicación a Álava con numerosas distinciones: Insignia 
de Oro de la Federación Española de Bolos (1973), Catxi 
de Oro, en Oyón (1973), Homenaje el Día del Gaitero, 
en Laguardia (2002), Premio El Mayo, en San Vicente 
Arana (2003), Distinción de Vexilología, en Miranda de 
Ebro (2004), Medalla de Oro de la Ciudad de Vitoria 
(2005), Distinción Individual de la Sociedad Landázuri, 
en Zalduendo (2013).

IN MEMORIAM

En plenas
fiestas,  
disfrutando
del “puro”.
© Iñaki Jiménez

Joaquín 
Jiménez en las 
inmediaciones
del embalse de 
Ullíbarri-Gamboa.
© Diario de 
Noticias de Álava.
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BREVE RESEÑA BIOGRÁFICA
DE LA DONANTE:

FELICIA OLAVE

“La Coronación de la Virgen”

CARROZA DEL 5º MISTERIO GLORIOSO

1 carroza y 12 faroles de mano formados por:
1 Padrenuestro, 10 Avemarías y 1 Gloria 

Nació el 9 de mayo 
de 1838, hija del co-
merciante Clemente 

Olave García y Fernanda Sa-
laverri y Gorostegui. Contra-
jo matrimonio el 27 de agosto de 1859, a los 21 años, con 
el salmantino Federico Gómez Arias, de 31, afincado en 
Barcelona. En 1880 vuelve a Vitoria y vive en la calle de 
la Estación (hoy Dato) hasta su muerte. Su esposo queda 
en Barcelona. Al parecer volvió tras la muerte de una de 
sus hijas y poco antes de que muriera la segunda. El amor 
entre la pareja se rompe y Felicia vuelve a su tierra natal. Su 
trayectoria vital está cargada de obras de caridad y donacio-
nes a instituciones religiosas y educativas. En relación a la 
Procesión del Rosario de los Faroles, donó: dos Misterios 
Gozosos (1º y 2º), los 5 Misterios Gloriosos, las Columnas de 
la Fe y la Gran Cruz Procesional, y la hermosa imagen de la 
Virgen Blanca del artista catalán, Francisco Font Pons. Por 
todo ello es considerada la gran mecenas de la procesión. 
Falleció el 19 de mayo de 1912.

L A S  F I E S TA S  D E  L A  B L A N C A

5 C. U. Servicio de Documentación  • TXENTI GARCÍA. Periodista

MISTERIO GLORIOSO

LOS

DEL

■■ FECHA: 1896.

■■ ARTÍFICES: Sociedad Constructora de Vitoria creada en 
1896 y formada por Manuel Grandes (vidriero), Luis 
Arciniega (metalistero) y Laureano Aldecoa (pintor).

■■ COSTO: 900 ptas.

■■ DONANTE: Felicia Olave. En la cara posterior, la siglas 
de la donante.

■■ SIMBOLOGÍA RELIGIOSA: Es el tercer tramo del camino 
de la fe, lleno de gozo y gloria, de ahí su nombre de 
gloriosos. Simbolizan la divinidad triunfante sobre el 
mundo y su carácter celestial. 

■■ DESCRIPCIÓN MATERIAL: Totalmente diferentes respecto 
de los otros grupos de misterios. El cuerpo principal 
o estructura metálica (hojalata) es de forma circular y 
descansa sobre media esfera, con tonalidades azules, 
significando posiblemente el universo que se asienta 
a su vez en una base de vidrios de color rojo en el que 
se insertan los nombres de los misterios. Este cuerpo 
central está enmarcado por roleos y dos candelabros 
columnarios. Se rematan estos faroles con coronas de 
gloria y en la cúspide una bella estrella poliédrica de 
color azul, como simbología del cielo eterno. En cada 
una de sus caras posteriores aparecen las siglas F-O 
(Felicia Olave) la donante.

■■ ICONOGRAFÍA:					   
5º LA CORONACIÓN DE NUESTRA SEÑORA.
Es el evangelio de san Mateo el que guía los trazos 
de la escena representada. Esta se enmarca en una 
estructura en forma de círculo que simboliza el cielo 
en su relación con la tierra, lo espiritual en relación 
con lo material. El símbolo del círculo se usa como 
representación de la perfección de Dios en la tierra. 
El vidrio central es placado grabado al ácido. En su 
interior, la escena de La Coronación de María. Los 
vidrios de las vestiduras de los protagonistas principales 
Jesús y María siguen un patrón en cuanto al color, rojo 
para Jesús, azul para María. María recibe la corona de 
manos de Cristo y sobre su cabeza la paloma, Espíritu 
Santo, simbolizando la comunión con la Santísima 
Trinidad. La coronación de la Virgen será una de los 
actos religiosos que han constituido una costumbre 
en la Iglesia respecto de las vírgenes patronas. En el 
caso de la Virgen Blanca, su Coronación tuvo lugar 
el 17 de octubre de 1954.

DATOS TÉCNICOS
E HISTÓRICOS

Los 5 misterios 
gloriosos. 

© Eduardo de Nó.

Felicia Olave. 
Pintor: Federico 

Madrazo. Museo 
Goya (Castres-

Francia).

Pág. dcha.:
Carroza 5º 

Misterio Glorioso.
 © Eduardo de Nó.  

C.U. Servicio de Documentación
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BREVES APUNTES
HISTÓRICOS-
ARTÍSTICOS
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Estitxu NanclaresJesús Mª. García

Eva Viñaspre

Amagoia Urteaga Mari Carmen Vea-Murguía

Mari Luz González

Isamar Urrutia Jose Luis LarrimbeÍñigo Santamaría Mónica Román

Iñigo Murguiondo

Mari Ángeles Markinez Idoia Arcauz Ana De Lera Juani Barroso Juan Luis Orive

Los 16
portadores.

© Blanca  Aguillo.  

LOS PORTADORES
DEL 5º MISTERIO
GLORIOSO 

Como en ediciones anteriores en este nú-
mero de la Revista Hornacina nos propo-
nemos poner cara y voz a los portadores 
del 5º Glorioso, La Coronación de María 
como Reina y Señora de todo lo creado. 

Una vez más la presencia de la Iglesia se escribe en femenino, 
tres cuartas partes del grupo son mujeres. La vinculación 
y llegada al grupo es dispar, pero en algún caso su vínculo 

se remonta a sus orígenes, como es el 
caso de María Eva Viñaspre:

 “Nací en la Casa de los Faroles, donde 
mi padre Pablo era conserje y reparaba 
los faroles averiados y mi madre hacía 
labores de mantenimiento, a la vez que 
me inculcaron respeto y devoción a la 
Virgen Blanca.”

Txenti García.
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Y el mimo con el que fue ejerciendo su labor fue dando frutos:

 “Hemos hecho una bonita amistad, con algo muy, muy profundo, 
que nos une y nos felicitamos las fiestas, la Navidad, estamos al 
corriente de las cosas importantes que pasan en la vida de unos y 
otros… todo es más ágil con el whatsapp 
y todo es a la vez más hacia adentro.”

José Luis Larrimbe es uno de los cuatro  
hombres del grupo:

 “Comencé a portar el farol el año 1998 
invitado por un amigo, Jesús García Mor-
ketxo, que ya había empezado algún año 
antes que yo.”

Sin duda la amistad es uno de los caminos que ayuda a reclutar 
cofrades y portadores para el Rosario de los Faroles, pero la 
familia sigue siendo el camino natural. Así lo testifican Mari 
Carmen Vea-Murguía Basterra y Mónica Román Viñaspre, 
por ejemplo. Mari Carmen señala que:

 “Muchas personas de mi familia llevaban 
un farol desde hace muchos años y siempre 
me había hecho mucha ilusión. Por diversas 
circunstancias, hasta hace unos años no 
tuve la oportunidad. En ese momento me 
enteré por mi hermana que faltaba una per-
sona y desde entonces sigo muy orgullosa 
llevando el farol en el 5º Glorioso.” 

Por su parte Mónica (a ver si adivinan de quién es hija) 
recuerda:

 “Mi familia ha tenido una vinculación es-
pecial con los faroles. Mi madre nació en 
la casa de los faroles, mis abuelos vivieron 
allí y se encargaron durante un tiempo de 
mantenerlos, de hecho, mi abuelo, Pablo 
Viñaspre, hizo uno de ellos, la letanía ”Re-
gina in caelum asumpta”. Esa vinculación 
emocional es la que siempre me han trans-
mitido en casa.”

Y por parte de familia le viene también a Jesús Mª. García 
Morketxo, quien evoca este recuerdo:

 “En el álbum de fotos familiar había una 
imagen que me llamaba la atención desde 
pequeño. En ella veía a mi padre guiando 
una gran carroza rodeada de faroles. Poco 
a poco fui conociendo y entendiendo lo 
que representa aquello y me empezó el 
interés por tomar parte directa. Desde hace 
veinticinco años llevo el Pater Noster del 
5º Glorioso.”

¿PERO QUÉ SIENTEN ESTAS PERSONAS AL EMPUJAR
LA CARROZA O LLEVAR EL FAROL?

Para María Eva:

 “Ser portadora de un farol en ese acto religioso me supone satis-
facción y gratos recuerdos”.

Para José Luis:
 “El hecho de portar el farol, me produce un doble sentimiento. Mucha 
alegría por honrar de esta forma a nuestra patrona la Virgen Blanca, 
a las pocas horas de haber comenzado sus fiestas. Y también una 
enorme satisfacción por participar en una procesión que ya desde 
muy pequeño veía siempre acompañado de mi familia”.

A Mari Carmen le hace: 

 “Muchísima ilusión. Es un acto festivo que me encanta. Es una 
oportunidad para rezar disfrutando de nuestra ciudad. Realmente 
es una experiencia preciosa cada año”.

Mónica lo que siente es:

 “Alegría por poder repetir un año más, y mucha emoción por el 
significado religioso que tiene la procesión para los vitorianos”.

Ahora la responsable del misterio, quien se encarga de 
mantener el contacto con todos, es Estitxu Nanclares, que 
recuerda:

 “Comencé a portar un farol con 16 años. Re-
cuerdo aquella escalera (la que daba acceso 
a la primera planta antes de su reforma) que 
podía venirse abajo en cualquier momento; 
aquel rato de espera subiendo un escalón 
cada 10 minutos, los nervios, la preocupa-
ción de que no se rompiera el farol,…era 
un orgullo entonces poder llevar un farol, 
era, he de reconocer algo más “hacia afuera”, suena a disculpa pero 
supongo que era propio de mi edad.” 

Sin duda esa pasión con la que vivía cada 4 de agosto le llevó 
a asumir responsabilidades:

 “Pronto, pasé a ser la responsable del misterio. Entonces eran largas 
y largas horas al teléfono para contactar con todas las personas que 
“salían en el 5º glorioso” de teléfono fijo a teléfono fijo. Tristes, muy 
tristes, esas veces que llamabas y la persona por la que preguntabas 
había fallecido, recuerdo a varias de ellas y no las olvidaré jamás.”

9 de los 
portadores
en el museo.
© Blanca Aguillo.  
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LA PROCESIÓN
ANTE LA
PANDEMIA 

Pero la realidad es tozuda y muy probable-
mente nos enfrentemos a un año más donde 
la pandemia siga dictando sus restricciones. 
Por eso hemos pedido que nos den ideas para 
ese 4 de agosto de 2021 a las diez de la noche:

IDEAS PROPUESTAS:

 “Cantar en la Plaza de España la Salve, nos parece adecuado, dada 
las circunstancias actuales”.

 “Me gusta la propuesta de cantar la Salve en la Virgen Blanca”. 
(esta tiene adeptos).

 “Sacaría todo lo que no son carrozas, misterio por misterio, leta-
nías y kiries en grupos junto a un altavoz de los del Rosario de La 
Aurora a diferentes puntos de la ciudad y los mantendría estáticos 
durante el rezo del Rosario. Las carrozas las sacaría a la Plaza de 
la Virgen Blanca”.

 “¡Por ideas que no queden! Se podría hacer una recreación de la 
procesión con grabaciones previas incluso mezclándolas con la 
visita virtual al Museo y estrenarla el cuatro de agosto a la hora 
de la procesión: se podría ver en youtube y transmitirla en Radio 
Vitoria como se hace todos los años. Incluso en alguna pantalla 
gigante en el centro de Vitoria simultáneamente...”

De alguna manera para muchos el 4 de agosto seguirá 
siendo el día del Rosario de los Faroles, “la incertidumbre que 
trae la pandemia no nos asegura que los faroles puedan honrar a 
la Virgen Blanca por las calles vitorianas de la misma forma que 
se ha venido haciendo desde hace 125 años. Pero de manera más 
presencial o más simbólica, la imagen de la Patrona y las luces y 
colores de los vidrios centenarios brillarán en la plaza principal de 
Vitoria/Gasteiz la noche del cuatro de agosto.”

Al final el sentimiento es unánime: “nada que se organice 
puede suplir a lo que es una manifestación religioso festiva como 
es el salir por las calles de Vitoria con los faroles y las carrozas 
ante tanta gente”.     

Y Estitxu, como responsable, lo vive como si se parase el 
tiempo por unas horas:

 “El 4 de agosto a las 22:00 horas comienza un recogimiento de una 
hora en la que rezo y a la vez, hago un repaso del año. Ese balance 
es un proceso tremendamente catártico. Y a las 23:00 horas, con 
la carroza guardada, abrazo a mis compañeros/amigos de carroza 
y les deseo un año excepcional y que volvamos a vernos un año 
después, exactamente igual que he hecho con quienes llevan los 
faroles, pero con ellos a las 21:50”.

Jesús Mª. lo tiene claro:

 “El poder llevar el farol, así como la participación en otras activi-
dades de la Cofradía, ayuda al mantenimiento de un patrimonio 
único que tenemos en la ciudad y que estamos obligados a pasarlo 
a futuras generaciones. Me siento orgulloso de lo que desde hace 
siglos se ha conseguido, a la vez que comprometido a conservarlo 
y transmitirlo.”

La edad y la salud son la selección natural para pedir el relevo 
generacional, algo que todos ven con esperanza:

 “Mis hijos participan en estos sentimientos”.

 “Yo creo que tradiciones tan arraigadas en nuestra ciudad tienen un 
futuro esperanzador y el Rosario de los Faroles va a tener a medio 
y largo plazo, personas que saquen “esta joya” por las calles de 
Vitoria. Espero que nuestros niños y jóvenes de ahora lo hagan 
cuando les toque”.

 “Creo que es un acto que “engancha”. No creo que nuestros hijos 
y nietos dejen de vivirlo si nos ven disfrutarlo con ilusión”;

 “Yo misma he relevado a mi abuela. Y como yo, creo que hay 
muchos jóvenes dispuestos a seguir con estas tradiciones” acaba 
sentenciando Mónica.

 Portadores del 
5º Glorioso junto 

a la carroza en 
la exposición 

“LUCES PARA LA 
CIUDAD”.

De izda. a dcha.:
Mª. Eva Viñaspre, 

Amagoia 
Urteaga, Estitxu 
Nanclares, Mari 

Luz González, 
Jesús Mari García 

Morquecho. 
Al otro lado 

del farol: José 
Luis Larrimbe, 

Mari Carmen 
Vea-Murguía, 

Juan Luis Oribe 
y Mari Ángeles 

Marquínez.
© Blanca Aguillo.  

Portadores. 
Procesión 2018.

© Eduardo de Nó.

La carroza y 
faroles del 5º 

Misterio Glorioso 
a su paso por la 

calle Datos. 
4 Agosto 2018.

© Eduardo de Nó.
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Celedón llega a Vitoria, procedente de la gloria.

Jesús Prieto Mendaza

aleluyas
Celedón

Las

DE

N U E V A S

E
n nuestra ciudad, Vitoria-Gasteiz, las “Aleluyas 
de Celedón” se hicieron famosas desde que el 
artista Obdulio López de Uralde las hiciera para 
inmortalizar el mito festivo de Celedón, allá por 

1923. No deja de ser curioso que este pintor, nacido en 
1896, falleciera junto con el nacimiento festivo de la “bajada 
de Celedón, pues murió en 1957. Durante muchos años, y 
realizadas por distintas firmas, las “Aleluyas de Celedón” 
se han acercado hasta nosotros precisamente de la mano 
de la revista Celedón, en su última época impulsada por 
Guillermo Suso, y asociada a los días previos a la celebración 
de nuestras fiestas patronales en honor a la Virgen Blanca.

Pero no pensemos que este género es exclusivo de nuestro 
tiempo festivo, las “Aleluyas” o Aucas (Auques en tierras de 
Cataluña y Valencia), son una especie de anticipo del actual 

“comic”. Al decir de numerosos expertos originarias de Francia, 
desde el S. XV, hay constancia de Aucas en nuestro país. En 
tiempos en los que los índices de alfabetización eran muy bajos 
en España, las Aleluyas eran una forma de comunicación, con 
un fuerte componente pedagógico, que transmitían de forma 
sencilla una serie de mensajes combinando imagen y texto, en 
forma de sencillo verso. En un principio eran estampas con 
un sentido eminentemente religioso, fueron transformándose 
también para abarcar temas profanos hasta bien entrado el 
S. XX, cuando su popularidad fue decreciendo por el auge 
de otras formas de comunicación y expresión.

Son tiempos los actuales de nuevas tecnologías, redes e 
internet, pero no estaría de más recordar lo que las “Ale-
luyas” supusieron durante muchos años para la ciudadanía 
de nuestra ciudad: una auténtica llamada a la fiesta.     

L A S  F IE S TA S  D E  L A  B L A N C A
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Nuestro Celedón está muy triste, pues el Covid aún persiste. Todavía la cosa está muy rarilla; con gel, guantes y mascarilla.

Su devoción es evidente, en la Procesión de los Faroles está presente. Los txistus acompañan a su patrona, y ay Celedón se emociona.

De nuevo Gorka y él conversarán, y un “celedón-selfie” juntos se harán.Aún así le rinde honores, a nuestra virgen con bellas flores.
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Con Celedones de Oro va al camposanto, por los ya fallecidos eleva 
su canto.

La sexagenaria Manuel Iradier sigue boyante, y sus coralistas 
tienen un nuevo cantante.

Celedón es solidario y en fiestas hay que ayudar, que además de 
buena “txufla” hay cosas para apoyar.

El día 9 con canas y Veteranos, y es que se lo pasan como los 
enanos.

Con los “auroros” a la fiesta llamará y con ellos chocolate y 
kokotxos comerá.

Con Celedón Txiki y Edurne de su día gozará y en el “paseíllo” con 
ellos saltará.



L A S  F IE S TA S  D E  L A  B L A N C A
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Los Desiguales

chanzas vestidos de aquella 
guisa decidieron tomar el 
nombre de “Los Desiguales”. 
Desde aquel entonces, la blusa 
azul marino con el bordado del 
inconfundible logo de herra-
dura abierta de Los Desiguales 
y su pantalón mil rayas aderezados con pañuelo y faja roja, 
son señas de identidad propia de esta cuadrilla de Blusas.

Origen y      
distintivos

ue en la primavera de 1954 cuando 
un grupo de amigos, que se reunían 
habitualmente y cumplían la tradi-
ción del txikiteo de forma habitual 

por el barrio de Zaramaga, decidió salir en fiestas de La 
Blanca como cuadrilla de blusas.

Arranca la vida de “Los Desiguales” el mismo año de la 
Coronación de la Virgen Blanca, 1954, por tanto creemos 
firmemente que esta circunstancia nos puso de por vida bajo 
el manto de la Virgen.

Hay diversas teorías respecto del origen del nombre de 
la cuadrilla “Los Desiguales”, pero ante la imposibilidad de 
certificar ninguna de ellas, permitirme que nos acojamos a 
esta versión.

Era esencial y necesario, y así ha sido desde siempre, un 
distintivo que individualizara y diera protagonismo a las 
distintas cuadrillas creadas en torno a la fiestas de Vitoria. 
En nuestro caso fue el párroco de la capilla del cementerio 
de Santa Isabel, quien conocedor de buena parte de los 
integrantes de la cuadrilla, les facilitó algunas túnicas de 
nazareno de Semana Santa. Se trataba de que con aquellas 
telas y el arte de la costura de las féminas de las familias, 
confeccionaran una suerte de blusas. Suponemos que del arte 
de cada una de ellas y lo descolorido de las telas, obtuvieron 
como resultado blusas de lo más variopintas, y entre risas y 

1962.
Los Desiguales

en el paseíllo
por la calle Dato.

ATHA-DAF-
SCH-2206.

Txistulari.
ATHA-DAF-
SCH-1083.

1958.
Txistularis de

Los Desiguales.
ATHA-DAF-
SCH-1268.

Escudo de
Los Desiguales.

Pág. dcha.:
Visita social
por parte de

Los Desiguales.

Ander, Celedón 
Txiki anima a los 

Blusas a disfrutar 
en las fiestas.

© Luis Ciarrusta.

La Cuadrilla en 
la ofrenda floral 

ante la Hornacina. 
ATHA-DAF-
SCH-8463.

Galardón a la 
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67 años de vida
de cuadrilla

En estos años de larga vida de “Los Des-
iguales” la lista de personas, hechos, anéc-
dotas es interminable. La revista Hornaci-
na nos permite escribir estas líneas en las 

que modestamente vamos a “dibujar” cuatro pinceladas, sin 
perjuicio de los muchos nombres y hechos, que por espacio, 
que no por desmemoria, no van a poder tener aquí su reflejo.

Desde 1954 “los Desiguales” han participado de manera 
activa en la vida de Vitoria, sobre todo en sus periodos festivos 
(la Blanca, Olárizu, San Prudencio...) La fiesta y la alegría, 
no tienen espacios únicos, y ha habido muchos momentos y 
lugares en los que Los Desiguales hemos estado presentes, y 
hemos participado y contribuido con nuestra música y alegría a 
extender el regocijo festivo. Nuestras visitas al antiguo Hospicio 
datan desde el origen de la cuadrilla en 1954 y nos llevan a los 
actuales encuentros con los ancianos/as de la Residencia San 
Prudencio, durante las fiestas de la Blanca. Asimismo, fieles 
creyentes del relevo generacional, participamos y apoyamos 
la creación del Celedón Txiki. En los primeros tiempos la 
presencia de Los Desiguales era habitual y bien acogida en la 
organización y desarrollo de las becerradas del día de Santiago, 
donde en alguna edición tuvimos como madrina a Pilar Alonso 
(La Alondra Alegre de Pipaón) y como los tiempos cambian la 
cuadrilla se va reinventando siempre para lograr momentos de 
divertimento propios y del publico vitoriano y así nos vemos 
inmersos en la organización de las ”Des-Olimpiadas” durante 
las tardes de toros en los tiempos más cercanos.

Nuestra actividad ha sido bien acogida y tal vez por ello 
hemos sido galardonados y elegidos, por votación popular, 
como “Mejor Cuadrilla” de las fiestas de Vitoria en los años 
1993/94. Guardamos un grato recuerdo de estos galardones 
y su recepción durante la romería del mes de septiembre en 
Olárizu. Allí en la campa de la Dehesa, vestidos de Desiguales 
lo aceptamos con gran orgullo y cariño.

Aunque el concepto de cuadrilla tiene un sentido diferen-
ciador, nuestra trayectoria es de colaboración con el resto de 
cuadrillas. Por ello es frecuente nuestra participación con 
ellas en diversos actos. La gastronomía suele ser una excusa 
esencial, por ello hemos participado en varias ediciones del 
concurso gastronómico para cuadrillas de Blusas donde hemos 
podido demostrar nuestro buen hacer en los fogones alzando 
el máximo galardón en cuatro ocasiones y siendo requeridos 
para replicar las recetas en algunas cocinas destacadas de la 
hostelería Vitoriana. También participó un equipo de Los 
Desiguales en tres ediciones del concurso cultural sobre 
Vitoria y se ganó en la edición de 1993 quedando en las 
otras dos, segundos y terceros. 

El manto devocional nos cobija y por ello colaboramos 
en el año 2004 en el 50 aniversario de la Coronación de 
la Virgen Blanca, de la mejor manera que teníamos, con 
nuestros blusas. Fue un acto entrañable, y se hizo entrega 
a la Cofradía de la Virgen Blanca de la partitura del himno 
de los Desiguales a la Virgen Blanca, obra del reconocido 
Txistulari Maestro Jesús Moraza.(Desigual también). Este 
himno se canta todos los años ante la hornacina, hecho que 
decidió a la Cofradía de la Virgen Blanca en su Junta de 16 
de junio de 1992, acordar el agradecimiento expreso a la 
cuadrilla por este emotivo homenaje a la Patrona de Vitoria. 

Años antes, en concreto en 1989, también participamos 
en un hecho singular de carácter devocional. Este año fue 
la primera ocasión en la que el Ayuntamiento hace figurar 
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en su programa de fiestas la invitación formal al rezo de la 
“Salve” como fin de fiestas. Allí estuvieron los Desiguales 
bailando un aurresku como despedida a La Blanca. Este 
detalle también fue agradecido por la Cofradía en su junta 
del 11 de agosto del mismo año.

Volviendo al año 2004, el aniversario de la Coronación 
de la Virgen coincidió con la conmemoración de los 50 años 
de la creación de la Cuadrilla de Los Desiguales. Por ello 
tomamos la decisión de estar siempre una representación 
de Los Desiguales en el Rosario de la Aurora, haciendo una 
ofrenda de flores a la Virgen Peregrina cuando desfila en la 
madrugada del día 5 de agosto por las calles del casco anti-
guo. Nuestro propio aniversario fue el momento oportuno 
para recopilar nuestra trayectoria y editamos un CD con 
fotos de la vida de la cuadrilla, desde 1954 hasta la fecha del 
aniversario, con una gran aceptación por parte del público.

Nuestro lema         
“Hacer Cuadrilla”

Los Desiguales, manteniendo un pro-
pósito de tradición ( el lema es “Hacer 
cuadrilla…” ) han sabido adaptarse a 
los tiempos y evolucionar. Hace más 

de 40 años que las mujeres forman parte de facto de la 
cuadrilla, siendo en nuestros días una parte fundamental de 
su funcionamiento, ya que está dirigida por un equipo de 
ellas. Desarrollamos al amparo de la cuadrilla, un grupo de 

aportaciones y colaboraciones que nos han hecho en todos 
estos años.

Desde “Los Desiguales” han surgido otras cuadrillas de 
Blusas (Okerrak, Belakiak…) pues a veces el número de 
componentes desbordaba las posibilidades de la logística 
de una cuadrilla de Blusas.

Hemos evolucionado desde la banda de txistularis que 
nos animaban los pasacalles  hasta las txarangas que se unen 
a nosotros en fiestas. Tenemos presencia en redes sociales, y 
hacemos uso de todas las posibilidades que nos dan las nuevas 
tecnologías de comunicación, pero sin perder las bases de 
la tradición, el saber de dónde venimos y dejando claro el 
objetivo de los Desiguales “Hacer Cuadrilla…”

POSTDATA
No he contemplado ningún nombre propio, 
porque sería injusto nombrar a unos y no a otros,  

de los miles de vitorianos (si, si miles…) que han formado 
parte de “Los Desiguales” en algún momento de sus vidas 
y que cada uno de ellos ha dado continuidad a la vida de 
esta cuadrilla de Blusas en su devenir de 67 años. Gracias a 
todos por formar parte de esta gran cuadrilla.

Pero no quiero omitir algunos nombres que han contribuido 
a realzar la marca “Los Desiguales” cada uno desde su parcela; 
Joseba Bedia, Feliciano Sáenz de Villafranca, Zabalza (con 
sus Celedones de Oro) Paco Gorostiza, con su aportación 

danzas, que en el día grande de la Blanca, participan en el 
homenaje a la Virgen en la hornacina de San Miguel.

Publicamos desde hace 30 años nuestro programa de 
fiestas, donde se han incluido además de nuestras editoriales 
y noticias propias, la publicidad de las empresas y comercios 
que han colaborado a que “Los Desiguales” estén hoy en 
plena efervescencia y a los que hay que agradecer todas las 

musical. Junto a los anteriores, Pedro Abetxuko como jefe 
emblemático de cuadrilla y primer presidente de la comisión 
de Blusas y Neskas y permitirme que señale especialmente al 
alma mater de Los Desiguales en estos últimos 25 años,  Paco 
Martin Vicario, fallecido prematuramente y componente de 
una saga familiar (abuelo, padres, hijos, nietos y bisnietos) 
que dan continuidad a la cuadrilla Los Desiguales. 

Estoy convencido que “Los Desiguales” forman parte del 
retrato de Vitoria, con su blusa azul marino, su pantalón mil 
rayas y su pañuelo y faja rojas, símbolos de fiesta, de tradición, 
de evolución, de respeto por las personas y de amor por Vito-
ria y su patrona, la Virgen Blanca. Gracias a la Cofradía por 
permitir que hagamos nuestro propio retrato. Ojalá no sea la 
última vez que podamos aportar y en otra entrega podamos 
entrar en el anecdotario más divertido de los Desiguales, para 
que podamos reír que en estos tiempos buena falta hace.

Quería cerrar este retrato de Los Desiguales, narrando 
una de las miles de anécdotas divertidas de esta cuadrilla; 
quedo retratada en la prensa el paseíllo de ida y vuelta de los 
toros, del año 2003 donde cuatro de los componentes de los 
Desiguales se vistieron de neskas, perfectamente arregladas 
con moño y ojo pintado y tuvieron todo tipo de “proposicio-
nes” durante la duración de los mismos… divertidísimo.     

Paco Martín 
Vicario en la 

ofrenda floral a la 
Virgen Blanca.

Visitando a 
nuestro patrón. 

© Facebook
Los Desiguales.

Visitando 
a  nuestros 

mayores. © 
Facebook

Los Desiguales.

Soka-tira.
© Facebook

Los Desiguales.

Los Desiguales. 
© Facebook

Los Desiguales.

Tradicional foto  
en las escalinatas

hacia la Plaza
del Matxete.
© Facebook

Los Desiguales.

Paco Gorostiza. 
Archivo Cofradía 

Virgen Blanca. 
Año 2006.

José Manuel 
Bedia Casas. 

Celedón de Oro 
1983.
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E F E MÉ R ID E Smemoria      de   actividades        
de   la   cofradía      

10 julio
Preparación de las luces de los nuevos faroles Luminosos

Voluntarios del taller de mantenimiento, José Antonio, Jesús, Gerardo. preparan el sistema 
de iluminación de los faroles de mano luminosos.

13 julio
Guías Artea visita el Museo con un grupo de turistas

de Castilla-León
Se trata de retomar el programa de visitas guiadas. Debido a la situación de la pandemia, 

se suspenden estas visitas programadas por Artea.

17 julio
Una delegación de la Junta visita al Alcalde de Vitoria-Gasteiz

Visita al alcalde Gorka Urtaran para presentar el programa especial de fiestas y la revista 
La Hornacina.

20 julio
Presentación deL nº 11 de la revista LA HORNACINA

Dedicada de forma especial al125 aniversario de la Procesión de los Faroles. Temas: nuevos 
faroles de mano luminosos, vidrieras en Vitoria-Gasteiz y un especial sobre la descripción 

de todas las distintas piezas procesionales.

22 julio
Presentación del postre conmemorativo 125 Aniversario creación 

del Rosario de los Faroles
Presenta el postre Luis López de Sosoaga en nombre de la Asociación de Confiteros y 
Pasteleros de Álava. Ingredientes; base de hojaldre, franchipan, chantilly, tostada parte 

superior y oblea son el dibujo del anagrama 125 aniversario.

Presentación del pañuelo conmemorativo 125 aniversario creación 
del Rosario de los Faroles

Presenta el pañuelo el Abad y el representante del grupo de difusión del Museo
de los Faroles: el mayordomo primero Luis Tamayo.

Asiste Gorka Urtaran, alcalde de Vitoria-Gasteiz.

23 julio
LLAMAMIENTO DE LA COFRADÍA A LA CIUDADANÍA

La Cofradía hace un llamamiento a toda la ciudadanía para aceptar y cumplir las normas 
del Ayuntamiento por una “Fiestas. No fiestas 2020”.

Se pone en valor otras actuaciones para acercar a los ciudadanos al patrimonio material e 
inmaterial de la Cofradía.

24 julio
Se presenta el diseño del CUPÓN de La ONCE

Correspondiente al sorteo del sábado 1 de agosto, está dedicado a la colección del Rosario 
de la Casa-Museo de los Faroles de Vitoria-Gasteiz, con motivo de su 125º aniversario.

La emisión es de 5,5 millones a nivel de todo el Estado.

25 julio
Día de Santiago - Día de los Blusas y Neskas

Continuando con la tradición, misa en la Iglesia de San Miguel y visita al cementerio recordando 
a los Blusas y Neskas fallecidos. En esta ocasión acompaña a los blusas, D. Juan Carlos 

Aguillo, capellán de la Cofradía y párroco de San Miguel.

Actividades
de la cofradía

julio - diciembre 2020
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27 julio
Novena en honor a la Virgen Blanca
Comienza la novena de la Virgen Blanca. Predicador: D. José Domingo Gómez Rojas, 
Deán del Cabildo, Doctor en Teología y Filosofía.
Especial revisión del amor a María y fe ante la situación de la pandemia. Debido a las 
normas previstas, este año, no hubo asistencia de coros de Vitoria. 

Presentación pública y bendición de los nuevos 12 faroles de mano 
de los Misterios Luminosos
Con la presencia de la Diputada de Cultura Ana del Val, el obispo D. Juan Carlos Elizalde, 
procedió a la bendición de los nuevos faroles. Al acto asistieron todos los artífices de 
los nuevos faroles.

30 julio
TRASLADO DE LA VIRGEN PEREGRINA
Se traslada la imagen de la Virgen Peregrina, desde el Museo al presbiterio del altar 
mayor de la Iglesia de San Miguel, como un gesto de presencia de la Virgen Blanca en 
todos los actos litúrgicos a celebrar. La pandemia no permite acceder a la capilla de la 
Virgen Blanca. 

Una delegación de la Junta Permanente de la Cofradía visita al 
diputado General, Ramiro González y al presidente de las juntas 
generales, pedro elósegui
Se les presentó la revista La Hornacina y fueron invitados a los actos litúrgicos que con 
las debidas normas establecidas se celebrarán en honor a la Virgen Blanca.

2 agosto
Día de los Auroros
De forma virtual y a través de las redes y Radio Vitoria, se celebra el Día de los Auroros. 
A través del canal youtube se emite el video grabado con anterioridad en las escalinatas de 
acceso a la Plaza del Machete. La Aurora de este año. Letra Antonio Bengoa (castellano), 
Xabier Agirre (Euskera) y música de Jesús Moraza 

3 de agosto
¡ESTE AÑO NO TOCA- AURTEN EZ!
La Cofradía de la Virgen Blanca participa en la campaña puesta en marcha por el Ayuntamiento 
de Vitoria-Gasteiz y la Fundación Vital ¡ESTE AÑO NO TOCA- AURTEN EZ! La Cofradía 
de la Virgen Blanca en esta campaña ha estado representada por Luis Tamayo, mayordomo 
primero y nuestra joven cofrade Amaia. 

4 de agostO
Vísperas
Preside el acto D. Juan Carlos Elizalde, obispo de Vitoria. Tiene lugar con las debidas 
precauciones de aforo, no siendo posible la presencia de los Coros de Álava. Se retransmite 
por streaming con la colaboración de la Diócesis de Vitoria. Así mismo Radio Vitoria 
lanza a través de las ondas, el acto. 

Suspendida la Procesión de los Faroles
Tiene lugar el rezo del Rosario en el interior de la Iglesia de San Miguel y es retransmitido 
por Radio Vitoria.

5 agosto
Rosario de la Aurora
Suspendida la procesión, se reza el Rosario desde la Iglesia de San Miguel, a puerta 
cerrada, siendo retransmitida por Radio Vitoria y Onda 0. También se cuenta con la 
presencia de Tele Vitoria. 

Misa Pontifical
Oficiada por el obispo de la Diócesis D. Juan Carlos Elizalde. Asistencia limitada de 
miembros de la Corporación Municipal debido a la situación de la pandemia. Retransmitida 
en streaming con la colaboración de la Diócesis de Vitoria.
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E F E MÉ R ID E S

6 agosto
Día Celedones de Oro

Como es habitual misa e imposición pañuelo a los nuevos Celedones de Oro, en la capilla 
de la Virgen Blanca. Este año ha correspondido el citado galardón al actor Txema Blasco 

y Pilar López, directora del Teatro Paraíso.

DÍA DE LOS ENFERMOS
La Hospitalidad de Lourdes acompaña a los enfermos en su día, acercándoles a la Misa 
celebrada en honor a la Virgen Blanca. A pesar de la situación que atraviesan su devoción 

les anima a estar presentes en los actos religiosos. 

8 agosto
Día del Blusa y Neska Veteranos

A pesar de la suspensión de todo acto festivo, los veteranos asistieron a la eucaristía en honor 
a la Virgen Blanca.

9 AGOSTO
Misa despedida de “no fiestas” y ofrenda floral

Debido a la situación se adelanta el fin de las “no fiestas” y a la 19:30 tiene lugar una Misa 
pidiendo a la Virgen Blanca ayude a todos a pasar tan difícil situación. Al finalizar, ofrenda de 

flores en la capilla de la Virgen Blanca y Salve final.

14, 15 y 16 Septiembre
Magialdia

Por primera vez en el Museo de los faroles. Debido al límite de aforo tres pases diarios.
Hora: Tres pases: 19:00, 19:45 y 20:30. Intervención de la maga DANIA DÍAZ.

5 octubre
Rosario Peregrino

En esta ocasión al igual que sucediera el año pasado, no pudo celebrarse la procesión por las 
calles de casco antiguo. No obstante se rezó el rosario en la capilla del convento de las MM 
Dominicas y a continuación Eucaristía, presidida por el obispo de Vitoria. D. Juan Carlos Elizalde.

12 octubre
Festividad de la Virgen del Pilar

Una delegación de la Junta Permanente acompañan a los devotos de la Virgen del Pilar en la 
celebración, que por razón de aforo, tuvo lugar en la Catedral de María Inmaculada. 

13 octubre
PROBLEMAS EN EL MUSEO

Al haberse detectado goteras en una zona del Museo, se solicita presupuesto para el arreglo del 
tejado Se adjudican las obras a la empresa Fonseca que este día inician las obras, concluyéndose 

a finales del mismo mes.

17 octubre
CELEBRACIÓN DE LA JUNTA GENERAL ANUAL

Con las limitaciones de aforo obligadas se celebra la Junta General Anual de la Cofradía en el 
Museo de los Faroles. Intervienen el primer lugar el capellán D. Juan Carlos Aguillo, el Abad 
y el resto de miembros de la Junta Permanente. Se comunican todas las obras realizadas y 

proyectos en marcha. 

23 octubre
Visita el Museo la nueva directora del Diario de Noticias de Álava,

Marta Martín
Fue acompañada por el gerente del periódico Sr. Urbina. Tras la visita guiada al Museo, se 
mantuvo una reunión con ella, dándole a conocer los proyectos en marcha y al finalizar firmó 

en el libro de Honor de la Cofradía 
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Actividades
de la cofradía

ENERO - JUNIO 2021

10 enero
Proyecto de EXPOSICIÓN “Luces para la ciudad”
Primera reunión en el Museo con la empresa Habemus Studio que se encarga del diseño. La 
exposición está prevista mostrarla en Centro de Exposiciones - Fundación Vital. Calle Postas. 
Meses de mayo y junio.

26 enero
Reunión on line con la empresa HABEMUS STUDIO
Exposición “Luces para la ciudad”. Comisariado Camino Urdiain. Se redacta de nuevo 
el proyecto de la exposición y se envía. 

28 Enero
NUEVA MEGAFONÍA PARA LA PROCESIÓN
Se aprueba el proyecto de megafonía para la procesión de los faroles. Empresa adjudicataria 
TXALAPARTA.

19 octubre
entrega del premio COPE “Alavesa del año”
Asistimos a la entrega del premio COPE “Alavesa del año” a nuestra cofrade y documentalista 
María Camino Urdiain. Su trayectoria profesional, de investigación y sus publicaciones sobre 
Álava, así como su gran colaboración en las publicaciones de la Cofradía, le hacen meritoria 
de tal galardón. 

29 octubre
misa-funeral
Se celebra una misa-funeral en recuerdo de Pepi Mendizábal, fallecida el 13 de abril de este 
año y que por motivos de la pandemia no había podido ser posible una despedida por parte 
de la Cofradía como ella se lo merecía. Una de las más activas colaboradoras de la parroquia 
de San Miguel y la Cofradía sin duda por la gran devoción que tenía a la Virgen Blanca. 

17 diciembre
donación de una talla de la Virgen de Oro
Ramón Loza, historiador y arqueólogo, dona una talla de madera de la Virgen de Oro. Realizada 
por Berzosa. 

18 diciembre
pregón de la Navidad
Una delegación de la Cofradía asiste al pregón de la Navidad impartido por Miguel Angel 
Zaldívar en la Iglesia de los Ángeles. El acto es programado por la Asociación de Belenistas 
de Álava.

24 diciembre
inauguración exposición de los belenes
Como ya es tradicional la tarde-noche del 24 de diciembre, tras la eucaristía de la Navidad en 
la Iglesia de San Miguel, inauguración de la muestra belenística preparada por nuestro cofrade 
Josetxu Ortiz de Zárate.
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6 febrero
EL MUSEO DE LOS FAROLES EN EL PROGRAMA “LUDOTEKAS INFANTILES”

Presentación del panel del Museo de los Faroles en el centro cívico Hegoalde dentro del 
programa de LUDOTEKAS INFANTILES

7 febrero
VIDEO SOBRE LA FESTIVIDAD DE CANDELAS

Debido a la situación de la pandemia, se produce un video divulgativo sobre la ceremonia de 
Candelas que se aloja en el canal Youtube abierto para la Cofradía. Con la colaboración en 

textos, guión y producción de diversos cofrades

18 marzo
reunión con la Fundación Vital en la Sala del Cordón

Presentación del proyecto de salas y grafismo de la exposición a los miembros de la Fundación 
Vital para su futura realización.

23 marzo
VIDEO SOBRE LA SEMANA SANTA

Se edita nuevo video en Youtube, en esta ocasión sobre la Semana Santa y su reflejo iconográfico 
en los Faroles de la Procesión. Una forma especial de vivir la Pasión y muerte de Jesús.

7 abril
Reunión relativa a la exposición “Luces para la ciudad”

Distribución de responsabilidades en la preparación del material expositivo y participación 
de miembros de la Cofradía. 

10 abril
Misa Pontifical conmemorativa del centenario del Patronato Canónico 

de la Virgen Blanca
Presidida por el Obispo de Vitoria D. Juan Carlos Elizalde y autoridades de Vitoria y Álava. 

Ofrenda floral en la capilla.

2,3 y 4 mayo
MONTAJE DE LA EXPOSICIÓN

Trabajos de traslados de los elementos expositivos al Centro de Exposiciones de la Fundación 
Vital, para montaje en la exposición “Luces para la Ciudad”, con la participación de 

cofrades colaboradores.

6 mayo
Inauguración exposición “LUCES PARA LA CIUDAD”

Organizada por la Fundación Vital y la Cofradía de la Virgen Blanca. Comisariada por María 
Camino Urdiain, un recorrido por los 125 años de la creación de la Procesión del Rosario de 

los Faroles.

8 Mayo
Día de la Blancas, Zuriñes, Edurnes...

Eucaristía, ofrenda floral a la Virgen Blanca y sorteo de obsequios ofrecidos por las empresas: 
Perfumería Ibarrondo y Cafés la Brasileña. A continuación, se realizó una visita guiada a la 

exposición “Luces para la Ciudad”. 

11 Mayo
IX FESTIVAL INTERNACIONAL DE POESÍA

Comienzo del ciclo de Poesía en Mayo. El recital en el Museo “VITORIA POR SU REINA” 
LA VIRGEN BLANCA. Voces: Cristina Fructuoso, Fernando Parra, Ricardo Sáez de Heredia, 

Carmen Vicente. Música: Al teclado: Constanza Garzón.

17 mayo
VISITA LA EXPOSICIÓN LA DIPUTADA DE CULTURA Y DEPORTES

Ana Del Val, Diputada de Cultura y Deportes de la Diputación Foral de Álava, visita la 
exposición “Luces para la Ciudad”. En el encuentro surgen propuestas sobre nuevas 

fórmulas de impulsar el arte y cultura local. 
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23 mayo
60 aniversario de la colocación de la Virgen Blanca
en el puerto de Azáceta
En el puerto de Azáceta, conmemorando el 60 aniversario de la colocación de una imagen 
de la Virgen Blanca en una hornacina en 1961, la Excursionista y Coral Manuel Iradier y la 
Cofradía de la Virgen Blanca acuden al lugar para honrar a la Patrona, dar a conocer las obras 
de conservación de la imagen y hornacina y realizar ofrenda de flores.

28 mayo 
VISITA LA EXPOSICIÓN EL OBISO DE LA DIÓCESIS DE VITORIA-GASTEIZ
D. Juan Carlos Elizalde acude a la exposición “Luces para la Ciudad”, realiza la bendición 
acompañado de un grupo de cofrades colaboradores de la Cofradía. Tras el rezo del Ángelus, 
bendición y visita guiada por la comisaria de la exposición. 

29 mayo
VISITA LA ESPOSICIÓN LA ASOCIACIÓN DE BELENISTAS DE ÁLAVA
Un grupo numeroso de Belenistas, pertenecientes a la Asociación de Belenistas de Álava acude 
a la exposición “Luces para la ciudad” para asistir a una visita guiada dirigida por la 
comisaria de la exposición Camino Urdiain

6 junio
Tradicional subida a Egiriñao
Como todos los años, un grupo de montañeros y devotos de la Virgen Blanca ha visitado la 
pequeña ermita de Egiriñao y realizado una ofrenda de flores en honor a la Patrona de Vitoria. 

7 de junio 
DONACIÓN DE UN CRISTO Y UNA SANTA CENA
José Ramón Marín Pipaón, dona un Cristo tallado en madera y una Santa Cena tallada en 
escayola, de su abuelo D. José Marín, artista escultor.

28 junio
VISITA LA EXPOSICIÓN EL LEHENDAKARI
El lehendakari, Iñigo Urkullu visita la exposición “LUCES PARA LA CIUDAD”. Acompañado 
de directivos de la Fundación Vital y el Abad de la Cofradía,  le fue ofrecida una visita, guiada 
por la comisaria de la exposición. Al final mostró su satisfacción y participó en el pase de 
estreno del audiovisual en euskera “Hirirako Argiak”, producido por la Cofradía con 
ocasión de la exposición.



   

2021 

PROGRAMA
ESPECIAL
DE FIESTAS
Fotografía: Eduardo de Nó.

27 DE Julio a 3 de Agosto
  NOVENA en honor DE LA VIRGEN BLANCA

11:30 h. y 19:30 h. Misa Novena. Parroquia de San Miguel, Santuario de la 
Virgen Blanca.
Predicadores: 11:30 h. D. Juan Carlos Aguillo, Capellán de la Cofradía.

19:30 h. P. Lázaro Iparraguirre, Carmelita Descalzo de la 
Provincia de San Joaquín de Navarra.

El 3 de agosto ofrenda a la Virgen Blanca del Gremio de Pasteleros.

1 de AGOSTO
  AUROROS

9:00 h.	 Interpretación de las obras en la hornacina de San Miguel, Santuario 
de la Virgen Blanca  y escalinatas. Cualquier modificación se anunciará 
en la página web www.cofradiavirgenblanca.com

4 de AGOSTO
  VÍSPERAS EN HONOR A LA VIRGEN BLANCA

19:30 h.	Parroquia de San Miguel, Santuario de la Virgen Blanca. 
	 Presididas por el obispo de la Diócesis, D. Juan Carlos Elizalde, con 

asistencia de representantes de Instituciones. 
	 Rezo y canto de las “Vísperas de la Virgen Blanca” compuestas en 

1972 por Luis Aramburu e interpretadas por un grupo reducido de 
coralistas. Al finalizar la celebración, ofrenda floral en honor de la 
Virgen Blanca.

ACTOS RELIGIOSOS
PROPIOS DE LAS FIESTAS

ACTOS PREVIOS A LAS FIESTAS

23 DE Julio
	 Presentación DEL CARTEL FESTIVO, PROGRAMA ESPECIAL DE 

ACTOS PROPIOS DE LA COFRADÍA, POSTRES DE “LA BLANCA”, 
KOTXOTXOS Y SUSPIROS, A CARGO DEL GREMIO DE ARTESANOS 
PASTELEROS Y CONFITEROS
11:00 h. Museo de los Faroles. Sala Multiusos.

25 DE Julio
  FESTIVIDAD DE SANTIAGO APOSTOL

8:00 h.	 Eucaristía. Parroquia de San Miguel, Santuario de la Virgen Blanca. 
	 Retransmitida por Radio Vitoria. Dedicada de forma especial por 

los cofrades, blusas y neskas fallecidos.
10:00 h.	Visita al cementerio de Santa Isabel. Homenaje a los Blusas y Neskas 

fallecidos.
	 Organiza: Comisión de Blusas y Neskas y Cofradía de la Virgen Blanca.

27 DE Julio
	 Presentación a los medios de comunicación de LA REVISTA 

LA HORNACINA Y DEL AUDIOVISUAL “LUCES PARA LA CIUDAD”
11:00 h. Museo de los Faroles. Sala Multiusos.

FIESTAS DE 
LA VIRGEN 
BLANCA

ANDRE 
MARIA 
ZURIAREN 
JAIAK



AURORA 2021
Texto Castellano: Jesus Mari Alegria “Pinttu”

Texto Euskera: Karlos Agirre
Musica: Jesus Moraza

Los vitorianos a su patrona
en este día van a cantar

a nuestra madre la Virgen Blanca
que nos bendice desde su altar.

Toda tu gente sale a la aurora
que hoy es la fiesta en tu honor a celebrar

bendita madre Gasteiz te adora
por ser señora de la ciudad.

Por este año tus feligreses
su amor eterno vienen a demostrar

año de penas y de reveses
donde imploramos amparo y paz.

Gasteiztarren amatxo maitia
zu zaitugu zaindari zindo

beina gaitzatzu makurbidetan
izan gaiten benetan zintzo.

Madre querida amatxo amada
de la llanada reina sin par

tu gente adora Blanca paloma
tu dulce aroma de santidad.

Los vitorianos a su patrona
en este día van a cantar

a nuestra madre la Virgen Blanca
que nos bendice desde su altar.

  PROCESIÓN DE LOS FAROLES
Acto suspendido
22:00 h.	Rezo del Rosario en el interior de la Iglesia de San Miguel, Santuario 

de la Virgen Blanca, a puerta cerrada. Será retransmitido por Radio 
Vitoria. Cualquier modificación o acto alternativo que se vaya a celebrar 
se anunciará en la página web: www.cofradiavirgenblanca.com

5 de AGOSTO
  ROSARIO DE LA AURORA Y MISA EN LA PLAZA

Acto suspendido (cualquier modificación se anunciará en la página 
web:www.cofradiavirgenblanca.com)

7:00 h.	 Rezo del Rosario en el interior de la Iglesia de San Miguel, Santuario 
de la Virgen Blanca a puerta cerrada. Retransmitido por Radio Vitoria.

  MISA PONTIFICAL
10:30 h.	Parroquia de San Miguel, Santuario de la Virgen Blanca. 
	 Oficiada por el Obispo de la Diócesis, D. Juan Carlos Elizalde. Inter-

pretación de la “Misa en honor de la Virgen Blanca” de Luis Aramburu, 
interviene un grupo reducido de coralistas de la Manuel Iradier.

6 DE AGOSTO
  DÍA DE LOS CELEDONES DE ORO

10:00 h.	Visita al cementerio de Santa Isabel para honrar la memoria de nuestros  
Celedones fallecidos.

11:30 h.	Eucaristía. Parroquia de San Miguel, Santuario de la Virgen Blanca.
	 Ofrenda floral en honor a la Virgen Blanca.
	 Organiza Celedones de Oro. Colabora Cofradía de la Virgen Blanca.

  DIA DE ACOGIDA A LOS ENFERMOS EN FIESTAS
12:30 h.	Misa por nuestros mayores. Parroquia de San Miguel, Santuario de 

la Virgen Blanca. Ofrenda de flores en honor de la Virgen Blanca.
    	 Organiza Hospitalidad de Lourdes y Cofradía de la Virgen Blanca.

7 DE AGOSTO
  DÍA DE EDURNE Y CELEDÓN TXIKI

ACTO SUSPENDIDO según el formato tradicional. 
11:30 h.	Parroquia de San Miguel, Santuario de la Virgen Blanca.
	 Se invita a las familias que lo deseen se acerquen con sus hijos/as a 

realizar la ofrenda de flores a la Virgen Blanca (respetando en todo 
momento las normas de seguridad).

8 DE AGOSTO
  DÍA DE las neskas y blusas veteranos

11:30 h.	Misa por todos los fallecidos. Parroquia de San Miguel, Santuario de 
la Virgen Blanca.

	 Tras la Eucaristía, ofrenda de flores y aurresku de honor ante la horna-
cina de la Virgen Blanca. Organizado por Blusas y Neskas Veteranos. 
Colabora Cofradía de la Virgen Blanca.

9 DE AGOSTO
  FIN DE FIESTA - SALVE POPULAR (control de aforo en la balconada)

20:30 h.	Ante la hornacina, ofrenda floral por el Alcalde de Vitoria-Gasteiz en 
memoria de todos los fallecidos.

	 Hornacina de la Virgen Blanca. Balconada de la Parroquia de San 
Miguel, Santuario de la Virgen Blanca.






